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    Dedicado a todas esas mujeres que han sido agredidas o violadas y que con mucho esfuerzo han podido rehacer sus vidas. 
 
    Y un especial apoyo y respeto a las que se han visto arrastradas a la prostitución involuntaria. 
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    Rosa, Pedro y su amor 
 
    Tienes un beso para mí. Le dijo una niña a un niño y él le dijo: No, uno no, dos. Y se los dio con cariño. Lo que hubiera dado yo por haber sido ese niño. Y el niño se hizo mayor y se enamoró de una Rosa y esa Rosa fue su amor. 
 
    No solo le dio un beso,  
 
    sino dos. 
 
  
 
  
   
    Índice de personajes 
 
    Rosa: Protagonista principal.  
 
    Pedro: Protagonista principal. 
 
    Milagros: Hermana de Madrid. 
 
    Francisca: Hermana de Madrid. 
 
    Vicente: Cuñado de Rosa, marido de Milagros. 
 
    Ricardo: Hijo mayor de Rosa. 
 
    Eladio: Hijo menor de Rosa. 
 
    Eusebio: Padre de Rosa. 
 
    Carmen: Primera mujer de Pedro. 
 
    David: Hijo de Pedro y Carmen. 
 
    Margarita: Segunda pareja de Pedro. 
 
    Elena: Hija menor de Pedro y Margarita. 
 
    Yuli: Nombre de Rosa en trabajo de prostitución. 
 
    Yolanda: Compañera de trabajo de Rosa. Su nombre real es Azucena. 
 
    Jaime: Cónsul. 
 
    Antonio: Inspector de policía. 
 
    Federico: Músico y poeta, amigo de Rosa. 
 
    María: Dependienta. 
 
    Ibarte y Gutiérrez: Gabinete de abogados. 
 
    Mari Carmen: Mujer de Eladio. 
 
    Rosalía: Mujer de Ricardo. 
 
    Ricardo: Nieto de Rosa, hijo de Ricardo. 
 
    Rosa: Nieta de Rosa, hija de Eladio. 
 
    Rosa: Nieta de Pedro, hija de Elena. 
 
    Pedro: Nieto de Pedro, hijo de David. 
 
    Alberto: Yerno de Pedro. 
 
    Carmen: Nuera de Pedro. 
 
    Pascual: Padre de Eladio. Primera relación de Rosa.

  

 
   
    En la provincia de Burgos hay un pequeño pueblo situado entre las provincias de Santander, Palencia y de Burgos, ya hoy señalizado, que nos indica la entrada para un pueblo que es solo conocido por los oriundos del lugar. Hay una señal que nos indica la entrada a Talamillo del Tozo y una humilde carretera nos anuncia que a cinco kilómetros se encuentra situado el pueblo y que ya hoy tenemos fácil acceso y antes era un camino de carros de bueyes, los pesados carros y la fuerte pisada de estos animales hizo posible que se formara este camino que hoy ya es una carretera de fácil acceso. 
 
    En un pequeño valle entre cuatro montañas al abrigo de los fuertes vientos del cierzo que sopla con fuerza por estos parajes se encuentra Talamillo, un pequeño pueblo como tantos de Castilla, que poco a poco han ido perdiendo su población por el atractivo de las ciudades de donde los más jóvenes tienen posibilidades de mejorar, el pueblo no les brinda ningún futuro, la vida es muy dura en estos pequeños pueblos de labranza donde compiten los animales con las personas para hacer el trabajo diario. 
 
    Poco a poco, estos pueblos se han ido quedando sin sus jóvenes, atraídos por las ciudades, donde se les abre un abanico que está lleno de posibilidades. En la actualidad no hay mas de veinte vecinos y sus vidas son muy diferentes, hoy todo está mecanizado. 
 
    Nuestra historia comienza en este pueblo cuando su población era normal en aquella época. El pueblo, sin ser grande, tenía lo propio de los pueblos de Castilla: iglesia, puesto de la Guardia Civil, alcalde y los cuatro pelotas de turno, así como las comadrejas que te informan de todo lo que acontece; a este tipo de gente la encuentras siempre al calor del poder. En el pueblo había un horno colectivo que, por tunos, lo compartían las mujeres para hornear sus grandes panes, hasta llenar un gran cesto que era el pan que gastaban al mes. Por supuesto, no faltaba la típica cantina, hay dos cosas que nunca faltan en un pueblo: su espléndida iglesia y su humilde cantina. 
 
    Había un mozo que decía que después de rezar a Dios como se seca el gaznate hay que ir a la cantina para recuperar fuerzas. El pueblo también tenía una herrería y un pequeño río escaso de caudal, pero abundante en cangrejos, no existía ningún impedimento para capturar todos cuantos quisieras y las mujeres bajaban hasta el río para lavar con grandes baldes sobre su cabeza; mujeres rudas muy fuertes acostumbradas a grandes esfuerzos, dedicadas a las tareas del hogar y al campo y a dar de comer a los animales. 
 
    En aquellos tiempos se carecía de todos los medios que hoy disfrutamos, el más importante es la electricidad, que ellos no tenían, se alumbraban con candiles, velas y unos artefactos de carburo para poder tener iluminación. El agua había que ir a por ella a las dos fuentes naturales que tiene el pueblo, la vida era muy dura para estas gentes y disponían de muy pocos medios para hacer sus labores; ellos vivían exclusivamente de la agricultura y su gran maquinaria eran sus bueyes, que tiraban de estos carros atestados de grano transportándola hasta las eras para esparcirla manualmente para que el trillo con los bueyes lentamente fuera triturando y separando el grano  hasta estar listo para la belda y se hacía con grandes cribas aprovechando el aire para separar el grano de la paja. 
 
    Los más ricos del pueblo que disponían de máquinas para beldar y se las alquilaban a aquellos que podían pagarlas y eran muy pocos los se lo podían permitir. Era el día a día, el mes tras mes y el año tras año, por eso sus jóvenes fueron emigrando a las ciudades donde se les abría un futuro mejor. 
 
    Nos falta lo principal de nuestra historia, que es la protagonista de esta obra, ella es la bella Rosa. Rosa es una criatura preciosa que entonces tendría unos dieciocho años. Ella lucía un pelo negro muy negro con un brillo especial, de mediana estatura, lucía un bonito cuerpo, pero con esos harapos que andaba la joven Rosa no la hacían nada vistosa. Era la más pequeña de nueve hermanos y estaba siempre al servicio de su familia, los domingos eran un poco diferentes porque se arreglaban un más para ir a  misa, ya se encargaba el cura de que no faltara nadie y desde el púlpito les daba unas buenas broncas, pero nadie era tan osado de contradecir nada que el cura les dijera, era el máximo poder del pueblo, la Santa Madre Iglesia era quien ordenaba cómo y de qué manera había que vivir, qué es lo que se podía hacer y qué es lo que nunca había que hacer. 
 
    El cura era un hombre solitario que solo se dedicaba a su huerto y a su bonita sobrina, solo se la veía en el pueblo acompañada por su tío, y que a ningún mozo se le ocurriera mirarla, el cura cuidaba muy bien su propiedad. 
 
    Nuestra Rosa, después de salir de misa lo más que hacía era darse un paseo con las mozas de su edad para, después, volver a sus tareas culinarias. Se encargaba de más cosas de las que podía hacer. Por la mañana temprano sacaba el rebaño de ovejas al prado para pacer un rato, siempre estaba alegre, todo lo hacía sin perder la sonrisa de su cara. Siempre estaba contenta y los mozos del lugar salían y se escondían entre los matorrales para observarla, pero ninguno se atrevía a acercarse a ella, su bravura y su buena puntería con las piedras les mantenía alejados de ella, había que andar con mucho cuidado y dejarse de chufas con ella y su padre, el herrero, era un hombre duro que imponía respeto. 
 
    Rosa, antes de sacar a las ovejas, ya había encendido el fuego y puesto la comida a la lumbre, después tenía que preparar el almuerzo para llevárselo a su padre a la herrería. Su padre, que era un hombre muy recto, tenía siempre un mimo para su hija; Rosa ella era su ojito derecho. 
 
    De los nueve hermanos quedaban vivos solo cinco, pero en el pueblo solo quedaba su hermana Francisca, ella el resto de los hermanos se fueron a las ciudades donde encontraron su futuro. La otra hermana que vivía en Madrid, Milagros, era la mayor de las chicas, mantenía buena relación con Rosa y se escribían de vez en cuando. 
 
    El quince de agosto son las fiestas del pueblo se celebraba la fiesta de la Virgen, como en tantos pueblos de España son días especiales donde se come y bebe hasta saciarse esperando lo más importante del día, el baile, donde se reúnen todos en la era y los mozos toman contacto con gentes que vienen de otros pueblos cercanos. Los mozos más osados pretenden bailar con Rosa, pero esta les da calabazas. Empezó a sonar un pasodoble y un mozo muy bien puesto se acercó hasta Rosa. 
 
    —Señorita, yo me llamo Pedro y si usted me lo permite me voy ha atrever a pedirle que baile conmigo este bonito pasodoble. 
 
    Rosa se quedó deslumbrada ante un mozo tan educado y, por qué no decirlo, tan guapetón y elegante y accedió gustosa. 
 
    —Yo me llamo Rosa y soy de aquí, de Talamillo, ¿y tú de dónde eres? 
 
    —Yo ya te he dicho que me llamo Pedro y vivo en Basconcillos. ¿Sabes tú dónde está mi pueblo? 
 
    —Sí, pero no he estado nunca yo solo conozco mi pueblo. Está bien, Pedro, bailemos.  
 
    Cuando se abrazó a él para bailar en su mano sintió un gran escalofrío, ¿qué le estaba pasando? Era una sensación nueva para ella, ya que era una mujer que no sabía nada de estas cosas, ella solo sabía trabajar y trabajar, no había tenido nunca la oportunidad de conocer a un muchacho que la tuviera deslumbrada. Empezaron a bailar con una timidez propia por la situación, pero ninguno de los dos se atrevía a abrir la boca; era tan hermoso lo que estaban empezando a sentir uno por el otro y muy poco a poco empezaron a conversar. 
 
     —Yo trabajo con mi padre —le dijo Pedro—, tenemos una empresa de transportes y repartimos en toda la provincia y también en Santander. 
 
    —Qué bonito Pedro le dice Rosa, me han dicho que Burgos es muy grande y bonito. Pedro, ¿tú has visto el mar? 
 
    —Claro que sí, yo voy algunas veces con los camiones a Santander y es precioso, te va a gustar mucho cuando lo veas. 
 
    —Ya me gustaría, porque yo no conozco otro lugar más que mi pueblo y he aprendido a leer y a escribir un poco porque mi padre me ha ido enseñando poco a poco en pequeños ratitos cuando esta en casa. Mi padre es el herrero y siempre tiene trabajo que hacer, yo aprovecho algún ratito que él está en casa para aprender todo lo que puedo, no tengo tiempo con los animales, la casa y la comida pero sí que me gustaría aprender más porque yo no quiero quedarme en este pueblo siempre. 
 
    Siguieron bailando y conversando hasta el final del baile, en ellos empezó a nacer esa pequeña llamita y no querían que se acabara ese momento. 
 
    —Me imagino que tú, como viajas tanto, conocerás a muchas chicas y tendrás novia. 
 
    —No, Rosa, yo no tengo ninguna novia, hasta ahora no me ha interesado nadie, pero me gusta mucho estar contigo y, si tú quieres, puedo venir a verte, siempre que a ti te parezca bien, pero sí que me gustaría volverte a ver. 
 
    —Pedro, sí que me gusta volverte a ver, pero tengo que pedir permiso a mi padre y si a él le parece bien tendrá que estar con nosotros mi hermana, es mayor que yo, pero no está muy bien de la cabeza, sufre ataques epilépticos y me acompaña  siempre, si a ti no te importa. 
 
    Había nacido el ellos la llama del amor y les costó mucho despedirse, esperando volverse a ver muy pronto, dependía de las obligaciones de Pedro.  
 
    Una vez en casa, Rosa le dijo a su padre que tenía que hablar con él. 
 
    —Tú dirás, hija, ¿qué hay dentro de esa cabecita? Te veo como muy nerviosa. Venga, dime qué es lo que quieres. 
 
    —Padre, yo le quiero pedir permiso a usted para poder pasear con un mozo de Basconcillos, que lo he conocido en la fiesta, en el baile, y quiere venir a verme si a usted no le parece mal. 
 
    —¿Y me dices que lo has conocido en la fiesta del pueblo? 
 
    —Sí, padre, en el baile y me gustaría mucho salir con él, ya sé que tendré que ir con mi hermana para que usted me deje. ¿Qué me dice, padre? 
 
    —A ver, cuéntame, cuéntame quién es ese Pedro. De Basconcillos yo conozco a un tal Pedro que tiene una empresa de transportes y sé que tiene dos hijos, pero no conozco a otro Pedro. 
 
    —Padre, él es el hijo del Pedro que usted conoce y se llama igual que su padre. 
 
    —Bueno, bueno, por mí no hay problemas siempre que cumplas con tus obligaciones. Hija, si estuviera tu madre sería más fácil, bueno, lo que yo te quiero decir es que te guardes, aunque ya eres una mujer creo que no estas preparada, solo te pido que seas prudente y no vayas a cometer un error del que te tengas que arrepentir toda la vida. 
 
    Rosa y pedro iniciaron su noviazgo y poco a poco se veían con más frecuencia, él ya entraba en casa de Rosa y empezaban a hacer planes de futuro, a ella le entusiasmaba poder salir algún día de su pueblo. Ya Llevaban unos cuantos meses de noviazgo y un día le comunicaron a Pedro que se tenía que incorporar a filas, como todos los mozos de su edad, para cumplir el servicio militar, que tanto daño hacía y tantas ilusiones se venían abajo. Su destino era Plasencia, en Cáceres, un tanto alejado de Burgos. 
 
    Pedro vino a despedirse de ella, de su padre y del resto de familiares, aunque se les había roto la vida de momento los dos se prometieron amor eterno, estaban profundamente enamorados, haciendo que la despedida fuera muy cruel para ellos, dos largos años sin verse. 
 
    Rosa no concebía la idea de estar dos años sin verle, ella, que había conocido el amor, se le hacía un nudo en la garganta, solo pensaba en lo duro que se le iban a hacer estos dos años sin su amado Pedro. 
 
    La rutina cotidiana no sufría ningún a alteración, su padre tenía que ir a Burgos para contratar unos trabajos de forja y coincidía que estos días ella estaba sola con su padre en la casa, su hermana Francisca había sido ingresada en un hospital psiquiátrico en Burgos, así que solo estaban en el pueblo ella y su padre. 
 
    Una tarde noche que estaba sola en casa, cuatro mamarrachos cobardes del pueblo que tanto abundan en todo tipo de pueblos y ciudades, siempre manejados por un cabecilla miserable. Este decide, con su grupo de golfos, abordar y sorprender a Rosa, aprovechando que no estaba su padre, el herrero, era el momento ideal para que estos energúmenos consiguieran su trofeo, ya que venían bien cargaditos de vino de la fiesta de otro pueblo, y era el momento ideal de sorprender a Rosa. 
 
    Rosa, envuelta en dolor, moratones y sangre, era una mujer fuerte y, como pudo, se levantó; era tanto el asco que tenía que superaba al dolor físico, su dolor moral había sido no poderse defender. Se incorporó de la cama y medio a rastras se prepara un barreño con agua para lavarse toda la mierda que le habían dejado semejantes basuras. 
 
    Rosa no tenía consuelo, la habían roto la vida y le habían destrozado todos sus planes de futuro. «Qué va a ser ahora de mí», se preguntaba. 
 
    Rosa puso un telegrama a su hermana Milagros, que vivía en Madrid y al día siguiente se presentó en el pueblo para consolar y ayudar a su hermana. Una vez que Rosa la contó cómo había sido violada con detalle, acordaron que su padre no se enterara de lo que había sucedido, ya que sabían que su padre se iría a por ellos con su escopeta y los mataría. Por tanto, decidieron que su padre no se enterara. 
 
    Esta criatura no dejaba de llorar y no podía enterarse su novio Pedro, tenía que ser su secreto de por vida, él no debía conocer lo sucedido así que decidió no decirle nada, el dolor y la humillación era tan solo de ella y a si lo hizo. 
 
    Pasados unos días, decidieron su hermana Milagros y ella trasladarse a Villadiego para que un médico la reconociera y su sorpresa fue cuando el médico le comunicó que estaba embarazada. 
 
    Se le cayó el mundo de las manos porque ella no podía concebir esta situación, estaba desesperada, tanto que pensó en quitarse la vida y su hermana Francisca le fue dando calor y animándola para hacerle comprender poco a poco su verdadera situación. 
 
    Rosa no podía decírselo a su padre ni tampoco a su novio y había que tomar una decisión para no involucrarlos a ellos. Su hermana Milagros, que vivía en Madrid, le dijo que como ella tenía una habitación más en su casa, la solución sería que se fuera a Madrid, siempre que su marido estuviera de acuerdo. 
 
    Vicente, el marido de Milagros, no puso ninguna pega, admitió con gusto que su cuñada fuera a su casa debido a la situación tan embarazosa que se le presentaba y ambos decidieron recoger a su hermana en su casa. Cuando Rosa recibió la carta de su hermana, sintió un gran alivio, ahora solo faltaba decirle a su padre que se quería ir a Madrid, pero el verdadero motivo no se lo podía decir. El padre empezaba a notar rarezas en su comportamiento y era peligroso seguir en el pueblo porque ella ya no era la misma y su comportamiento cambió, dejó de ser una muchacha alegre que siempre se estaba riendo, solo tenía tristeza en su rostro y no podía seguir por más tiempo ocultándole el dolor a su padre. 
 
    Cuando llegó a comer el padre a la casa aprovechó el momento para decirle que se tenía que ir a Madrid, le dijo que estaba mal de salud y ya que su hermana estaba en Madrid, donde tenía mejores posibilidades para mejorar su estado, ya que tenía problemas intestinales y su hermana tenía buena relación con varios médicos en Madrid, así se lo dijo a su padre y él, en su interior, notaba que no le estaba diciendo toda la verdad; él sabía que su otra hija Milagros era auxiliar de enfermería, no se lo tragaba del todo, pero no puso ninguna pega, solo le importaba la salud de su hija. 
 
    Ir de su pueblo hasta Burgos y luego hasta Madrid no era una tontería, tenía que desplazarse cinco kilómetros a caballo hasta la carretera nacional y esperar en un pequeño almacén de cereales hasta que llegara el coche de línea y luego dos horas de coche hasta llegar a Burgos. Ya en Burgos había que esperar al tren correo y pasar toda al noche en el tren hasta llegar a Madrid por la mañana. 
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    Basconcillos. Mujeres lavando en el rio. 
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    Basconcillos. Recolectando la patata. 
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    Plaza de Basconcillos, años 80. 
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    Vista de Basconcillos, años 90. 
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    Talamillo. Vista del pueblo. 
 
    [image: ] 
 
    Talamillo. Vista del pueblo. 
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    Talamillo del Tozo. Barriendo el trigo de la era. 
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    Talamillo. Un día en la trilla. 
 
    [image: ] 
 
    Burgos. Vista de la catedral. 
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    Burgos. El famoso Papa Moscas. 
 
    [image: ]Burgos. Arco de Santa María. 
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    Burgos. Casa del Cordón. 
 
    Una vez ya en el tren, Rosa se empezó a relajar y a pensar cómo afrontar su situación, que no era nada halagüeña. Qué es lo que a partir de ahora le guardaba el destino y si sería capaz de sobrevivir a todos los acontecimientos que se le iban a presentar. Tan joven, solo tiene dieciochos años, embarazada y fuera de casa de su padre, ya en el tren ella observaba a otras chicas y las miraba con mucha curiosidad, sobre su todo piel, ella se miraba sus manos y las comparaba con las de las otras chicas, eran igual de blancas. En estos pueblos de Castilla todas las mozas cubren su cuerpo en verano, hasta las manos, para que el sol no las queme y así parecerse más a las chicas de las ciudades y es por eso por lo que ella se comparaba con las del tren. 
 
    En el pueblo se empezó a hablar de Rosa y a hacer todo tipo de comentarios porque a alguno de los mozos se les escapó algo sobre lo acontecido ese maldito día donde ella fue violada con saña y crueldad, tenían mucho cuidado de que el padre no se enterara, ya que conocían el carácter del herrero y sabían que él cogería su escopeta para acabar con ellos uno a uno y por eso lo tenían como un gran secreto. Un secreto de cuatro termina por ser conocido y pronto se empezó a cantar una coplilla que decía: 
 
    «Cuatro mozos del pueblo, cuando Rosa dormía, rompieron la puerta de su guardería. Cada uno cogió de la flor lo que pudo, arrancaron sus hojas, frescura y pureza. Como lobos hambrientos, con pasión desmedida para saciar su sed le rompieron la vida, cuatro mozos del pueblo, cuando Rosa dormía». 
 
    Estos cuatro sinvergüenzas hijos de mala madre, tres de ellos fueron llamados a filas para cumplir su servicio militar y el otro mozo que quedaba en el pueblo su padre lo mandó a Burgos a trabajar con un familiar para quitarlo de en medio y así evitar males mayores. 
 
    Los tres pajaritos que se fueron al ejército no tuvieron mucha suerte, dos de ellos enfermaron de sífilis y entonces el señor Fleming no había descubierto la penicilina, así que fallecieron en el ejército dando todo por la patria y al tercero lo mandaron a Sidi Ifni con tal mala suerte que en unas prácticas de lanzamiento de bombas de mano el modelo P-2 tuvo la mala suerte de que le estallara, dejándole ciego y teniendo que amputarle una pierna.  
 
    Mira qué mala suerte, unos chicos tan buenos y honrados. Para algunos será la justicia de Dios, sobre todo para los creyentes para otros será casualidad o azar de la vida. El cuarto pajarito, que está en Burgos, se comenta que su vida es un auténtico, desastre lleno de deudas de juego y el alcohol es su refugio. En este caso la justicia del hombre no ha intervenido para castigar a estos energúmenos. 
 
    Cuando llegó el tren a la estación del Norte ya la estaban esperando su hermana y su cuñado, Milagros y Vicente. Rosa escribió la carta más dolorosa de su vida para Pedro: «Lo siento, pero ya no nos podemos ver más, me voy a Madrid, allí tengo unos planes de futuro y tú no puedes estar. Lo siento, todo se ha acabado, hay otra persona en mi vida y es a quien voy a dedicar todo mi tiempo. Lo siento, Pedro, fue muy bonito, pero ya se quedo atrás. Te deseo que tengas un bonito futuro y que seas muy feliz». 
 
    Rosa no conocía a su cuñado Vicente y la boda de su hermana se hizo por el juzgado y solo para cuatro amigos de Madrid, no le hubiera sido posible a Rosa asistir a la boda de su hermana, sus obligaciones no se lo permitían, el viaje es muy largo y pesado. 
 
    Desde la estación del Norte se fueron directamente a la casa de Milagros, que vivía por las ventas cerca de la plaza de toros, la casa era un humilde pisito con dos habitaciones, un pequeño comedor, cocina y un pequeño aseo sin ducha ni baño. El aseo personal se hacía en un barreño de cinc y ahí se terminaba la vivienda, para Rosa era suficiente, ella estaba acostumbrada al enorme caserón de su pueblo y le parecía un juguete la casa de su hermana, es lo que había y gracias, ya que su situación era complicada y con gusto y agradecida se sintió porque su hermana la había acogido en su casa. La cocina era de carbón y se escapaban entre las astillas y el carbón unas vecinas con su capa negra: las cucarachas. 
 
    Milagros la pregunto por su embarazo porque ya estaba de cuatro meses. 
 
    —Muy bien, hermana, me dijeron que tendría vómitos y esas cosas, pero no, lo estoy llevando muy bien. 
 
    —Bueno, como estás bien a partir de ahora tú te vas a encargar de la casa y digo toda la casa, aquí te damos de comer y cama, pero tú te lo tienes que ganar estamos en tiempos difíciles y a punto de que se acabe la guerra. 
 
    —Sí, Milagros, como tú digas, yo estoy agradecida por dejarme venir a tu casa. Gracias, hermana. 
 
    —Mira, Rosa, Vicente, mi marido, es policía y tiene buenos amigos, tú no estás preparada para alternar con nosotros y cuando venga algún amigo a casa no me llamarás hermana y me tendrás que decir «¿qué es lo que desea la señora?». ¿Te queda claro? 
 
    Un escalofrío profundo recorrió todo su cuerpo al comprobar que su hermana la iba a tener en su casa solo como una sirvienta y no tenía otra solución más que aceptar todo lo que su hermana ordenara, el trabajo de una casa tan pequeña no era nada para ella, que estaba acostumbrada a tanto trabajo en su pueblo, lo doloroso para ella era el trato de su hermana y no tenía otra solución más que aceptar todo lo que su hermana le ordenara, eran tiempos difíciles y la guerra aún estaba activa. 
 
    Llegó por fin la hora y dio a luz en casa de su hermana un precioso niño con casi cuatro kilos, tuvo un parto muy bueno tanto que al día siguiente ya estaba haciendo sus labores. 
 
    Conoció a un chico en la pescadería que ella iba a comprar habitualmente con su hermana y salió alguna vez con él, pero ella tenía terror, aún no estaba preparada para tener relaciones con ningún hombre y seguía estando enamorada de su querido Pedro. Cuántas lagrimas brotaron de esos ojos negros por el amor hacia él y por la ruina que le había venido encima. 
 
    Acabó la guerra y ella tenía que buscar un trabajo, no podía vivir con su hermana, la trataba como a una alimaña, tanto que la llegó a decir que no se merecía el pan que se comía. 
 
    Encontró trabajo en un ministerio de limpiadora, cualquier trabajo era mejor que estar con su hermana y seguidamente busco una vivienda que encontró cerca de su hermana, un minipiso con una pequeña habitación, una cocinita y un aseo que solo disponía de un inodoro, suficiente para poder subsistir, obtener algún dinero más, se traía a su casa ropa para lavar y planchar de los militares del ministerio. Entonces las camisas estaban almidonadas, igual que los puños, era un trabajo duro y pesado, pero para ella no era nada, ya que estaba acostumbrada a trabajar muy duro. 
 
    Cuando se iba al trabajo por las mañanas tenía que dejar a su hijo al cuidado de las vecinas con todo el dolor de su corazón. Ellas lo cuidaban hasta que llegaba Rosa del trabajo y de esta manera el niño iba creciendo con tres madres. 
 
    De pronto, su vida dio un giro muy grande, un alto funcionario se enamora de ella, y no era de extrañar, siendo tan guapa como era y en el ministerio era conocida por la Guapa. Empezó ayudando a Rosa económicamente y nació de esta manera una bonita relación entre ellos. Al poco tiempo él le propuso cambiar su domicilio del modesto pisito que tenía en las Ventas y pasar a vivir en el barrio de Salamanca, en un lujoso piso, y no se lo pensó mucho, para ella, el futuro de su hijo era lo más importante y de esta manera siempre estaría con él, lo demás no le importaba mucho. Sabía que iba a ser la querida de don Pascual y que siempre tenía que estar dispuesta para él, así que él le montó un piso a su antojo y le puso una asistenta que hacía todas las labores y atendía a su hijo cuando esta se iba por las noches con Pascual a cenar y bailar siempre que él podía o a ver algún espectáculo, Pascual mandaba el coche oficial a recogerla. 
 
    Pascual era un hombre casado y con varios hijos, su mujer vivía en Toledo y era una alta dama, pero su relación matrimonial no pasaba por un buen momento. Cada uno llevaba la vida a su manera sin importarles nada las relaciones de uno y de otro. Pascual iba de vez en cuando a Toledo a visitarla y ver a sus hijos aparentando tener una buena relación, que ya tenían pactada y de esta manera evitar habladurías gratuitas. 
 
    Pascual vivía en un bonito chalé por la zona de Arturo Soria y por circunstancias del rango no podía vivir Rosa con él en su chalé, ese fue el motivo de ponerle un bonito piso y nido de amor donde él se quedaba de vez en cuando. 
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    Madrid. Plaza Mayor, 1939. 
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    Madrid. Plaza del Callao y Gran Vía. 
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    Madrid. Vista de Alcalá y Gran Vía. 
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    Madrid. Palacio de Linares. 
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    Madrid. Puerta de Alcalá. 
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    Madrid. Puerta de Alcalá desde la Cibeles. Años 40. 
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    Madrid. Palacio de Correos. Años 40. 
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    Sello de una peseta de la República. 
 
    Rosa aceptó todo lo que él le pedía, pero no podía amarle y cuando estaba con él se sentía sucia, pero lo tenía muy claro: solo le importaba la educación de su hijo y otro que venía de camino. Se preguntaba cómo había sido tan tonta de dejarse embarazar otra vez, para ella el sexo solo era una moneda de cambio para seguir con sus planes, no sabía lo que era un orgasmo y no sentía ningún placer con el sexo, para ella era un sacrificio. Su vida había cambiado mucho en tan poco tiempo, pero tenía las cosas muy claras, nunca más volvería a ser una humilde muchacha, tenía un filón en su mano para dar una buena vida a sus hijos, su vida no le importaba tanto y estaba obsesionada solo con poder dar a sus hijos una vida mejor que la que había tenido ella. Cuando hacía el amor con Pascual siempre se acordaba de su verdadero amor, Pedro, y eso lo hacía más llevadero y de esta manera evitaba el asco que sentía por el sexo. 
 
    Sonó el teléfono y la asistenta le dijo: 
 
    —Señora, preguntan por usted y dice que es su hermana Milagros. 
 
    —Muy bien, gracias, ahora me pongo. Dime, Milagros, ¿qué es lo que quieres? 
 
    Milagros, entre sollozos, poco a poco le dijo a su hermana que a su marido lo habían detenido y que lo iban a fusilar. Ahora necesitaba a su hermana, a la que ella había tratado con tanta vejación. 
 
    —Mira, hermana, te pido por favor que me ayudes, aunque sé que no he sido muy buena contigo yo he metido la pata diciendo que mi marido había sido policía y pertenecía a un partido político que era opuesto al régimen. Como tú sabes soy una bocazas y te pido por compasión que me ayudes, ya que tu amante tiene mucho poder y si él quisiera mi marido podría ser liberado. 
 
    —Está bien, hermana, lo voy a intentar. Solo que hasta mañana no puedo hacer nada, cuando venga Pascual se lo contaré, a ver qué es lo que él puede hacer, pero no te garantizo nada, ya que lo que tú estás pidiendo es muy delicado y podría haber consecuencias imprevisibles así que mañana me llamas y me das todos los datos para que Pascual intente hacer algo, si es que puede. 
 
    »Mira, hermana, a ver si ya de una vez aprendes a tener la boca cerrada y dejar de ser tan vanidosa. La vida da muchas vueltas y nunca se sabe de quién vas a necesitar mañana y mira tú a tu hermana que la has tratado con tanta crueldad y te has aprovechado tanto de ella, ahora la necesitas. ¿Qué tendría yo que hacer si fuera como tú? La diferencia es que no es así, aunque nos ha parido la misma madre yo no voy a devolverte tu maldad, si puedo, te voy a ayudar, sobre todo por Vicente, que es un buen hombre que ha tenido la desgracia de conocerte a ti y si se puede remediar yo voy ha hacer todo lo posible para que sea liberado. 
 
    Como estaba previsto, Pascual vino a comer ese día y Rosa le empezó a contar el problema que tenía su hermana. Pascual le dijo:  
 
    —Rosa, la situación ahora mismo está muy complicada y si él ha sido juzgado por un tribunal militar es muy difícil, no obstante, dame los datos de él y dónde lo tienen preso y te prometo que voy a hacer cuanto pueda, pero no te hagas ilusiones porque, como ya te he dicho, el momento es muy delicado.  
 
    Después de la comida, Pascual tenía que ir al ministerio a resolver algunos asuntos que tenía en su despacho, hicieron planes para ir a cenar al restaurante Riscal y después a ver un espectáculo. 
 
    —Señora, la llama don Pascual.  
 
    —Dime, Pascual. 
 
    —Te voy a dar un a mala noticia. Tu cuñado ha sido fusilado hace cuatro días. Lo siento mucho, cariño, porque sé que apreciabas a tu cuñado, pero hemos llegado tarde. 
 
    —Gracias, Pascual. A ver cómo se lo digo a mi hermana, me mandas el coche luego a recogerme sobre las nueve, que ya estaré lista. 
 
    —Sí, cariño, hasta luego. 
 
    En la casa que vivía su hermana solo había un vecino que tenía teléfono y todos le daban el coñazo para usarlo, solo que él lo hacía gustoso y se sentía más poderoso que el resto de sus vecinos y su mujer, que si se mordía la lengua se envenenaba y, de esta manera, conocía todos los asuntillos de sus vecinos, de esta manera tenía argumento para comentarios, para sus cotilleos. 
 
    Milagros voceó desde el rellano de la escalera:  
 
    —Está tu hermana Rosa al teléfono. 
 
    El teléfono estaba contiguo a una habitación desde donde se podían oír todas las conversaciones, que eran caldo de cultivo para la propietaria del famoso teléfono, de esta manera conocía todos los problemas de sus vecinos. 
 
    Al otro lado del teléfono estaba Milagros toda nerviosa y casi sin respiración le preguntó a su hermana qué es lo que se sabía del tema. 
 
    —No me voy a andar con rodeos, hermana hemos llegado tarde y no se ha podido hacer nada. 
 
    Milagros rompió a llorar y entre sollozos la dijo a Rosa: 
 
    —¡Cómo te has vengado! Me la tenías jurada, te desprecio, solo eres una puta, tan solo eres eso. 
 
    Rosa muy pausadamente la dijo: 
 
    —Mira, hermana, además de tener la lengua muy larga tú no eres quién para juzgar mi vida y ya todo te lo pagué con creces, tú no me recogiste en tu casa como vas vociferando por el barrio y también dices que yo era una pobre analfabeta y sí lo era cuando yo fui a tu casa, pero dediqué mi tiempo posible para estudiar y dejé de serlo, como tú lo eres, mi querida hermana.  
 
    »Yo tuve la desgracia de ser la más pequeña de los hermanos y tener que quitaros la mierda a todos, yo no podía ir a la escuela como fuisteis vosotros, tú nunca tuviste un mimo conmigo; cuando llegabas al pueblo parecías un pavo real como vivías en Madrid creías que era la marquesa de Villateempujo, así que vamos a dejar las cosas claras, hermana.  
 
    »Para ti es posible que yo sea una puta, como tu has dicho, pero soy más decente que tú, yo no hago daño a nadie y con mi vida hago lo que me viene en gana. Tu marido, desgraciadamente, lo han fusilado hace cuatro días y tú has llegado tarde otra vez. Lo siento, hermana, de verdad, por él, porque era un buen hombre y por sacar tú la lengua a paseo estas son las consecuencias. Me ha dicho Pascual que tendrás una notificación oficial del fallecimiento de tu marido y te repito que lo siento por él, no se merecía este final. ¿Quieres algo más, hermana? 
 
    Milagros, ya una vez calmada y después del sermón de su hermana, que no le había dicho nada que no fuera verdad, le dio las gracias a Rosa y le dijo que sabía que había hecho todo lo posible por intentar salvar a su marido, así como le pidió perdón por haberla llamado puta.  
 
    —Perdóname, hermana. 
 
    —Está bien, Milagros, ya sabes dónde estoy y cuando recibas la notificación, dímelo. Hasta luego, Milagros. 
 
    Por la noche, como estaba previsto, a las nueve llego el chófer de Pascual para llevarla al restaurante Riscal en la calle Marqués de Riscal. Era un sitio de encuentro de altos cargos y de las grandes finanzas, tenía un alto prestigio entre la elite social del momento y normalmente solían acudir con sus amantes todas enjoyadas y haciendo alarde de sus deslumbrantes cuerpos, también había algunos que iban solos y tenían la oportunidad de encontrar compañía, siempre había alguna bella señorita que les podía alegrar la velada. 
 
    El restaurante era exquisito en calidad, con una buena orquesta y un esmerado trato a todos, la noche se vestía de especial encanto para los clientes; era una época donde había derroche y abundancia en las altas esferas y este sitio era especial y reservado solo para unos pocos. Además de la orquesta había un grupo que amenizaba las cenas cantando a las mesas que lo solicitaban ellos eran Los Cuatro de Riscal, ese era su nombre. 
 
    Pasaron unos meses hasta que Rosa dio a luz a su segundo hijo, este era hijo de Rosa y Pascual, pero él no lo llevaba bien, no le hacían gracia los niños, ya tenía con su mujer más este, que él no lo deseaba eran demasiados para él, no obstante, lo recibió bien, de buen grado, sobre todo por Rosa, y decidieron ponerle de nombre Eladio y tenía dos años y medio menos que Ricardo, su hijo mayor. 
 
    Fue pasando el tiempo y a los cuatro años Pascual fue destinado a Argentina como director general de una empresa puntera de España, el poder que adquirió era muy superior al que tenía en España y no podía rechazar esta oferta. 
 
    —Rosa, estoy pensando que te tienes que venir conmigo a Argentina y allí tú serás mi mujer y hay que arreglar todo pronto porque en unos días nos tenemos que ir, espero que te guste y que te haga ilusión. 
 
    —Pascual, tenemos dos hijos y yo quiero darles una buena educación y no sé si será posible en ese país, yo no lo conozco, pero si tú quieres que vayamos contigo así se hará y con gusto. —Pascual se echó a reír. 
 
    —¿Qué estás diciendo, muchacha? Tú tienes una buena formación, pero no sabes nada de este país, no te preocupes que no os va a faltar de nada ni a ti ni a los niños, vas a tener cuanto quieras. 
 
    —Está bien, Pascual, yo lo que quiero es que mis hijos sean felices y disfruten de los medios suficientes para que mañana puedan ser hombres importantes y de bien, que tengan una buena formación para su futuro, de esta manera yo estaré siempre a tu lado e iré donde tú quieras. 
 
    Dicho y hecho, en unos días partieron rumbo a Argentina, que les estaba esperando el director de la empresa para llevarlos a la residencia que la empresa había puesto a su disposición para ellos con todo tipo de lujos; su cargo era muy importante en Buenos Aires y de esta forma empezó a transcurrir el tiempo, que iba pasando muy lento para Rosa, y estaba un poco harta de tantas fiestas y orgías que se organizaban en esas mansiones tan suntuosas. 
 
    Rosa no era feliz solo pensaba en sus hijos y en la educación que estaban recibiendo, a Pascual lo quería, pero como a un amigo, nunca estuvo enamorada de él, para Rosa, en su corazón solo estaba su amor, Pedro, del que nunca volvió a saber nada. Rosa estaba obsesionada con la educación de sus hijos, ella pretendía y luchaba con todas sus fuerzas para que sus hijos tuvieran una buena carrera y que fueran importantes en un futuro. 
 
    En una de estas fiestas, Pascual empezó a tontear con una chica joven y muy provocativa, dándose cuenta de que lo tenía a punto para que cayera en sus redes y así lo hizo, se fue a por él sabiendo que Pascual caería y que era una presa muy fácil. 
 
    Pascual se lio con ella sin importarle Rosa ni sus hijos y dando verdaderos espectáculos delante de sus hijos. Ante esa situación, Rosa tomo una determinación: ella no estaba dispuesta a soportar tanta vejación, y no solo por ella, sino por el ejemplo de estaba dando a sus hijos que, en definitiva, era lo único que a ella la importaba. Así que llegaron a un entendimiento pactado con unas condiciones y Rosa se volvió a Madrid con sus hijos. En el pacto se determinaba que Pascual la pasaría una cantidad de dinero mensual para la manutención y educación de los niños y que correría con los demás gastos del piso que alquiló en la Calle de Alcalá, cerca de Manuel Becerra, un buen piso donde ella pensó que podía estar cómoda y, de esta manera, pagar los colegios de sus hijos. 
 
    Lo primero que hizo Rosa fue buscar un buen colegio para sus hijos y que pudieran seguir viviendo al ritmo que estaban acostumbrados en Buenos Aires y así empezó una nueva faceta de su agitada vida, buscaba trabajo porque no era suficiente lo que le mandaba Pascual; Rosa era licenciada en Arte e Historia y se doctoró en Buenos Aires, nunca perdió la ocasión de mejorar su cultura. 
 
    Rosa no encontraba trabajo por ningún sitio y empezó a preocuparse porque ella sabía que Pascual cualquier día se olvidaría de su promesa y de sus hijos y así fue, de pronto dejó de mandarle dinero a Rosa, el mundo se le vino encima otra vez, se preguntaba cómo iba a poder afrontar la situación sin un trabajo y cómo iba a poder pagar los colegios de los niños, los ahorros que tenía no durarían mucho, así que intentó relacionarse con las amistades que tenía antes de irse a Argentina, pero no conseguía nada, todos le daban de lado, ella solo fue la querida de Pascual y no la aceptaban en su grupo y una de ellas la decía: 
 
    —Lo tienes fácil, búscate otro Pascual para que te solucione la vida, para ti será muy fácil. 
 
    De pronto, Rosa, mirando entre sus papeles encontró el numero de teléfono de una chica que era también pareja de otro personaje como Pascual. Quedaron para tomar café y Rosa le contó cuál era su situación. 
 
    —Estoy desesperada porque yo no podía pensar que llegaría esta situación, la educación de mis hijos no se puede cortar, aunque tenga que meterme a puta. 
 
    —Oye, Rosa, no has dicho ninguna tontería, yo conozco a muchas señoras que a espaldas de sus maridos van a las casas de las madame para ejercer la prostitución tan solo para comprarse alguna joya y sus maridos no se enteran o les importa un pepino, de esta manera se gana mucho dinero. Yo también he ido alguna vez y no me ha ido mal porque los maridos todos tienen sus queridas y mi marido también, yo sé que anda tonteando con una brasileña y me imagino que le bailara la samba en la cama porque conmigo ya no baila ni una jota, yo no tengo problema, capricho que se me pone por delante no lo dudo. 
 
    —De momento yo no he pensado en dar ese salto —contestó Rosa—, pero me cuesta mucho dinero el colegio de mis hijos y no los puedo mandar a otro. Los niños presumen de que su padre es un alto directivo que tiene mucho dinero y son todavía muy pequeños para hacerles ver la realidad, yo quiero que ellos sigan teniendo una buena educación para que gocen de un buen futuro. 
 
    —Rosa, todo eso esta muy bien y es muy bonito, pero si Pascual ya no te manda dinero y si no encuentras trabajo para seguir viviendo al ritmo que ahora vives no encuentro la solución. —Se dieron un beso y se despidieron. 
 
    Al siguiente día, Rosa se fue al banco para ver en qué estado estaba su situación financiera y el director le dijo que si seguía sacando las mismas cantidades, en seis meses más se quedaría sin ningún dinero. 
 
    Se marchó a su casa muy preocupada, ya que la situación que se le venía encima era muy preocupante, ese ritmo de vida no podía seguir y estaba en peligro la educación de sus hijos. El pánico se apoderó de ella y decidió llamar a la madame. 
 
    —Soy Rosa, estoy desesperada y voy a llamar a la madame, ¿me puedes tu facilitar su numero de teléfono? Porque no encuentro otra solución. 
 
    —Claro que sí, Rosa toma nota del teléfono y ya me contarás. 
 
    Mientras tanto, por el otro lado de la cuerda se encuentra Pedro, profundamente enamorado de Rosa, que acaba de regresar a su casa después de haber cumplido el servicio militar. Pasó el día con su familia en Basconcillos del tozo y al día siguiente se fue a Talamillo del Tozo para saber algo de Rosa, él no comprendía qué es lo que había pasado para que todo terminara de esa manera, quería saber la realidad, el porqué Rosa le mando aquella carta tan cruel, no era comprensible después de tantos proyectos juntos y tanto amor que había entre ellos, él estaba convencido de que había algún otro motivo mayor y quería saberlo. 
 
    Se fue directamente hasta la herrería para que el padre de Rosa le diera alguna explicación. Eusebio, que era el padre de Rosa, estaba en plena faena en la fragua atizando con el fuelle para avivar el fuego, estaba haciendo unas herraduras para un caballo y se sorprendió al ver a Pedro. 
 
    —Hola, Pedro, ¿qué haces tú por aquí, ya has acabado la mili? 
 
    —Sí, Eusebio ya ve, estoy aquí para saber de Rosa y espero que usted me pueda decir qué es lo que pasó, que yo no entiendo nada, señor. Como usted sabe, su hija y yo teníamos grandes planes y estábamos pensando en casarnos cuando yo volviera de la mili, ella solo me dijo en una carta que tenía que irse a Madrid con su hermana Milagros y que nosotros ya no podíamos seguir juntos. Yo no me lo creo y por eso estoy aquí, para que usted me diga qué es lo que ha sucedido. 
 
    —Bueno yo no sé los motivos que ella tendría para no querer estar más contigo, ella ahora vive con su hermana y sé que tiene un niño que yo todavía no conozco. 
 
    —¡Qué me dice, Eusebio! Que tiene un niño, y me imagino que se habrá casado también. 
 
    —No todavía no lo ha hecho, pero creo que tiene un novio muy rico; tú ya sabes que las chicas poco cuentan a sus padres. 
 
    Pedro no concebía esta amarga situación, cómo podía ser que Rosa, que era tan primorosa, llena de encanto, le hubiera jugado esta pasada. Estaba roto por el desencanto tan grande que sentía, por unos momentos estaba ausente, no sabía qué era lo que estaba sintiendo y cuando reaccionó le dijo a Eusebio: 
 
    —Usted no sabe nada y a mí me la ha jugado. Está bien, que tenga un buen día. 
 
    —Adiós, muchacho yo estoy aquí y si algo se te ofrece aquí está mi mano, cuenta con ello. 
 
    Cuando Pedro se iba del pueblo, un anciano sentado en la puerta de un viejo caserón tarareaba una copla y Pedro se paró para escucharle porque había oído el nombre de Rosa. 
 
    —Señor, ¿qué es lo que está cantando? Me ha parecido oír el nombre de Rosa. 
 
    —Claro, tú no eres de este pueblo y no conoces la canción. 
 
    ¿Usted la puede cantar para mí? Porque yo sí que conocía a Rosa. 
 
    —Esta bien, dice así. 
 
    «Por la mañana temprano, todos los mozos la observan, 
 
    Rosa suelta su rebaño, pero ninguno se acerca, porque dicen que la Rosa tiene espinas en su cerca. Algunos mozos presumen de haberla tenido cerca, pero ninguno ha arrancado las espinas de su cerca. Tan solo lo hizo uno y ese uno se marchó y Rosa, llena de pena, de esta pueblo se marchó». 
 
    Todo era tan incomprensible y él se seguía haciendo a la idea de que había algo muy fuerte que Rosa le ocultó, su amor se había roto y sus planes de futuro también, así que desistió en seguir indagando, en el pueblo nadie le diría la verdad de lo sucedido, tan solo lo sabía Rosa y ella no le dijo la verdad. 
 
    Ya no había nada que hacer más que empezar su vida de otra manera, sus planes ya no valían para nada, ahora había que hacer otros distintos, pero sin el amor de su vida, Rosa. Hundido y con la cabeza baja se fue alejando del pueblo del que un día fue tan dichoso, pero ya no había solución, era el momento de emprender su futuro profesional y, para ello, contaba con su padre, que le apoyaba en todo. 
 
    Cuando Pedro volvió a su pueblo y su padre le preguntó por sus planes con Rosa, se le hizo un nudo en la garganta y no podía responder a su padre, así que tragó saliva y después le dijo: 
 
    —Padre, ya no hay ningún plan con Rosa, todo se ha roto para siempre y no hay ninguna solución, ya que ella no está en el pueblo y creo que tiene un novio en Madrid y también un hijo y, por favor, padre, no me pregunte nada de esta asunto ahora, que no estoy en condiciones de responderle hasta que pasen unos días. 
 
    Su padre como hombre experimentado de la vida con toda la paciencia del mundo le dijo: 
 
    —Mira, hijo, ya eres un hombre con una buena formación y lo que tú hagas en este aspecto es cosa solo tuya, que yo apoyaré de todo corazón. He decidido, si a ti te parece bien, que te hagas cargo de las nuevas instalaciones de Burgos teniéndote que trasladar allí para vivir y tendrás que dirigir y organizar todo en transporte porque ese será tu nuevo futuro, ¿qué te parece? 
 
    —Gracias padre, aunque ahora mismo estoy muy triste, le prometo que no le voy a defraudar. 
 
    Pasados unos días, Pedro se fue a Burgos para hacerse cargo de los almacenes y organizar las oficinas, así como de contratar personal para las nuevas instalaciones, la empresa que había dirigido su padre había crecido mucho y por eso tuvieron que desplazarse hasta Burgos, las instalaciones de Basconcillos no podían soportar todo el negocio que tenían. Ya desde Basconcillos el servicio de transporte que tenían no podía atender bien a su clientela, que en esos momentos era todo el norte de España y para poder atender la demanda que tenían, tuvieron irse con la central hasta Burgos. 
 
    Pedro se instaló en un piso del bonito Paseo del Espolón, donde los árboles parecen enamorados, entrelazados con sus ramas formando un bello espectáculo. Este piso era muy grande, pero no le importaba, de momento solo era para él y para la señora que contrató de servicio. El resto de las habitaciones, de momento, no las necesitaba, así que esta señora se encargaba de todo en la casa. 
 
    Pedro empezó poco a poco a relajarse y dedicarse al negocio, pero no por eso dejó de pensar en su amada Rosa, él se hizo a la idea de que no sería tanto el amor que tenía por él cuando fue capaz de irse sin otra explicación que una simple carta sin ningún fundamento y de esta manera empezó a ver la realidad de las cosas. Para seguir avanzando él se hizo a la idea de que no le quería lo suficiente y llegó un mejor candidato que le destronó para siempre. 
 
    Pedro se fue centrando en su trabajo, que cada día era más importante debido al éxito de la empresa y a su gestión como gerente y cuando salía de la oficina solía juntarse con algunos amigos para tomar unos vinos por el entramado de bares que hay junto a la catedral y el Paseo del Espolón, donde hay un buen ambiente y él necesitaba mucho distraerse para dejar de pensar en Rosa y empezar nuevas relaciones; un hombre joven, bien parecido y con una situación económica envidiable tenía que empezar un nuevo camino. 
 
    La empresa funcionaba muy bien, tanto que tuvieron que aumentar la flota de camiones, ya era considerable, pero empezó a surgir un problema que le tenía a Pedro muy preocupado, porque con tantos camiones que había no se daba un buen servicio, siempre estaban averiados varios de los camiones y, por el otro lado, estaba el problema laboral de sus conductores, que los lunes estaban enfermos, resultando que la plantilla, entre personal y camiones, solo estaba al 50 % de toda la flota. Había que tomar una decisión urgente que Pedro,  sin pensárselo dos veces, tomó una solución rápida. 
 
    Ese mismo día convocó a todos los conductores y les hizo una oferta que ninguno se atrevió a rechazar. Pedro les ofreció ser autónomos con dedicación plena en su empresa y los camiones pasarían a ser propiedad de los conductores, el salario sería el que ellos produjeran con su esfuerzo y serían incentivados con comisiones extras, fijando un precio por kilómetro. Los camiones pasarían a ser propiedad de sus conductores y se valorarían según el estado del vehículo que lo pagarían en dos años a la empresa deduciéndoselo de sus comisiones. 
 
    Pedro llamo a su padre para notificarle a decisión que había tomado y que, de esta forma, se acababa con todo el paro de los chóferes y las bajas por enfermedad.  
 
    —De esta manera, la empresa podía facturar con más seguridad y crecer sin problemas, ya que la plantilla siempre estará trabajando al 90 % como mínimo y eso nos da garantías para adquirir nuevos compromisos. 
 
    —Hijo, me parece maravilloso, yo nunca hubiera pensado en una cosa tan fantástica, hijo, estoy muy orgulloso de ser tu padre y tú sabes que estoy siempre de acuerdo con tus decisiones. 
 
    —Gracias, padre, de esta manera ya no tenemos que pagar facturas de talleres porque ellos se preocuparán de que su camión esté siempre en buen estado, su pan depende de su camión. Esta es la manera yo creo que mejor nos viene a todos, a la empresa y empleados, y de esta manera siempre están dispuestos las 24 horas y las bajas laborales dejarán de ser un problema para nosotros. Ahora dependen de ellos y ya verás como todos los camiones funcionan a diario y los lunes no hay enfermos en su casa. Así, el que trabaje ganará dinero y los vagos tendrán que emigrar y dejar el camión a la empresa, así como tampoco podrán hacer uso del vehículo para hacer ningún de transporte a otra empresa que no sea la nuestra. 
 
    El padre de Pedro esta orgullosísimo de ver como su hijo ha evolucionado tanto en tan poco tiempo y cómo ha sabido solucionar su problema sentimental, aunque la cicatriz la lleva con él. 
 
    Pedro firmó todos los contratos con los chóferes y organizó una pequeña fiesta para celebrarlo. 
 
    Cuando terminó con el papeleo de su mesa y ya tarde se fue a tomar un a copa con los amigos y conoció a una muchacha guapetona y muy aparente, Carmen era su nombre y empezaron a verse más a menudo. Ella vivía también en Burgos y organizaron un viaje un grupito de amigos, donde también está Carmen, y decidieron irse a Madrid a pasar un fin de semana en la gran ciudad, que hay tanto donde escoger para pasarlo bien. Se alojaron en el hotel Emperador, que está en la Gran Vía, así lo tenían todo a mano y en poco tiempo había que ver mucho. Por la noche espectáculo y después a una sala de fiestas para bailotear hasta que se acabara la noche. Fueron a cenar a un restaurante cerca de la calle Mayor y después se fueron a la sala de fiestas Pasapoga, en la Gran Vía que, por cierto, había un gran ballet y como atracción de fondo el Trío de Los Zafiros. 
 
    La noche era preciosa, no se podía pedir más, la velada estaba siendo perfecta, tanto que siguieron alternando en el hotel con champán hasta altas horas de la madrugada sin saber cuál era la habitación de cada uno de ellos. Al despertarse, Pedro se encontró desnudo con Carmen encima de la cama y le pregunto qué es lo que había pasado porque él no se acordaba de nada. 
 
    —Pedro, es lo normal, no pasa nada, hemos hecho el amor y tú me has dicho tantas cosas maravillosas y no dejabas de besarme hasta que te quedaste dormido. 
 
    —¿Qué me estás diciendo, Carmen, estás segura? Porque yo no me acuerdo de nada, ni me acuerdo de haber hecho el amor contigo, ¿qué me estás diciendo? 
 
    Carmen, con toda la astucia que había en ella, su plan iba dando fruto, Pedro era una renta vitalicia, un buen cheque de cambio al portador y ella puso en marcha su actuación con toda la picaresca para llevárselo a su terreno y le dijo:  
 
    —No entiendo como después de hacer el amor conmigo te sientes tan distante hacia mí. ¿Qué pasa, que hoy ya no te gusto? —Y empezó su comedia de llanto con lágrimas de cocodrilo y entre sollozos le decía que si ella no hubiera estado enamorada no habría hecho el amor con él ni le hubiera tocado un pelo de la ropa—. Yo me dejé llevar por tus caricias, tus besos y la cantidad de veces que me decías que me querías, ¿tampoco te acuerdas de eso? 
 
    La verdad es que Pedro estaba sorprendido, esta chica le gustaba, pero él no la quería, solo era una amiga y no estaba seguro de lo que había pasado en el hotel. 
 
    Se acabó el fin de semana y todo el mundo a su casa, Pedro se tenía que ir al país vecino, a Francia, para ultimar unos contratos y así abrir la ruta con los franceses. Él estaba muy metido en su empresa, ya que de ella dependen muchos empleados y los compromisos hay que atenderlos para que la empresa tenga futuro. 
 
    Ya había pasado más de un mes de la famosa noche madrileña y tomando unos vinos Pedro con los amigos, se presentó Carmen, se acercó a él le dio un beso y tomó asiento junto a el. 
 
    —¿Qué tal, Carmen, cómo estás? 
 
    —¿Que cómo estoy me preguntas? Si no has sido capaz de llamarme estos días y tú eres el que me quieres tanto. 
 
    —Carmen, yo tengo mucho trabajo y no tengo tiempo para nada más, no soy tu novio ni nada tuyo y de momento solo te tengo afecto como una amiga y no hay otra cosa por el momento. Si seguimos teniendo amistad tal vez podamos ser algo más, pero no es el momento, mi vida laboral es muy intensa y no tengo tiempo para nada más y, además, yo casi siempre estoy de viaje, como tú sabes. 
 
    Pasados dos meses se presento en su despacho el padre de Carmen. 
 
    —Buenos días, señor dígame usted cuál es motivo de su visita y qué es lo que desea. 
 
    —Yo soy el padre de Carmen y vengo a exigirte una explicación. Te has llevado a mi hija a Madrid para acostarte con ella y después de haberle hecho beber con tus amigotes te has acostado con ella abusando de su embriaguez. Mi hija está embarazada y yo no voy a permitir que tú te vayas de rositas, por eso estoy aquí, para que te comportes como un hombre y te exijo una solución. 
 
    —Caballero, me está usted diciendo algo que yo desconozco, sí es verdad que fuimos un grupo de amigos a Madrid y yo con su hija tengo amistad, pero nada más y lo que me dice del embarazo, no le puedo decir ni que sí ni que no, todos habíamos tomado unas copas y estábamos un poco revueltos. 
 
    —Mi hija va a tener un niño tuyo y vengo aquí para que te hagas cargo de mi hija y del niño. 
 
    Pedro fue engañado por Carmen, buscó la ocasión ideal para aprovecharse de él y bien que lo hizo, engañó al incauto de Pedro llevándoselo a la cama aprovechando su estado de embriaguez. La pajarita solo perseguía el dinero y el bienestar que tendría si se casaba con él, así que los padres de ella se frotaban las manos entusiasmados por el futuro de su hija y, de paso, algo les caería a ellos. 
 
    Pedro no se opuso a casarse con Carmen, pero con condiciones.  
 
    —En tres meses se celebrará la boda, en privado, tan solo los padres de ambos y antes habría que hacer una separación de bienes, sin ella no hay boda y, lo más importante es que yo no voy a vivir con su hija, yo alquilaré una vivienda para ella y el niño y me haré cargo de todos los gastos pasando una mensualidad a su hija para que pueda educar al niño con holgura. 
 
    Carmen se puso la máscara de comediante y llorando le dijo a Pedro: 
 
    —Yo no esperaba que te portases así con tu hijo y conmigo, tú, que tanto me decías que me amabas. 
 
    —Vamos a dejarnos de escenas —le dijo Pedro—. Todo está puesto encima de la mesa y debidamente redactado para pasar al despacho del señor notario para firmar el pacto y quedaría roto el mismo si alguna de las partes no cumple lo pactado siendo los tribunales, si hubiera lugar, los que dictaminarían las consecuencias y dicho contrato quedaría sin ningún efecto, quedando exento de obligaciones del demandante. 
 
    El padre de Carmen estaba enfrente de un hombre tenaz y sabía que si no aceptada las condiciones que Pedro le exigía no se celebraría la boda, así que decidieron aceptar todas las condiciones expuestas por Pedro, habían salido ganando y eso es lo que pretendían en un principio, pero no les salió la jugada a su gusto, así que se tuvieron que conformar con la oferta de Pedro, que era bastante buena y de esa forma su hija iba a tener una buena economía y su nieto podría crecer sin apreturas. 
 
    Una ver que se firmó todo, la boda se celebró en el juzgado en Burgos y no por la iglesia, así quedó reflejado en el contrato. Las consecuencias que trae una juerga con personas no adecuadas y el alcohol por medio, había algo que Pedro no sabía, que Carmen bebía en exceso y era medio alcohólica, que cada vez estaba peor. 
 
    Cuando nació el niño, Pedro iba a verlo todos los días, le hizo mucha ilusión ser padre, aunque le hubiera gustado que fuera hijo del amor, el amor que él seguía sintiendo por Rosa, pero no pudo ser, el destino se lo impidió y él, poco a poco, se fue encariñando con el niño. Su mujer, Carmen, era dejada y desordenada, el vicio maldito del alcohol la iba dominando más cada día. 
 
    —Carmen —le dijo Pedro—, es tu vida y con ella puedes hacer lo que quieras, pero hay que tomar una determinación, si sigues con la bebida, vas a perder a tu hijo, yo no voy a permitir que se críe en este ambiente tan deplorable. 
 
    Iba pasando el tiempo y cada vez era peor, así que habló con el padre de Carmen para ingresarla en una clínica privada para desintoxicarla. Empezó a sentirse mal y le diagnosticaron una cirrosis muy avanzada, su hígado estaba muy mal y nada se pudo hacer por ella, a los dos meses falleció y Pedro se hizo cargo de su hijo. 
 
    Dos vidas rotas que el destino quiso que así fuera, la de Rosa y la de Pedro, dos personas que se amaron tanto y que hoy se siguen queriendo, pero la suerte les marcó caminos distintos. 
 
    —¿Quién llama? 
 
    —Buenas tardes, mi nombre es Rosa y una amiga común me ha facilitado su número de teléfono porque mi situación económica no es buena, yo necesito ganar dinero rápido, la educación de mis hijos es muy costosa y no la puedo suspender. 
 
    —Bueno, lo mejor es que vengas a casa y lo hablemos con calma, algo se podrá hacer. 
 
    —¿Te parece bien esta tarde? 
 
    —Sí, te espero a las cinco y hablamos.  
 
    Puntualmente a la hora prevista se personó Rosa en la puerta de la madame y una vez que fue invitada a entrar en la casa se sentaron en un bonito sofá. 
 
    —Mira, Rosa, el plan es el siguiente: yo te voy a facilitar los clientes, siempre que tú les gustes y tu precio no sea excesivo, para ello necesito unas fotografías tuyas que sean muy sexis, pero no en exceso, los clientes que yo te puedo agenciar son personas muy discretas y eso es muy importante, tú no debes intimar con ellos, solo quieren relaciones rápidas y no quieren ser conocidos por ninguna chica. Vienen, hacen sexo, pagan y se van, así de claro. 
 
    —Me parece bien —le dijo Rosa—, sé que no va a ser nada fácil y que me va a costar adaptarme a esta nueva situación, pero por mis hijos hago todo lo que haga falta, así que estoy a tu disposición. 
 
    —Muy bien, Rosa, una vez que tenga conmigo el material yo se lo pasaré a mis clientes y creo que no te va a faltar el trabajo porque eres muy guapa y mis honorarios son del 20 %. Rosa, recuerda que lo más importante de todo es la discreción, si mantienes la boca cerrada no tendrás problemas. 
 
    —Dime cuál debe ser mi comportamiento con los primeros clientes, esto es nuevo para mí y necesito que tú me ayudes. 
 
    —Tú tendrás que hacer todo lo que el cliente te demande, pero no te asustes, esta gente está civilizada y no quieren cosas raras; los hay de solo cama y los hay de salir a cenar y luego espectáculo rematando con sexo, pero no te preocupes, que yo te echaré una manita para que tengas éxito en tus relaciones, ya que son clientes desde hace mucho tiempo. 
 
    Rosa se despidió de la madame asegurándole que rápidamente tendría las fotos y pasados dos días desde que la madame dispuso de las fotos de Rosa, la llamó. 
 
    —Rosa tengo un servicio para ti, esta noche a las nueve te tienes que presentar en el hotel…, y preguntar por el señor x, no hay nombres, como ya te dije, y eso lo tienes que respetar, salvo que el cliente se identifique contigo, pero no es normal. Cuando preguntes por él ya te darán el número de habitación. 
 
    Rosa se armó de valor y el asco que sentía lo dejó aparcado pensando que solo lo hacía por mejorar el futuro de sus hijos cuando pensaba en ellos se le quitaban todos los ascos, ellos le empujaban para hacer cualquier cosa y su vida no contaba de momento, pero su obsesión era tan grande que no le importaba hacer nada. 
 
    Rosa, poco a poco, se fue acostumbrando a este medio de vida, su economía crecía y aunque era muy duro, uno se acostumbra a todo, ya que su escalera de la vida estaba en punto muerto desde hacía muchos años. 
 
    Rosa recibió un telegrama de un primo suyo del pueblo notificándole que su padre estaba muy mal, así que llamó a su hermana Milagros y le comunicó que ella se iba a ver a su padre y que si ella quería ir también al pueblo, Milagros le comunicó que también se iba con ella y desde la notificación hasta que llegaron al pueblo habían pasado dos días. Su primo, que salió a recibirlas, les comunicó el fatal desenlace, solo hacía unas horas que había fallecido, no pudiéndole dar un beso. Junto al féretro estaba su otra hermana, Francisca, que en vida del padre estaba protegida. ¿Qué pasaría ahora con ella? 
 
    Rosa la dijo a su hermana Milagros que no la podían dejar en el pueblo sola y que era muy peligroso dejarla a cargo de algún primo, como sugirió Milagros, Rosa no estaba de acuerdo y le propuso a su hermana compartirla una semana con cada una, ya que ella con los niños no podía hacer más, pero era su hermana y había que hacer lo preciso para no dejarla sola en el pueblo. 
 
    Rosa se vino a Madrid y Milagros se quedo unos días más par arreglar todo el papeleo y poner en venta las tierras y la casa y que se traería a su hermana cuando ella regresara a Madrid y le dejó firmado su consentimiento para que pudiera vender los vienes que quedaban. 
 
    Milagros se quedó encargada de gestionar la venta total, ya que tenía un poder de Rosa, y Milagros hizo la venta a su manera. Pasados unos días, Rosa recibe un telegrama de Milagros, que ya había vendido todo y que cuando llegara a Madrid la llamaría para decirle cómo se había hecho. 
 
    —Rosa, ya estoy aquí, en Madrid, y te contaré cómo se ha vendido todo. 
 
    —¿Nuestra hermana estará ahí contigo?  
 
    —No, ya te contaré. 
 
    —¿Cómo es que no está contigo, dónde la has dejado? 
 
    —Rosa, luego cuando llegue a tu casa ya te cuento todo. 
 
    Por la tarde, se presentó Milagros en casa de Rosa. 
 
    —Pues mira, hermana, a Francisca la he ingresado en un hospicio porque yo no puedo tenerla conmigo en ese estado. 
 
    —¿Cómo has sido capaz de hacer tal cosa? ¿Y con quién has contado? Porque seas la hermana mayor no te da derecho a hacer lo que te venga en gana y lo que has hecho es un atropello. 
 
    —Ya está hecho, Rosa, y de esta manera tú puedes atender a tus hijos sin tener que preocuparte de ella, en su estado es donde mejor está. 
 
    —No tienes corazón, Milagros, tú siempre has vivido solo para ti sin preocuparte nada ni nadie, por tus malas acciones perdiste a tu marido, que era un buen hombre que tuvo la desgracia de conocerte a ti y fue su perdición, por ti lo fusilaron, qué pena que me das hermanita. Ahora cuéntame qué has hecho con la venta de la casa y de las tierras. 
 
    —Ese es un tema que tenemos que hablarlo despacio, Rosa, de las tierras se ha encargado el primo Máximo para ponerlas a la venta y se llevará una comisión de la venta creo que me ha dicho del 25 % y de momento hasta que las venda estarán arrendadas a él, igual que la casa, que no pagará nada por ella hasta que se venda, la casa le he dejado que la use sin tener que pagar nada por ella hasta que se venda. 
 
    Rosa escribió una carta a su primo Máximo para que le contara cómo había sido la venta de todo, porque su hermana no le estaba diciendo la verdad. Pasados unos días, Rosa recibió la carta de su primo donde le informa con detalle y adjuntándole un duplicado de la venta que él ya había abonado a su hermana Milagros y adjuntaba también un duplicado del importe, donde figuraban con detalle todos los conceptos y la cantidad pagada. 
 
    Sonó el teléfono.  
 
    —¿Dígame, quién es? 
 
    —Soy yo, Rosa, y te llamo para decirte que eres una embustera y una ladronzuela de poca monta. Eres una miserable, poco valían las tierras, que el primo te las ha pagado y te lo puedes quedar todo porque estás sola y te va a hacer mucha falta, eres un ser despreciable, que ni tus vecinos te pueden ver. Desde este momento te digo que nunca más se te ocurra acercarte a mí ni a mis hijos, tú has muerto para mí y ahora te exijo que me des las señas del hospicio donde has ingresado a nuestra hermana. Eres el ser más despreciable que yo he conocido y que te quede bien claro que nunca más te dirijas a mí ni llames a esta casa. 
 
    —Buenos días, yo soy Rosa, hermana de Francisca y la llamo para que me dé información de mi hermana y en qué estado se encuentra. 
 
    —Le paso con la directora, que ella le informará, yo no puedo dar informes de ningún enfermo. 
 
    —Buenos días, soy la directora de este centro, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
    —Soy Rosa, hermana de Francisca, que fue ingresada por mi otra hermana, Milagros, sin que yo supiera nada de su ingreso y le pido, por favor, que me diga en qué estado se encuentra mi hermana y si puedo ir a por ella y traérmela conmigo a mi casa. 
 
    —Le tengo que dar una mala noticia: su hermana Francisca tuvo un ataque de epilepsia estando sola y se cayó sobre un ventanal grande con tan mala fortuna que los cristales le segaron la yugular y falleció en el acto. 
 
    Rosa no se creía nada de lo sucedido, exigiéndole el certificado médico del fallecimiento y le dijo a la directora que como hay sido posible no informar al resto de la familia. 
 
    —Usted me ha dicho que es Rosa, hermana de Francisca. 
 
    —Sí, señora. 
 
    —Pues bien, Rosa, su hermana Milagros dejó una nota escrita y firmada desentendiéndose de ella y que cuando se muriese su hermana no quería ser informada y es más, si ella nos salía muy cara que solo la alimentáramos con pan y agua. También nos decía que su hermana no se enteraba de nada y que estaba embrujada. Está escrito y firmado por su hermana Milagros. 
 
    Qué clase de persona tan despreciable era su hermana y, además, se llamaba Milagros, qué ironía de la vida. Pasado este amargo acontecimiento, retomó su vida, o mejor dicho, su accidentada vida, paralela a la de su antiguo amor, Pedro, el destino les había jugado una mala pasada. 
 
    Los hijos de Rosa, Ricardo y Eladio, empezaron a inquietar a Rosa, ya que ella de ninguna manera quería que sus hijos supieran el trabajo que hacía su madre, de dónde salía el dinero porque ellos sabían que su padre hacía mucho tiempo que dejó de mandar dinero a su madre. Ricardo, el mayor de los dos, ya tenía doce años y un día en la mesa comiendo la preguntó a su madre: 
 
    —Mamá, no nos has contado nunca el porqué nos vinimos de Argentina y por qué papa dejó de mandarte dinero y nunca nos ha llamado. —Y su hermano Eladio, sus ojos parecían dos prismáticos esperando la respuesta que les iba a dar su madre. 
 
    —Está bien, hijos, ya sois casi unos hombrecillos y lo mismo me da más, tarde que más temprano os lo tendría que decir. 
 
    —Perdona, mamá, pero yo una vez le oí decirte a papá que yo no era hijo suyo, ¿es verdad, mamá que el no es mi padre? ¿Y quién es mi padre? 
 
    —Bien, ya que me lo habéis pedido, os voy a contar todo lo que sucedió paso a paso y espero que lo entendáis y es lógico que queráis saber quién es vuestro padre y qué es lo que le pasó a vuestra madre. 
 
    »Yo vivía en el pueblo con el abuelo y una tía vuestra que se llamaba Francisca y que era un poco minusválida y vuestro abuelo la ingresó en un hospital psiquiátrico temporalmente para que se mejorara mi situación en el pueblo era mala, sin futuro, y la vida del campo era muy dura, yo aspiraba a algo más, así que me puse en contacto con vuestra tía Milagros para venirme a Madrid con ella a su casa y ahora ya no vive en Madrid. 
 
    Rosa tenía un nudo en la garganta sus hijos no podían entender el por qué ella se tuvo que venir a Madrid con su hermana y no podía decirles que fue violada cruelmente por cuatro hijos de mala madre en su pueblo. 
 
    —Vuestra tía me acogió en su casa para que yo la hiciera las labores de la casa y por ello me daba de comer y una cama para dormir, yo no disponía de ningún dinero y me trataba muy mal, por eso decidí buscarme un trabajo porque yo solamente era la criada de vuestra tía sin ningún sueldo y maltratada. 
 
    —Jo, mamá, ¿y por qué no te quería pagar si tú hacías el trabajo? 
 
    —Ricardo, hijo, en aquella época había mucha hambre y ella me hacía el favor de darme cama y comida y solo me permitía salir de paseo los domingos por la tarde, así que yo busqué trabajo y lo conseguí para limpiar escaleras en un ministerio, porque yo no tenía ninguna formación y mi nivel de cultura era cero en aquellos momentos y en ese trabajo conocí a vuestro padre. 
 
    —Perdona, mama, ¿cómo que a nuestro padre? Si papá decía que yo no era su hijo. 
 
    —Ricardo en este punto vuestro padre tenía razón, cuando yo lo conocí ya estaba embarazada de un novio que tuve antes de conocer a tu padre y cuando supo que él iba a ser padre me dejó y desapareció, nunca más supe nada de él y Pascual, vuestro padre, como estaba enamorado de mí no le importó que yo estuviera embarazada, así que formamos pareja y naciste tú. 
 
    —Yo en ese momento no quería a vuestro padre, pero era muy bueno conmigo y se portaba muy bien, así que decidimos vivir juntos y hoy tú llevas su apellido igual que tu hermano Eladio, nos cambiamos de casa y a los dos años de nacer tú llegó tu hermano. Yo empecé a estudiar y me matriculé para la carrera de Historia del Arte y no la pude terminar porque nos tuvimos que trasladar a Argentina. Vuestro padre era un alto directivo de la empresa y lo enviaron de director general, por eso a vosotros no os ha faltado nada y tenéis los mejores colegios, vuestro padre ya hace tiempo que dejó de preocuparse por nosotros y tampoco nos manda ningún dinero, así que yo sola me tengo que buscar el trabajo que me permita poderos seguir dando una buena educación para que tengáis una carrera que os permita vivir holgadamente y que yo deseo que seáis importantes el día de mañana. 
 
    Eladio era una criatura muy sensible y cariñosa abrazando a su madre le dijo: 
 
    —Mami, ¿por qué nos vinimos de Argentina? 
 
    —Esa es una larga historia, pero no es el momento ahora, así que cuando seáis mayores os la contaré y os diré el porqué nos vinimos de Argentina. 
 
    El teléfono sonó y era la madame que la llamaba para un trabajo, le dio los datos y le dijo que fuese puntual porque este señor era muy exquisito. 
 
    —Está bien, muchas gracias, no se preocupe, seré puntual.  
 
    Ya por la tarde se fue para hacer su trabajo. Este tema era muy delicado y comprometido, pagaban mucho, pero exigían más y las amenazaban si no cumplían todo lo que ellos les ordenaban, era gente de mucho poder, había que andarse con mucho cuidado y tener la boca cerrada porque algunas chicas desaparecían sin dejar rastro; ella siempre era elegida y no podía elegir, esas eran las condiciones. 
 
    Rosa tenía mucho éxito, era una mujer muy guapa y tenía un cuerpo fantástico, así los hombres se la rifaban, pero ella solo era mercancía de alto precio. Un día se le presentó un problema serio con un cliente, que por todos los medios quería que ella le hiciera auténticas barbaridades, este individuo era un alto cargo de la iglesia que frecuentaba mucho la casa de la madame y la amenazó con quitarla de la circulación si no le complacía. 
 
    Rosa, después de este accidente con el degenerado alto cargo de la iglesia tomó mucho miedo, su vida no valía nada, así que dejó de ir a casa de la madame. 
 
    En un hotel uno de estos días coincidió con otra chica que hacía lo mismo que ella, se tomaron un café juntas y estuvieron hablando del riesgo que corrían con este tipo de individuos. Se identificaron entre sí y la dijo a Rosa: 
 
    —Yo me llamo Azucena para este tipo de trabajo, mi nombre real es Yolanda y el tuyo cuál es. 
 
    —Yo me llamo Rosa, pero mi nombre de guerra es Yuli y creo que debemos de llamarnos por el nombre de guerra siempre que estemos en público. 
 
    —Sí que me parece bien, Yuli. Hay un sitio que yo quiero ir mañana en la calle Silva, se llama Erika y me han dicho que es de categoría y si te quieres venir nos vamos las dos. 
 
    —Me parece bien, Yolanda, yo no puedo con estos trabajos tan peligrosos es demasiado el riesgo. 
 
    —Mañana a las cinco te espero en la cafetería Iruña, que está al lado, y pasamos a ver al dueño, a ver si nos acepta, me han dicho que es un hombre muy duro con las chicas, no les permite determinadas cosas en su club. El dueño es extranjero y le gusta la disciplina, no tolera que ninguna chica forme espectáculo en su negocio. Las que cometen faltas, él las castiga con no dejarlas pasar durante quince días, y si reinciden, las expulsa de su negocio y no podrán entrar nunca más solas. 
 
    Como estaba previsto las recibió el señor X, dueño del local, las aceptó, a él le parecieron interesantes para su negocio y les puso las condiciones que ellas ya sabían. Además, les dijo que con el personal de la casa no podían tener ningún tipo de contacto, que su negocio tenía una buena reputación y él no iba a permitir a nadie que no aceptase sus condiciones el contacto con un empleado suyo podía ser despedido de inmediato. Seguidamente las invitó a una copa y terminaron de pactar las condiciones. 
 
    —Las dos estamos de acuerdo y creo que usted no va a tener problemas con nosotras. Usted nos dirá cuándo podemos empezar. 
 
    —Bien, como veo, todo está claro, así que si quieren mañana mismo ya pueden venir y seguidamente les presento al jefe de sala, que este a la vez, se lo comunicó al portero para que las dejara entrar. 
 
    En su primer día, un camarero las sentó en una mesa y les trajo una consumición, se fueron saludando entre las chicas que había a esas horas y les facilitaron las tres direcciones de pisos para que pudieran llevar allí a sus clientes con garantías, eran casas muy escogidas y de toda seguridad colaborando con las prostitutas siempre con la mayor discreción, ya que no era legal el sexo en los pisos con prostitutas. 
 
    En esa época era muy lucrativa la prostitución de alto nivel y medio, el dinero corría de las manos de los soldaditos americanos de la base de Torrejón que por las noches las hacían suyas y eran muy escandalosos, por ese motivo continuamente estaban patrullando las calles de Madrid y estos policías militares eran muy duros con aquellos que tenían un mal comportamiento. Las prostitutas hacían de ellos lo que querían, eran como niños con bastante dinero, la paga de ellos era de trecientos dólares, una cantidad muy grande comparándola con los sueldos que tenía de la gente, era como cinco veces más que un buen salario de la época. Por ese motivo, se los rifaban, donde entraban sabían que había dinerito fresco y continuamente se veía un Jeep con dos poli mili. 
 
    Rosa, que ahora era Yuli, y Yolanda se hicieron buenas amigas, aunque Yuli tenía más éxito porque era muy bonita y tenía una educación universitaria, estaba en la prostitución para sacar adelante la carrera de sus hijos. Yuli era de esas mujeres que enamoran a primera vista y hablar con ella era muy ameno, ya que su nivel cultural era alto y ella nunca hacía alardes de su nivel, lo único que le interesaba era el dinerito para poder atender sus necesidades, era una persona muy discreta. 
 
    Las señoritas que iban a trabajar al club siempre iban deslumbrantes, no se podían evitar los celillos entre ellas, pero se entendían muy bien, habían creado un sistema de apoyo entre ellas para protegerse de los peligros que corrían, como es lógico. Ellas a la mayoría de sus clientes no los conocían y por eso crearon un sistema de protección entre ellas que consistía en información rápida si era conocido el cliente, de lo contrario, cundo abandonaban el local con un cliente, antes de salir decían a qué piso iban y de esta manera, como el piso era de confianza si tardaban más tiempo de lo estipulado una de ellas llamaba al piso para saber qué tiempo hacía que había acabado su trabajo y si notaban algo raro llamaban a un inspector de policía, que también era cliente habitual y este hacía sus pesquisas para localizarlas, pero de vez en cuando alguna de estas chicas desaparecían sin dejar rastro. 
 
    Yuli se hizo pronto con el sistema, ella era muy apreciada por todas las compañeras. Un día, uno de sus clientes que ya había estado con ella tres veces le propuso ir a otra dirección distinta que ella no conocía. 
 
    —Mira yo no voy a ningún sitio que no conozca porque tú sabes que la Policía enseguida nos arresta y nos hace pagar grandes multas por hacer prostitución, que sabes que está prohibido. 
 
    —Yuli, tú ya me conoces, este sitio está muy bien y es de mucho nivel, está en Arturo Soria y es un chalé que la propietaria es la hermana del ministro del interior, allí no hay peligro de nada, te lo aseguro, pero el piso que tú me llevas no me gusta y yo quiero estar contigo sin prisas. 
 
    —Está bien, nos vamos, pero necesito saber la dirección para que mi compañera sepa dónde estoy. 
 
    Qué fuerza y qué gran negocio había alrededor de estas mujeres, estando la prostitución prohibida se cerraban muchos negocios por ellas y había muchos pisos clandestinos y el famoso chalé que era un cinco estrellas de la hermanita del jefe, así funcionaba el sistema de la prostitución. 
 
    Yuli le pregunto a su amiga que si conocía ese lugar o si alguna otra chica lo conocía. 
 
    —No tienes problemas, Yuli, este es el mejor sitio que hay en Madrid, solo que tu no puedes ir con ningún cliente que el no sea conocido, los porteros que hay en la puerta son como dos armarios roperos y de un mamporro te mandan a la sierra, pero vete tranquila, que el sito te va a gustar y no hay ningún problema. 
 
    —Bueno, me parece bien, cuando tú quieras nos vamos. 
 
    El lujo en el chalé era total y más caro que el precio de las señoritas. Las habitaciones están con toda detalle, claro que también el precio era importante, pero no obstante había que andar con cuidado, había chicas que desaparecían sin dejar rastro. Una vez terminado su servicio se volvió nuevamente con un taxi a Erika, ahí se encontraba protegida y el lugar era muy ameno, siempre había una actuación en vivo, un trío de cantantes con guitarras era lo más habitual y servía para que las chicas notaran lo espléndido de sus posibles clientes. Lo tenían muy estudiado, llamaban a los artistas y les pedían que les cantaran una canción, por supuesto que era para saber con quién estaban sentadas y, al finalizar los artistas, ellas les decían a sus posibles clientes que había que darles una propina a los chicos y ese era el momento clave para ellas, saber cómo eran de esplendidos así ya sabían con qué tipo de hombre estaban. 
 
    Estos músicos que estaban amenizando la sala eran auténticos profesionales y casi todos los grupos que pasaron por Erika después alcanzaron la fama en las salas de fiestas y teatros, allí actuaron Los Tres Castilla, El Trío Siboney, Los Payadores, Los Charros, Los Cuatro de Riscal, Los Llaneros, estos últimos fueron muy amigos de Yuli, uno de ellos, que componía ya buenas canciones y le hizo una muy particular, también hacía pinitos en la poesía. 
 
    Las enfermedades venéreas estaban al día, pero estas chicas tenían esmerado cuidado y pasaban todas las semanas por una revisión médica, ellas no consentían tener sexo con ningún cliente sin preservativo, eran muy estrictas y cautelosas, la que se infectaba ya nunca podría entrar en Erika y esto suponía mucho para ellas. 
 
    Cuando Yuli llegaba a su casa era Rosa y nunca más tarde de las diez de la noche para que la asistenta se pudiera ir a su casa porque estaba allí desde las dos de la tarde, ella se encargaba de ir a recoger a los niños al colegio y repasar los deberes con los ellos. 
 
    Rosa llevaba su vida con discreción, nadie sabía ni sospecha nada de su vida laboral, para sus hijos ella iba a trabajar a una oficina relacionada con el arte pictórico, ya que ella era entendida y muy preparada en este campo. 
 
    Rosa tenía una muy bonita relación con sus hijos, el mayor, Ricardo, era un poco insolente y rencoroso, pero todavía era muy joven y ella pensaba que su carácter mejoraría con el tiempo, en cambio, el pequeño Eladio era todo un mimo, muy cariñoso e inteligente, las notas del colegio eran de sobresaliente en casi todas las asignaturas, no así Ricardo, que aunque aprobaba todos los cursos, siempre le costaba mucho. 
 
    Ricardo quería ser abogado y Eladio médico, pero todavía no habían entrado en la universidad, Ricardo entraría el próximo año y Eladio dos años más tarde. 
 
    Los domingos solía ir con ellos al cine o donde los niños quisieran. Uno de esos días, Ricardo, el mayor, le preguntó a su madre que cómo era posible que su padre no les hubiera escrito nunca. 
 
    Rosa abraza a sus hijos, que los quería como la mayoría de las madres, solo que ella era especial, hasta llegar a prostituirse solo para poder dar a sus hijos una buena educación y luchar al máximo para tuvieran una buena carrera que les haga más fácil la vida, ya que la suya se rompió sin ella quererlo, hay muy pocas mujeres con estas agallas que sean capaces de hacer lo que esta haciendo ella, se ha prostituido sin ser prostituta, que tiene que soportar el trato vejatorio que de vez en cuando es maltratada por algún golfo de turno y es despreciada entre la sociedad por buscar el único medio que tenía para seguir dando a sus hijos lo mejor, sin pensar en ella en ningún momento. 
 
    —Bueno, hijos, ya es hora de que sepáis algo más de vuestro padre y que tenéis más hermanos en Toledo. Vuestro padre, antes de conocerme a mí, estaba casado con una señora de buen nivel social y no se llevaban bien, cada uno tenía su propia vida y solo de vez en cuando él se iba a Toledo, tan solo por aparentar que era unan familia normal, esta señora tenía otra pareja. Cuando yo conocí a vuestro padre, él, en Argentina, tonteaba continuamente con las chicas y con una de ellas tenía una relación grande y a mí me perdió el respeto tanto que a los actos oficiales iba ella, vuestro padre estaba limpio de vergüenza, como era importante hacía lo que le venía en gana sin importarle nada. ¿Y sabéis qué? No estábamos casados y como no le interesábamos ni vosotros ni yo no tuve más remedio que tomar una decisión, no podíamos seguir allí ni un minuto más y nos vinimos a Madrid. También sabéis que dejó de mandarnos dinero porque no éramos de su interés. He sabido que llevaba una vida loca de mujeres y de bebida, tanto que la empresa se lo ha quitado de en medio. 
 
    —Mamá —le dijo Eladio, su hijo pequeño—, ¿eso que dices de que se lo quitan de en medio es que lo van a matar? 
 
    —No, hijo, quitarle de en medio no es matarle, yo me refiero a que lo van a despedir de la empresa y si vuelve a España y un día tengo la oportunidad haré todo lo posible porque vosotros lo veáis, si es que queréis. 
 
    Rosa, todos los días, cuando arreglaba a sus hijos era una fanática de la limpieza, la higiene personal y el orden, así como les enseñó a dejar limpio todo lo que usaban: el lavabo, el inodoro y la ducha, les enseñó a recoger y ordenar todas sus cosas y siempre les decía que era de mala educación un comportamiento desordenado. Había un buen rollo entre los tres, pero el mayor, Ricardo, ya era un hombrecito y exigía demasiado, empezó a mostrar su verdadero carácter. 
 
    Uno de los días entró en Erika una cara conocida de Yuli, se sentó junto a una mesa donde había una chica y Yuli hizo todo lo posible por no ser vista por este individuo, ese es otro problema más de esa profesión, te terminas dando de cara con quien no quieres. Empezó a charlar con una chica y estaba muy cerca de ella junto a su mesa, Yuli estaba de espaldas para no ser vista, él empezó a hablar de negocio con la chica, pero no se ponían de acuerdo, entonces él se levantó y le dijo «luego seguimos hablando, ahora tengo que ir al servicio, si no te importa». Al levantarse vio a Yuli y se quedó parado, él no podía creer que Rosa estuviera (Yuli) en un lugar de prostitutas. Yuli se dio cuenta de que la había reconocido, pero se llenó de valor esperando qué le decía cuando subiera del aseo. 
 
    Cuando el cónsul subió del aseo, que ese era el cargo que tenía cuando estaba en Argentina, volvió a mirar a Yuli con discreción y se sentó con la señorita que estaba antes. 
 
    —¿Tú me puedes decir cómo se llama esa chica morena la que tiene el pelo largo? 
 
    —¿Te refieres a Yuli? ¿Qué pasa con ella, es que yo no te gusto? 
 
    —No es eso, disculpa, pero me parece que es doña Rosa, la compañera de un buen amigo mío de Argentina. 
 
    —Que yo sepa, Yuli es española y de Burgos exactamente. 
 
    —Discúlpame, pero le tengo que preguntar.  
 
    Se levantó y fue a la mesa de Yuli, que estaba sentada con otra compañera. 
 
    —Discúlpeme, señorita. 
 
    Se volvió la amiga.  
 
    —Dígame, ¿en qué le puedo ayudar? 
 
    —No, es mi amiga con quien yo quiero hablar. 
 
    Yuli se volvió y le dijo:  
 
    —Sí, soy yo, que he cambiado de profesión porque la pintura se paga muy mal y tú creo que eres Jaime, que fuiste cónsul en Argentina, pero tuviste grandes problemas que no vienen al caso y ya no eres ni funcionario y te voy a decir más, espero de ti que por esta vez seas un hombre y finjas que no me has visto nunca, no te cruces en mi vida y hemos terminado esta conversación. Buenas tardes. 
 
    Era increíble la fuerza de esta mujer, será de tantos palos que ha recibido en su vida. Su obsesión por la educación de sus hijos no le dejaba ver que más tarde o más temprano van a saber a qué se dedica su madre y ella no está preparada de momento para responder a sus hijos sobre trabajo que está haciendo. 
 
    Su amiga Yolanda le dijo que se preparara porque sus hijos le van a decir que por qué trabaja de prostituta. 
 
    —Mira, amiga, yo de momento lucharé con todas mis fuerzas para que ellos saquen adelante sus carreras y después podré pensar tal vez en mí, pero ahora no tengo tiempo ni ganas de saber qué es lo que puede pasar. 
 
    Yuli hizo una buena amistad con un componerte de uno de los tríos que actuaban en Erika, pero solo era amistad, nunca hubo una relación de otra índole, era una bonita amistad totalmente desinteresada, el amigo, como era compositor, le compuso un bonito bolero que decía así. 
 
    «He pasado de ser un arbusto a una apreciada flor. Yo era un espinoso cardo y hoy soy tierno cual la flor. Se posó en mí una mariposa y me transformó al momento. Fui perdiendo las espinas y me he convertido en flor. Ya no me molesta el viento porque salí del zarzal. Como una suave brisa llegó a mí la Mariposa. Me convirtió en una Rosa y me llevó hasta su boca. Y la Rosa empezó a crecer a crecer a crecer. Y voló la mariposa y cuando miró abajo solo vio una hermosa Rosa y ella era solo amor». 
 
    Este amigo terminó su contrato en Erika y siguió su rumbo dentro del espectáculo, pero siempre que venía a Madrid la llamaba para tomar un café y charlar de sus cosas. 
 
    Pedro iba muy bien, su negocio funcionaba estupendamente y decidió desplazarse a Madrid con la intención de ver y contactar con otras empresas para ampliar su negocio, era importante para él establecer la sede central en Madrid. Hizo muy buenos contactos y llegó a algunos acuerdos que después fueron firmados, así que, después de ver naves, decidió comprar dos muy grandes para ampliar su empresa de transportes sin cerrar la de Burgos, esa cumplía y era esencial en el norte del país, así podía dar un buen servicio a toda la península, no obstante, él consultó con su padre como hacía siempre que tomaba una decisión para la empresa, como buen hijo siempre supo valorar la figura de su padre aun siendo él único heredero, ya que no tenía hermanos; el padre siempre le daba licencia para que cerrara cualquier tipo de negocio sin consultarle. 
 
    Pedro se hospedó en un hotel de la Gran Vía junto a la Plaza del Callao e iba a desayunar a la Cafetería Iruña, lo mismo que Rosa, pero no coincidieron. 
 
    Una ver hechas todas las gestiones, por y para lo que se desplazó a Madrid y dejando firmada la compra de las naves, se desplazó nuevamente a Burgos, se reunió con su padre y estuvieron repasando todos los contratos juntos, así como los contratos de los locales. 
 
    Pedro conoció a una chica de Burgos que, en poco tiempo, su relación fue a más, ella se llamaba Margarita y estaba soltera. Pasados unos pocos meses decidieron vivir juntos, pero sin boda y al año tuvieron una preciosa niña a la que llamaron Elena. En esos momentos, la pareja se llevaba bien, eran dos personas educadas y de momento todo funcionaba bien, su empresa ya llevaba un tiempo marchando en Madrid. Puso un gerente de momento hasta que él tomara el mando definitivo y todo iba sobre ruedas, pero la empresa crecía demasiado y él no podía manejarla desde Burgos, así que se fue a Madrid y compró un piso en la Calle de Lista esquina a la Calle de Serrano para trasladarse a Madrid y no era fácil para ella. 
 
    Margarita, su pareja, puso muchas pegas, ya que ella era de Burgos y allí tenía todas sus amistades y en Madrid ella no conocía a nadie. 
 
  
 
  
   
    —Pedro a mí no me satisface nada el tenerme que ir a vivir a Madrid, yo tengo aquí mi vida de siempre y quiero que comprendas que es un gran esfuerzo y que me cuesta mucho el tenerme que ir de aquí. Tú solo piensas en tu negocio y, además, la niña tiene cerca de casa la guardería y en Madrid todo esta por ver. Hagamos un pacto: yo me voy a Madrid contigo, pero si yo no me siento bien allí me vuelvo a Burgos, quiero que te quede muy claro. 
 
    —Margarita solo será tu decisión, tanto si te vienes como si te quedas aquí yo dependo de una empresa que es la que nos permite vivir holgadamente, yo debo estar donde esté mi negocio, porque no solo es nuestro futuro sino el de nuestros hijos. 
 
    —Pedro, yo prefiero que primero te vayas tú y en el verano voy a probar si me encuentro bien en Madrid, como el piso te lo va a decorar una tienda de muebles yo de momento no voy. 
 
    —Margarita, me parece un tanto egoísta tu plan, pero no se hable más del asunto yo me voy la semana próxima para prepararlo todo y fijar mi residencia en Madrid. 
 
    Su vida laboral iba creciendo, sus negocios mejorando cada día, pero no así su vida sentimental, se enfrentaba a un posible problema de ruptura con su pa reja ella vivía muy bien en Burgos y no tenía intención de cambiar. 
 
    A principios del verano, como ya estaba pactado, Pedro llamó a Margarita para decirle que ya estaba todo preparado y que había dejado un piso precioso y también que había hecho amigos y sus mujeres querían conocerla. 
 
    —Pedro, lo siento, lo he pensado mucho y no me seduce la idea de dejar aquí todo para desplazarme a Madrid, tú ven a casa cuando puedas o te apetezca porque yo no voy a ir a Madrid a vivir. 
 
    —Margarita, ya sé que no te hacía mucha ilusión, pero pactamos que en el verano te vendrías con los niños y yo todo lo he dispuesto, al niño ya lo he matriculado en un buen colegio, David se va a sentir muy bien en él y para Elena ya he reservado plaza en una guardería próxima a nuestra casa. Todo lo tengo a punto, lo que no entiendo es tu cambio de actitud, salvo que tengas algún motivo íntimo que yo desconozca y por eso no quieres venir. 
 
    —Pedro, no hay que entender nada, simplemente que he decidido no ir a Madrid, yo estoy aquí bien y no voy a cambiar. Esa es mi decisión ahora y para siempre. 
 
    —Margarita, tu postura es muy desafiante y te voy a decir que no sé lo que tienes previsto hacer con tu vida, que yo no me voy a oponer a tu firme decisión y puedes hacer de tu vida lo que creas conveniente y yo haré de la mía lo que mejor sepa, ya que no quieres estar conmigo me parece bien, pero los niños, hay que pensar en su educación y tú pretendes separarlos de su padre y yo no estoy dispuesto a estar lejos de mis hijos. Si tú te quieres quedar en Burgos y hacer de tu vida lo que se te antoje yo no me voy a oponer, somos adultos y cada cual puede y debe decidir por su vida, pero vete pensando que la semana próxima voy a por los niños. 
 
    —De eso nada, Pedro, tú solo te puedes llevar a tu hijo, pero la niña se queda aquí, que te quede bien claro. 
 
    —La decisión que has tomado es muy dolorosa, tus asesores te están confundiendo y de esta manera me obligas a hacer lo que yo no deseaba y no me dejas otra salida. Tu tozudez e incomprensión son suficiente motivo para que yo pueda actuar ante la justicia. 
 
    —Pedrito, ¿me estás amenazando? 
 
    —No te estoy amenazando y me parece de mal gusto lo de Pedrito, hace muchos años que yo soy respetado por mi comportamiento y nadie me ha perdido el respeto hasta ahora como lo acabas de hacer tú, pues bien, ya no me queda más que hacer que recurrir a la ley y se ponga en marcha. Te repito que yo no quería hacer lo, pero no tengo más remedio que defender el futuro de mis hijos y ahí has topado con un muro muy grande. 
 
    —Está bien, haz lo que quieras, pero a mi hija no pienses que te la vas a llevar. 
 
    Pedro fue a Burgos a su casa el fin de semana y, como ya no había más de que hablar, recogió sus pertenencias para que se las mandara uno de sus camiones. Su hijo, entusiasmado con irse a Madrid con su padre, se querían mucho; como es lógico, a la fuerza él no podía llevarse a su hija y se fue al juzgado a poner una demanda para que todo estuviera claro y dentro de la ley. La niña por su hermano era delirio. En la demanda, Pedro aludía que por motivos laborales tenía que cambiar de residencia y no quería separar a sus hijos pidiendo que le concedieran la tutela de la niña. 
 
    El resultado de el juzgado fue que no habiendo documento que justifique la relación de ambos, su hija Elena sería tutelada por su madre, siendo ella la responsable de su educación y en caso de que la madre no cumpla y la niña no sea atendida debidamente la tutela la perdería la madre en favor del padre. El padre podrá disfrutar de su hija siempre que lo desee los fines de semana, poniéndose de acuerdo los padres para facilitar las visitas, también el padre tendrá derecho a disfrutar de su hija dos fines de semana por mes hasta que la niña tenga edad para elegir con quién desea vivir. El padre pasará fondos para la ayuda de su manutención y educación, así mismo, se dispone que por propia voluntad doña Margarita ha decidido separar su relación de don Pedro. La madre, Margarita, estará viviendo provisionalmente en el piso actual, que es propiedad de don Pedro, durante seis meses. Transcurrido este tiempo, tendrá que dejar la vivienda, ya que tiene medios económicos para poder disponer de otra. 
 
    Pedro se fue a Madrid con su hijo y lo ingresó en el colegio que estaba pactado. Al principio fue muy duro para Pedro tenerse que separar de su hija, pero la vida está llena de dificultades y amarguras que hay que ir superando cada día. Pedro ya sabía bien de amarguras, él era un hombre fuerte y equilibrado, pero hasta el más poderoso y fuerte se rinde ante los acontecimientos, él mantenía un especial contacto con su hija y eso le ayudaba a centrarse solo en la educación de sus hijos y dejar de pensar en su situación personal otra vez hecha pedazos. En su mente aun estaba vivo el recuerdo de su único amor: Rosa. 
 
    Rosa, en su profesión, conocía a personas muy influyentes y mantenía una relación exclusivamente profesional, había un par de ellos que la querían retirar, pero era peor el retiro porque solo sería una puta más al capricho exclusivo de un individuo dominante que siempre le re cordaría su procedencia, dentro de esta profesión hay todo tipo de mujeres, como en cualquier otra. Su amiga, por ejemplo, se ha enamorado de un golfo que le saca todo el dinero que ella gana, es un chulo guaperas que solo vive de las mujeres incautas que caen en sus manos, a Rosa le ha intentado vacilar este cerdo diciéndole que si ella quiere, él deja a su amiga ya para ser su chulo. Con esta gentuza hay que ser tajante. 
 
    —Conmigo no tienes nada que hacer y espero que ni te vuelvas a insinuar nunca más, no sé qué ve mi amiga en ti ni cuáles son tus actitudes tan deslumbrantes, no tienes ninguna profesión que se sepa, además de chulo de putas, eres analfabeto y te dedicas al trapicheo con gentes como tú, vulgares, estás muy lejos de ser un hombre. 
 
    —Oye, cuidadito con las palabras, que yo soy muy macho y te puedo dar un par de hostias. 
 
    —Si no fuera por mi amiga, chulo de mierda, esta noche dormirías en caliente. 
 
    —¿Qué pasa, que ahora te me estás insinuando?, no te digo la tía esta. 
 
    —No, guapo, lo de dormir en caliente no es contigo, sino en el calabozo de la comisaría del centro y tú sabes que yo puedo hacerlo, tu solo eres basura y con esto se ha acabado la charla. 
 
  
 
  
   
    Rosa sabía que este individuo maltrataba a su amiga, pero como ella no quería hacer nada siempre le disculpaba y decía que ella no se portaba bien con él y por eso le pegaba de vez en cuando. Cuando ella traía poco dinero por el día no había sido bueno él le pegaba, la tenía superdominada y ella estaba convencida de que el tenía razón y que todos los moratones ella se los hacía en casa, que él la quería mucho y cuidaba de ella, siempre disculpaba a este sinvergüenza. 
 
    Habían pasado unos días, no iba al trabajo y tampoco cogía el teléfono. Rosa empezó a preocuparme decidió ir a verla a su casa. Cuando le abrió la puerta, su cara daba pena, toda morada, igual que los brazos y las piernas. 
 
    —Pero criatura, ¿qué es lo que te ha hecho este sinvergüenza? 
 
    —No, que discutimos y se le fue un poco la mano porque él no quiso darme mis joyas porque tenía una deuda de juego y que las necesitaba para pagar su deuda, yo no quería dárselas, pero él me las quitó y mira como estoy, ¿qué hago ahora? 
 
    —Mira —le dijo Rosa—, tú ahora lo que vas a hacer es vestirte y venirte conmigo a un médico para que te reconozca y nos diga cómo estás y con el certificado de tu patología nos vamos a ver a Antonio, el jefe comisario que tú sabes que es buen amigo mío. 
 
    —Pero si le denunciamos igual lo encierran y yo creo que no es para tanto. 
 
    —Bueno, muchacha no se puede ser más tonta. ¿Y qué esperas, a que te mate este golfo de mierda? Olvídate de él ahora lo tiene que pagar y devolverte tus joyas, las que tú has ido guardando por si un día te hacían falta, así que date prisa y vístete ya. 
 
    Cuando llegaron a la consulta, el médico se echó las manos a la cabeza. 
 
    —Pero criatura, ¿quien ha sido el salvaje que te ha puesto así? 
 
    El médico procedió a auscultarla y curarle sus heridas. Le recetó varios fármacos y le dio el certificado de su estado y los cuidados que hacer para su recuperación. Este documento era esencial par presentarlo en la comisaría. 
 
    —Por favor, ¿me puede poner con el comisario jefe? 
 
    —¿De parte de quién? 
 
    —De parte de doña Yuli, esposa del negociado de Melilla. 
 
    —Un momento, señora, ya voy a decírselo.  
 
    —¿Sí? Dígame usted qué desea. 
 
    —Buenas tardes, Antonio, soy Yuli. Tengo un problema grande con mi amiga, que creo que tú también la conoces y queremos presentar una denuncia. Acabamos de salir de la clínica y está en malas condiciones, su chulo le ha pegado una paliza de muerte, cuando la veas no la vas a reconocer, pero no queda ahí la cosa, también le ha robado todas las joyas. 
 
    —¡Qué me dices, Yuli! Dime dónde estáis que os mando un coche para que vengáis y de esa manera se firma la denuncia. 
 
    —Muchas gracias, Antonio. —Y seguidamente le facilitó la dirección de donde tenían que recogerlas. 
 
    Ya en la comisaría le contaron a Antonio, el comisario, cómo se había producido la agresión.  
 
    —Esta situación se venía repitiendo hace tiempo, pero ella siempre le disculpaba, daba la impresión de que le gustaba que le dieran de vez en cuando una bofetada, porque si no es así no se entiende tanto masoquismo por un individuo que es una basura, además, Antonio, le ha robado las joyas. 
 
    Una vez firmada la denuncia, Antonio les dijo:  
 
    —Yuli, has hecho muy bien en traer a tu amiga, hay que quitar de la circulación a este tipo de vagos y maleantes, yo espero que no vaya a reincidir, vamos, que te aseguro que este individuo no se acerca a tu amiga nunca más, tengo un policía que esos casos lo maneja con mucha soltura y es muy cariñoso con estos elementos. Estos individuos le llaman el Pantera por su velocidad con las caricias que cuando salen de la sala no se acuerdan ni de la madre que los parió y se hacen unos auténticos corderitos, pero como este caso es más grave porque hay un robo, este tipo va a estar mucho tiempo sin poder masticar. Estos individuos, cuando entran en la prisión, son muy mal vistos por el resto de los reclusos y te aseguro que cuando cumpla su condena va a esta mucho tiempo pensándoselo antes de reincidir con otra incauta. 
 
    »Es duro que haya que tomar este tipo de medidas con estos delincuentes y no es suficiente mantenerlos un tiempo en prisión, en ella hacen amigos y nuevos planes de futuro, son muy pocos los que se reintegran en la sociedad, yo sería mucho más duro con ellos, pero la ley me impide castigar a estos golfos como yo haría si pudiera para que las mujeres puedan andar por la calle sin ser agredidas. 
 
    —Antonio, no sabes cómo te agradezco tu comportamiento, no esperaba menos de ti, eres un buen amigo. Muchas gracias, Antonio, y repito, mil gracias. 
 
    —Idos tranquilas y cuida de tu amiga, que le hace falta, ya te veré dentro de unos días cuando vuelva. Esta semana me tengo que ir al País Vasco, que hay una movida grande, ya no te puedo decir más, así que cuando regrese ya te llamare y tomaremos un café. 
 
    La Policía detuvo al chulo y, como ya dijo Antonio, pasa a manos de la Pantera y devolvió todas las joyas, menos un reloj de oro y este fue el motivo principal para que entrara en la cárcel. De este individuo se perdió la pista y no se sabe cuándo salió de la cárcel y nunca se hizo ver más por su amiga ni por ella. 
 
    Yuli llevó a casa a su amiga, pero antes se pasaron por la farmacia para comprar los fármacos que le habían recetado. 
 
    —Yolanda, dame el número de teléfono de tu asistenta para que venga y se esté contigo hasta que estés tú mejor y ponte en contacto conmigo, no me hagas venir corriendo, yo te voy a estar llamando. Y otra cosa, yo creo que sería bueno que esto no se divulgara, las demás chicas no deben de saber que hemos denunciado a ese golfo. 
 
    —No te preocupes, Yuli, y no sabes cómo te agradezco tu humanidad y tu amistad, cómo se nota que tú eres una señora entre nosotras, que la mayoría no tenemos ninguna formación, pero sí un corazón para saberte agradecer tu buen hacer conmigo. Tienes mucha clase, se nota que eres una gran señora, me lo has demostrado con tu hermoso comportamiento, aunque somos de la misma edad tú te has portado conmigo como lo hubiera hecho mi madre. Mil gracias, amiga, por tu desinterés, siempre te estaré agradecida. 
 
    —Bueno, ya está bien de piropos, que me voy a poner tierna y tú cuídate, pero de verdad no hables por teléfono con ninguno de los amigotes de tu chulo, son todos unos golfos y no se sabe nunca la reacción de estos elementos. 
 
    —No te preocupes, Yuli que me voy a portar bien, dame un beso. 
 
    Poco a poco se fue recuperando y volvieron a la vida normal. La mayoría de estas chicas ganaban mucho dinero y vivían por encima de sus posibilidades, el dinero que entra fácil, más fácil se va. La inmensa mayoría de ellas tenían al chulito de turno y despilfarraban el dinero sin darle importancia, ellas decían «que mañana gano dinero otra vez» y había una minoría con más cabeza, ya que esta profesión te pasa factura muy pronto, la juventud se pierde antes que te des cuenta y después, por el contrario, las había que dedicaban tiempo a mejorar su educación y se iban haciendo una buena hucha en el banco para cuando esto se acabara poner un pequeño negocio para poder seguir viviendo con dignidad. 
 
    Yuli no malgastaba ni un duro, las carreras de sus hijos eran sagradas y el futuro de ella, ya le empezaban a escasear los clientes, pero ella no tenía ningún problema, había ahorrado mucho dinero y parte de ello lo uso para comprar dos pisos en el barrio de Salamanca para sus hijos, para regalárselos cuando acabaran sus carreras. También compró un gran local con vistas a establecerse ella, porque ya estaba dando los últimos coletazos en la profesión que estaba ejerciendo, tenía planificado su futuro de otra manera. 
 
    El tiempo iba tan deprisa que ya sus hijos eran dos hombres: el mayor ya llevaba tres años en la universidad y el pequeño uno, pero existía un mal interior y ella estaba convencida de que sus hijos sabían cuál era su vida. 
 
    Ricardo, el mayor de los hermanos, tenía mucha influencia sobre su hermano Eladio, era muy dominante y tenía mucha soberbia, lo que el mayor dijera siempre a Eladio le parecía bien. Un día en la comida Rosa les dijo a sus hijos:  
 
    —Me gustaría saber qué es lo que os pasa conmigo, que cada día pasáis más de mí y no me hacéis comentario alguno de vuestras cosas como lo hacíais antes, no sé qué es lo que os pasa, pero me gustaría mucho saber si hay algo que os he dicho que no os guste o he hecho algo mal para vosotros. Yo creo que soy la misma de todos los días de vuestra vida, solo he vivido para que no os faltara de nada, tenéis de todo: una buena universidad, lleváis una buena vida, no os falta dinero y todo por el esfuerzo de vuestra madre en su trabajo y sabéis que los dos tenis un piso, que os daré cuando acabéis vuestras carreras. Todo eso lo he tenido que hacer yo sola y he dedicado mi vida a hacer posible que tengáis un buen futuro. Cuando acabéis vuestras carreras, entonces vuestra madre empezara a ver si hay otra vida para ella, ya que asta ahora solo he pensado en vosotros, estáis ya muy cerca de depender de vosotros mismos, aunque sabéis que siempre me tendréis y en lo que yo pueda os ayudaré. 
 
    —Está bien, mamá, no quería, pero te lo tengo que decir y puesto que nos lo pides a mí y a mi hermano, te lo voy a decir. 
 
    Rosa le interrumpe y le dice:  
 
    —Solo habla por ti, luego lo hará tu hermano, él ya es otro hombre como tú y se manifestará a su manera. —Bueno, te voy a decir que mi hermano y yo sabemos de dónde procede el dinero que ganas. 
 
    —¿De dónde? Dímelo tú que eres tan listo, hijo mío. 
 
    —Me duele decírtelo, mamá, pero no me puedo aguantar más. El dinero que ganas es porque trabajas de puta y es vergonzoso para nosotros, bueno, quiero decir para mí, y que me digan que soy hijo de una puta. 
 
    —Y tú, Eladio, ¿qué opinas? 
 
    —Mamá, a mí me pasa lo mismo, tu manera de vivir no me gusta y nos hace daño para nuestro futuro. 
 
    Rosa, muy serena les dice a sus hijos:  
 
    —Ya que queréis saber y me estáis reprobando como he ganado el dinero para poderos mantener, daros una formación, una carrera y muy pronto seréis uno abogado y el otro médico. A vosotros solo os importa como he ganado el dinero para vosotros, sois unos ingratos y ya es hora de que os cuente el porqué me he prostituido. Tú, Ricardo, que me estás despreciando, ya es hora de que sepas quién es tu padre. 
 
    Yo tenía dieciocho años y vivía en mi pueblo, en Talamillo del Tozo, con tu abuelo Eusebio y vuestra tía Francisca. Vuestro abuelo el era el herrero del pueblo y un hombre muy respetado y estricto. Vuestra tía Francisca estaba enferma, eran continuos los ataques de epilepsia, siempre había que estar pendiente de ella para auxiliarla en sus ataques y un día que vuestro abuelo se tuvo que ir a Burgos para ver unos trabajos de herrería y Francisca se había ido al río a coger cangrejos, mejor dicho, al riachuelo, no tenía casi caudal, tan solo en invierno cuando llega el deshielo tiene un poco más de agua. 
 
    »Yo estaba en casa sola cuando entraron en ella cuatro alimañas del pueblo que venían de una fiesta y aprovechando que yo no tenía a nadie pera protegerme y mis gritos no se podían oír me asaltaron, me maniataron a la cama de vuestro abuelo para violarme uno a uno dos veces cada uno y entre risas y vino decían: «Date prisa, que ahora voy otra vez» y nadie estaba conmigo para defenderme. Cuando se quedaron satisfechos se marcharon dejándome maniatada, era mayor el dolor moral que el físico, yo era virgen nunca había tenido ninguna relación con ningún chico y qué le iba yo a decir a mi novio Pedro, que era el amor de mi vida y teníamos proyectos para casarnos cuando él saliera de la mili. 
 
    »Estas alimañas rompieron mi virginidad, rompieron mi vida para siempre. Pues bien, Ricardo, tú eres hijo de una puta que fue violada por uno de estos cabrones de mierda ya sabes quien es tu padre uno de estos cuatro alimañas, como es lógico, yo tampoco sé de quién eres hijo y tú, Eladio, sí sabemos que tu padre es Pascual, eres hijo de una relación normal, pero nada más que eso porque no quiso saber nada de ti ni de tu hermano, pero estaba aquí la prostituta para hacer todo lo posible porque fuerais algo en la vida.  
 
    »A mí me la rompieron y yo juré que de la manera que fuera me sacrificaría para hacer de vosotros dos hombres de bien y que no pasarais ningún apuro y mil veces más lo haría por vosotros, hasta ahora mi vida ha sido nada, pero a partir de ahora también voy a luchar por mí, que creo que me lo merezco. 
 
    A Ricardo le cambio la cara no le salían las palabras y fue como una bomba de relojería en su interior. 
 
    —Mamá, ¿por qué no nos lo has dicho antes? ¿Y por qué después te hiciste prostituta? No lo entiendo. 
 
    —Hijo hay tantas cosas que tú no entiendes o no quieres entender, mientras a ti no te falte de nada. Que porque me hice puta tú te permites hablar así a tu madre, pero vamos a ver, yo no tenía ninguna ayuda de nadie porque hasta vuestra tía me estaba explotando y empecé fregando suelos solo para poder darte de comer a ti, Ricardo. Mi vida, mi futuro, mis ilusiones se habían roto y, la verdad, no era lo que yo quería tener, pero las circunstancias me obligaron. 
 
    »Nadie más que yo ha sentido tanta vergüenza y dolor por haberme dedicado a la prostitución que tan solo lo he hecho por vosotros, sí, hijos soy una puta que por amor a sus hijos se ha prostituido. Yo juré que no os faltaría de nada porque, para que vosotros pudierais seguir viviendo de esta manera, yo no tenía otra posibilidad y fui vendiendo lo poco que tenía cuando nos tuvimos que venir de Argentina y vuestro padre se desentendió de vosotros, además de mis enseres y las cuatro joyas que tenía, tuve que vender mi cuerpo y mis vergüenzas para mis hijos.  
 
    »No olvidéis que sigo siendo una señora y mientras viváis en mi casa tendréis que someteros a la disciplina que yo os voy a imponer y si no estáis conformes os diré que yo cuando tenía menos años que vosotros desde muy niña tuve que trabajar para ganarme el sustento, así que ya podéis empezar a buscaros un trabajo. 
 
    »Yo rompí mi futuro con el amor de mi vida, Pedro, y él nunca supo el porqué le abandoné. Yo no le dije nunca el motivo porque él no tenía culpa de nada y yo no podía hacerle cargar con un hijo que no tenía padre. 
 
    »Hijos, qué ingratitud tan grande, sé que no es fácil para vosotros valorar mi esfuerzo y sentís vergüenza de vuestra madre, ahí tenéis la puerta, yo no os lo voy a impedir si os vais. 
 
  
 
  
   
    »Cuando fui violada no podía decir nada a vuestro abuelo, él hubiera cogido la escopeta y los hubiera matado a los cuatro, la desgraciada era yo, no vuestro abuelo, y lo mismo pasaba con Pedro, yo le engañé, no le dije la verdad porque sé que se hubiera jugado la vida por defenderme, era mi dolor y yo sola me lo tenía que curar. 
 
    Qué podían ya decir sus hijos, que estaban con un nudo en la garganta. El pequeño Eladio no pudo evitar que brotaran de él lágrimas de amargura, tenía el rostro desencajado. 
 
    —Mamá, yo te quiero —le dijo Eladio— y no sabía lo mal que lo has pasado para que a nosotros no nos faltara de nada y no sé si voy a ser capaz de agradecértelo. Tú nos has educado de una forma distinta a la que tu vivías, entiéndelo, mamá, que no es fácil asimilarlo de momento, pero sí que lo voy a hacer. 
 
    —Bueno, hijos, ya sabéis mi historia, ahora me quedo pendiente de vuestro comportamiento, comprensión y respeto. 
 
    —Mamá —le dice Ricardo—, yo te entiendo y te agradezco lo que has hecho por nosotros, pero también tienes que entender que prescindamos de ti en público por la reputación que conlleva en nuestras relaciones profesionales y familiares. ¿Cómo te presento a la gente? Esta señora es mi madre, de profesión prostituta. 
 
    No llegó a terminar la frase, le dio una bofetada en la boca y le dijo:  
 
    —De los cuatro hijos de mala madre que me violaron ya sé de quién eres hijo. Como sientes vergüenza de tu madre ya puedes empezar a buscarte la vida y la hucha de mamá se ha roto para ti. Como tienes un piso que te lo ha comprado una prostituta, no te dará vergüenza vivir en cada ladrillo de esa casa, que ha sido ganado con el asco que sentía tu madre cuando se tenía que acostar con un tipejo asqueroso, pero tenía que ganar dinerito para mi niño Ricardo, que es tan cariñoso conmigo.  
 
    »Hijo, después de saber cuál es tu actitud y el amor que sientes por tu madre, te doy una semana de plazo para que salgas de esta casa, y una cosa más voy a hacer por ti, te voy a pagar el año que te queda de universidad, pero desde mañana ya puedes empezar a buscarte trabajo para que puedas comer y saber lo que cuestan las cosas y no hay vuelta atrás, una semana tan solo. Nuestra relación ya me privaré yo de no aparecer en publico cuando tú estés para evitar que tengas que sentirte avergonzado al presentarme, cuando tengas que decir: «Os presento a mi madre, que es prostituta».  
 
    No te preocupes, Ricardo, que voy a evitar esa situa ción para que no pase y no se hable más. 
 
    —Yo, mamá, me quedo contigo en casa, pero tienes que entender que esto yo no me lo esperaba. 
 
    —Eladio, se te está poniendo la nariz larga, ¿cómo que no sabías lo que pasaba en casa y no eras capaz de decírmelo? No me quieras engañar, que tu hermano te ha informado ya hace tiempo. ¿Acaso no os dabais cuenta de que yo lo sospechaba cuando ya no queríais salir conmigo a ningún sitio y antes siempre queríais ir al cine conmigo? Está bien, hijo, tú también debes de ir pensando en tu futuro y prepárate para cuando acabes la universidad, tendrás también que depender de ti mismo, mientras tanto, vivirás aquí, en casa, y vas a aprender otra cosa por si mañana te hiciera falta, vas a ayudar a la sirvienta a hacer todas las labores de la casa y al mes próximo lo harás tú solo, y tendrás que limpiar, fregar, planchar, ir a la compra y hacer la comida. 
 
    —Mamá, yo no sé, no lo he hecho nunca y esa es labor de mujeres. ¿Cómo les digo yo a mis amigos que lavo y friego en la casa? 
 
    —Bien, si no lo quieres hacer yo te busco un trabajo de aprendiz en una pescadería de un amigo mío, el pan ya te lo tienes que empezar a ganar tú solito, señor doctor, tú me dices qué es lo que prefieres. 
 
    —No, mamá, yo en una pescadería no, que huele muy mal. 
 
    —Pero cuando te lo comes no te huele mal. La culpa la tengo yo por daros demasiado y ahora me arrepiento de no haber sido un poco más dura con vosotros. 
 
    Ricardo le dice a su madre que va a necesitar dinero para instalarse en el piso y con la asignación que le da ella no le da para nada. 
 
    —Ricardo, yo te voy a acondicionar el piso y pagarte lo que te queda de carrera salvo que suspendas este curso y te tendrás que buscar la vida tú mismo, ya eres mayor de edad, tienes 21 años y esta teta de una puta como tú me has llamado ya no va a dar más leche y no se hable más. 
 
    Rosa ya cumplía cuarenta años y después de lo sucedido con sus hijos empezó a hacer cuentas y el local que había comprado en su día en la calle de Goya, empezó a prepararlo para montar un negocio y de esta manera dejar ya el mundo de la prostitución, ya había cumplido sus objetivos y volvería a ser doña Rosa. 
 
    Rosa seguía manteniendo una buena amistad con su amiga Yolanda, que ya hace dos años que se casó con uno de sus clientes, se enamoraron los dos y hoy siguen dando envidia de lo bien que se llevan y lo felices que son. Él la adora y ella también lo quiere mu chísimo y algunas veces, cuando hablan de sus cosas, recuerdan, pero solo de pasada, su episodio con aquel golfo que la maltrataba, ese era un secreto solo de las dos, su marido ni sabe lo que pasó ni tiene por qué saberlo. Su marido es arquitecto y viven en Rosales, de momento no tienen hijos ni están por la labor. 
 
    Hay veces que Rosa le dice:  
 
    —Todavía estáis a tiempo de tener familia. 
 
    —Yuli, bueno, perdona, Rosa, que ese es tu nombre de verdad, yo estoy muy bien con mi marido, él es mayor y tampoco le seduce la idea de tener familia y a mí se me está pasando el arroz. Viéndote a ti lo que llevas a cuestas quién se atreve a tener un hijo, no, estamos muy bien así y no queremos que nadie altere nuestra vida. 
 
    Su amistad es buena y si se necesitan ahí están la una para la otra. 
 
    Rosa, por fin, decide hacer las obras del local y llama a una empresa de decoración para poner en marcha su proyecto. Pasados unos días, Ricardo le dice a su madre que no encuentra trabajo y en estas condiciones qué va ha hacer, a él solo le preocupa que no dispone de efectivo para salir con sus amigos porque la madre le ha cortado el grifo. 
 
    —Ricardo la vida es así de difícil y nadie te regala las cosas. Bien, te voy a colocar en una gasolinera que hay junto a la universidad porque el dueño es amigo mío. 
 
    —Mamá, ¿cómo voy a trabajar en una gasolinera despachando gasolina? ¿Qué pensarán mis amigos? Yo, un futuro abogado, trabajando en una gasolinera. 
 
    —Tú, hijo, además de tanta vanidad eres poco merecedor de lo que tienes. Tú me dirás o la gasolinera o nada, tú te las tienes que apañar para ganar para tus gastos, vestirte y comer. Tu mamá ya te dio todo lo que tenía que darte y con mucho exceso y se acabó. Ahora dime si quieres el trabajo o no. 
 
    —Me lo tendré que pensar, así, de momento, yo quiero algo mejor. 
 
    —Está bien, Ricardo búscate algo mejor tú solito y no me pidas ni un duro, que ya se acabo todo. Tu piso ya está listo y el lunes te trasladarás a él y ya puedes hacer de tu vida lo que quieras, a ver si aprendes a valorar todo lo que has recibido a cambio de nada, tú solo me has dado disgustos y me has despreciado. 
 
    Rosa les abrió una cuenta cuando todavía eran muchachos y tenían cada uno 100 000 pts., pero ellos no lo saben aún. 
 
  
 
  
   
    El lunes, antes de irse, Ricardo fue a despedirse de su madre. 
 
    —Bueno mamá, ya me voy, pero he pensado que si tú puedes hablar en la gasolinera lo tendré que hacer porque no tengo otra cosa. 
 
    —Muy bien, Ricardo, te puedes acercar porque el dueño te espera para darte el empleo. 
 
    —¿Y cómo sabías tú que iba a ir a la gasolinera? 
 
    —Porque te he parido y se dónde empiezan y dónde acaban tus vergüenzas y un poco de humildad no te va a venir nada mal. 
 
    De esta manera, empezó su hijo a vivir por su cuenta, le faltaba menos de un año para acabar la carrera y su madre ya le había preparado un bufete de abogados para cuando se licenciara empezar a trabajar en su profesión. 
 
    Rosa hacía ya un tiempo que se había retirado de la vida pública, emprendió una nueva aventura en solitario y terminó de montar su tienda dedicada al arte y regalos y el día de la inauguración ella invitó a sus amigos: su amiga Yolanda y su marido, Antonio, el jefe de la policía, el dueño de la gasolinera, su amigo, el músico de Erika y muchas amistades que ella había hecho a través de su accidentada vida. Rosa era una mujer muy querida y respetada por todos sus amigos y especialmente a ella le hizo mucha ilusión poder ver en su inauguración a su amigo con su mujer, él la hizo un par de boleros más que se los cantó y regaló en su inauguración. Fueron todos menos su hijo Ricardo y sí estuvo Eladio, que tenía pasión por su madre. Las inauguraciones son todas igual ahí se mezclan las criticas positivas y las negativas en este caso era diferente porque todos eran amigos y le tenían un gran aprecio. Uno de los invitados le preguntó a Eladio a qué se dedicaba. 
 
    —Estoy terminando Medicina y quisiera poder quedarme aquí en Madrid. 
 
    —Cuando acabes tu carrera ven a verme —le dijo el señor que le había preguntado—. Como es fácil que yo no te recuerde, solo me tienes que decir que eres hijo de Rosa y a ver si puedes empezar en nuestra clínica. 
 
    Y así siguió la tarde, Rosa les fue enseñando la tienda y la mayoría de sus amigos reservaron cuadros y artículos de regalo, lo que resultó ser una buena inauguración, una preciosa tarde entre amigos sin dejar de ser un buen día de negocio. 
 
    Rosa quedó con su amigo el músico y su mujer para comer y le pidió que le escribiera las canciones que le había cantado y dedicado, así como un bonito poema que le hizo en su día. 
 
    —Por supuesto que puedes contar con ello. 
 
    Estuvieron comentando de cuando se conocieron y Federico le decía que en aquellos tiempos era muy difícil para ellos porque debían tener un especial cuidado con las letras de las canciones, la censura era muy dura y la iglesia se metía en todo.  
 
    —Tanto que cuando actuábamos en televisión una compañera nuestra folclórica se tenía que cubrir hasta los brazos y nada de escote, se tenían que tapar con un chal, era inmoral. 
 
    »Cuando actuábamos en una sala de fiestas en Burgos, que está junto a un convento de monjas se personaron en la sala antes del espectáculo exigiendo ver las canciones que íbamos a interpretar y especialmente una de ellas nos la prohibieron y esta era la popular Galopera, canción muy popular de Paraguay porque una parte de la letra dice así: «Mueve tus plantas desnudas en tu promesa de amor, Galopera». Era penoso tener que soportar la prepotencia que ejercían y el dominio que, afortunadamente, fue desapareciendo cuando la iglesia fue perdiendo su terrible poder y lo lamentable de aquella época es que te cerraban un local, te llamaban blasfemo y te prohibían actuar en determinados sitios. Nosotros teníamos que llevar todas las letras de las canciones pasadas por la censura y ellos elegían la que tu podías cantar o la que no se podía porque consideraban que era inmoral según su criterio. 
 
    Al despedirse Rosa le dijo a su amigo Federico que cuando actuaran en Madrid se lo notificara para ir a verlos. 
 
    El hijo de Pedro tenía dos años y medio menos aproximadamente que el mayor de Rosa, Ricardo, y era un chiquillo majísimo y buen estudiante ya se encargaba su padre, que le exigía que los estudios eran sagrados y según las notas serían los regalos. Con su abuelo materno tenía una buena relación y venía a verlo muy a menudo. Pedro quiso que así fuera y abuelo y nieto tenían una complicidad muy buena y Pedro quería que su hijo disfrutara de su abuelo que para un niño es muy importante poder tenerlo. Pedro le saludaba con cortesía, pero no había ninguna otra relación con el. 
 
    Elena, la hija de Pedro, vino de vacaciones a Madrid a ver a su padre y a su hermano. Elena ya era una mujer, tenía diecisiete años y le dijo a su padre que quería quedarse con él en Madrid y qué le parecía a él. 
 
    Cariño, ¿tú que crees?, no tienes más que ver mi cara de felicidad, pero tenemos que hacer bien las cosas. Mañana nos vamos al juzgado a solicitar al juez que tu deseo es quedarte a vivir con tu padre en Madrid y de esa manera estamos exentos tú y yo de cualquier reclamación por parte de tu madre y una vez autorizado por el juez, tu voluntad no da lugar a ninguna demanda por parte de tu madre y una vez que tengas el documento en tus manos ya se lo puedes decir a tu madre. 
 
    —Me parece muy bien, papá, no lo había pensado y como es mama te iba a molestar mucho, aunque ella pasa un poco de mí, pero sí que la voy a llamar. 
 
    —Buenos días, mamá, mira, que he pensado en quedarme en Madrid a vivir con mi padre y mi hermano porque aquí tengo más oportunidades y es mi deseo quedarme con ellos. 
 
    La madre como una fiera dolida le dice a su hija: 
 
    —De eso nada, tú te vienes a Burgos y no se hable más, cuando seas mayor de edad entonces ya podrás decidir por ti misma, ahora harás lo que yo te ordene y nada más. 
 
    —Mamá, no te pongas trágica porque yo no voy a ir a Burgos y mi deseo es quedarme con mi padre, espero que lo entiendas para que nuestra buena relación no se rompa. —Y le notificó que tenía un poder del juez autorizándole a quedarse con su padre. 
 
    Y así fue, se quedó en Madrid y empezaron a tramitar los papeles de cambio de residencia de la Universidad de Burgos para este curso pudiera seguir sus estudios en la Universidad de Madrid. 
 
    Pedro estaba muy contento de tener con él a su hija y haberla recuperado, era muy importante para él, sus viajes a Burgos, aparte de su padre, que se trasladó a Burgos porque cerraron la primera empresa que se montó en Basconcillos el padre seguía al pie de la empresa. Fue un acontecimiento muy grande para todos ya que los hermanos solo se veían de vez en cuando y entre ellos había muy buena armonía, se entendían perfectamente y se apoyaban el uno al otro. 
 
    Pedro, muchas veces, cuando iba a Burgos se llevaba a su hijo, sobre todo los fines de semana para que estuviera con su hermana y las vacaciones también las pasaban juntos, Pedro en las vacaciones dejaba que sus hijos eligieran el destino, había amor y respeto entre ellos. 
 
    Elena le dijo a su padre que su madre estaba pensando en casarse y qué opinaba. 
 
    —Elena, tu madre es libre para hacer lo que ella desee, es joven, bien parecida y me parece una idea excelente. 
 
    —Pero papá, ya sé que a ti te da igual, pero es bonito, ¿no? Y tú, ¿por qué no te has casado después de haber dejado la relación con mamá? Se que no erais una pareja ideal y que no había amor entre vosotros y por eso me extraña que sigas estando solo. 
 
    —Hija, eso ya pasó hace tiempo y yo lo pasé mal cuando tu madre tomó la decisión de quedarse en Burgos porque yo sabía que había una persona que la retenía en Burgos y ha resultado cierto, yo intuía que había otro motivo más poderoso que la detenía como así fue, tu madre solo veía en mí la cajita del dinero, pero no tengo nada en contra de ella, y tomó la decisión que más convino, lo peor era que me tenía que separar de ti y separarte también de tu hermano. En cuanto a tu pregunta de por qué no he vuelto a casarme, he de decirte que yo aún sigo enamorado de mi primera novia, Rosa, que hace muchos años que no he vuelto a saber nada de ella, pero fue lo más bello de mi vida. 
 
    —Papá, ¿quién es Rosa, que aún sigues enamorado y nosotros no sabemos nada de ella? 
 
    —Hija, es una larga historia que yo voy a contaros algo de ella. Conocí a mi preciosa Rosa cuando ella tenía tu edad, diecisiete años, y yo tenía veinte. Ella era de un pueblo cercano al mío, Talamillo del Tozo y tu abuelo y yo de Basconcillos del Tozo, apenas unos pocos kilómetros de distancia. Ya sabéis que en el mes de agosto son las fiestas de muchos pueblos, entre ellos Talamillo y yo fui con unos amigos a la fiesta y allí estaba ella, morena, guapísima y yo, nada más verla me quedé casi sin aliento. Yo la miraba insistentemente hasta que decidí ir a presentarme a ella, recuerdo que le dije: «Señorita, yo me llamo Pedro y me encantaría bailar con usted» y ella accedió y estuvimos bailando hasta que se acabó la música. A mí me habían parecido no más de diez segundos de la emoción que yo sentí, le dije que si me permitía volver al pueblo y pasear con ella y me dijo que por ella encantada, que lo había pasado muy bien, pero que cuando fuéramos a pasear había que ir con su hermana, estaba mal visto y había que atenerse a las normas y yo muy feliz. Los dos nos enamoramos en nuestro primer encuentro y poco a poco hicimos planes para que cuando yo viniera de la mili nos casáramos. 
 
    —Papá, ¿y por qué no te casaste con ella? 
 
    —Hija, esa era nuestra intención. Al año de conocernos yo entraba ya en su casa y su padre era el herrero del pueblo, un buen hombre con carácter, pero conmigo fue una persona muy cariñosa porque veía como yo trataba a su hija y el respeto que había que tener con la novia delante de los padres, en aquella época a la novia lo más que se podía hacer era darle algún beso casi robado porque todo era pecado. 
 
    »Me llegó la edad de tener que marcharme a hacer el servicio militar, que era obligatorio, y cuando más o menos llevaba la mitad de mi obligación con el ejército recibí una carta de Rosa y en ella me decía que se tenía que ir a Madrid y que ya no podíamos seguir siendo novios, que lo sentía pero era su decisión, sin más. 
 
    —Papá, qué golpe tan grande, ¿y como reaccionaste? 
 
    —Hija, yo lo pasé muy mal y cuando me licenciaron del servicio militar y llegué al pueblo le pregunté a tu abuelo si sabía algo de Rosa, ya que la conocía y también a su padre, el herrero. «No sé nada, me dijo tu abuelo», así que me fui a Talamillo a ver qué es lo que había pasado y que me dijeran dónde estaba, pero fue inútil, ella, como me decía en su carta, se fue a Madrid a vivir con una hermana suya. Yo le pregunté a su padre que me dijera la verdad porque yo no me creía que de momento sin un motivo importante rompiera conmigo. Yo le supliqué a su padre, Eusebio, que me dijera cuanto supiera, que estaba desesperado. 
 
    —Mira, Pedro, mi hija está con su hermana en Madrid, tiene un hijo que yo no conozco y ella no me cuenta nada de sus cosas, es lo único que yo sé. 
 
    —¿Cómo? ¿Me ha dicho que tiene un hijo? Pero si yo era su novio y nosotros nunca tuvimos relaciones sexuales. ¿Qué es lo que pasó y de quién es el hijo? »Con un profundo dolor y hundido me fui del pueblo y le pregunté a un anciano en la puerta de un viejo caserón que si el sabía quién era el novio con el que Rosa se fue a Madrid. El hombre calló porque no podía decirme lo que se comentaba por el pueblo porque descubriría a su nieto. 
 
    —No entiendo nada, papá. 
 
    —Elena, pasado un tiempo conocí lo sucedido y fue muy fuerte, hija. Aprovechando un día que Rosa estaba sola en casa cuatro miserables hijos de mala madre entraron en su casa, la maniataron y los cuatro la violaron hasta saciarse. 
 
    —¿Qué me dices, papá? 
 
    —Sí, hija, ella tomó la decisión de irse a Madrid con su hermana porque estaba embarazada y era una humillación para ella y a mí no quería involucrarme ni tampoco a su padre, porque sabía que él o yo hubiéramos ido a por esos hijos de mala madre y así se rompió mi vida y la de ella. Quise ir a Madrid par hablar con ella, pero no sabía si se había casado, así que poco a poco fui reactivando mi vida, dedicándome a los negocios, de esa forma los pensamientos y sentimientos se fueron tranquilizando. El resto de mi vida ya la conocéis. 
 
    —Papá, fíjate que estando en Madrid y si ella vive aquí también, ¿qué pasaría si te la encontraras? —Elena, cariño, ya han pasado muchos años y la verdad es que yo no sé cómo reaccionaría, no hagamos castillos en el aire, pero sé que ella fue el gran amor de mi vida. 
 
    »Hija, me gustaría que tuvieras siempre confianza conmigo. 
 
    —¿Por qué me lo dices, papá? 
 
    —Porque quisiera saber en todo momento con quién te relacionas, porque ya eres un a mujer y mi deseo es protegerte y me imagino que tu madre te habrá informado del peligro que hay cuando una relación no es buena. Yo no quisiera que mi hija se viera perjudicada por no hacer lo posible para evitar un embarazo no deseado. 
 
    —No, para, no te preocupes, que en eso no hay peligro, de momento salimos un grupito de amigos de mi hermano, pero todavía no te tienes de qué preocuparte. Sí que te prometo que cuando haya algún chico que me guste, pero mucho, yo te lo voy a decir, no lo dudes, papá. 
 
    —Y tu hermano qué, hija, ¿tiene alguna novieta? 
 
    —No, para el tontea con todas, pero yo no lo veo con interés de momento con ninguna, papá, David es muy sensato, me parece que es como tú, de momento él solo piensa en acabar su carrera de Económicas y luego trabajar contigo. 
 
    —Hija, debes saber que aunque nuestra situación económica es muy buena porque la empresa funciona muy bien y cada vez es más grande todo es para tu hermano y para ti, pero antes de que podáis incorporaros a la empresa yo quiero que terminéis vuestras carreras para que antes de incorporaros a la empresa estéis bien formados y preparados para que la empresa sea el futuro vuestro y el de vuestros hijos. 
 
     —No te preocupes, papá, que tanto mi hermano como yo no te vamos a defraudar. 
 
    Ricardo se licenció como abogado y a la fiesta no invitó a su madre. Rosa ya llevaba más de un año viviendo de su negocio y él bien lo sabía porque algunos préstamos le pedía y sabemos que los préstamos que se hacen a los hijos no tienen retorno, aunque te aseguren que te lo van a devolver. Eladio le dijo a su madre que por qué no iba a ir a la entrega de diplomas de su hijo Ricardo. 
 
    —Hijo, él no me ha invitado, siente vergüenza de su madre. 
 
    —Mamá no es que le de vergüenza de ti, lo que pasa es que mi hermano piensa que si tú vas a la fiesta y hay alguien que te conozca y hace algún comentario de tu pasado no es agradable para él. 
 
    —Me imagino, Eladio, que tú vas a hacer lo mismo que tu hermano. 
 
    —No, mamá, yo cuando llegue mi momento quie- 
 
    ro que tú estés presente. Yo todo te lo debo a ti, mamá, y no tengas ninguna duda de que así será y me queda solo un año para licencias en Medicina. 
 
    —Eladio, hijo, te tengo preparada una sorpresa, pero no soy capaz de mantenerla así que te la voy a decir. En el momento que seas doctor en Medicina ya tienes la plaza en la clínica de un buen amigo mío y de su mujer, que tú conoces porque estuvieron en la inauguración de mi negocio, para que empieces las prácticas y sabes que esta clínica es de alto nivel. Espero de ti que seas capaz de ganarte la plaza, que es el principio de tu futuro y cuando tú seas doctor ese día será y principio de mi liberación a la promesa que me hice antes de que tú nacieras y habré cumplido mi meta. 
 
    »Hijo, toma, esta es mi otra sorpresa, darte una cartilla de banco con cien mil pesetas que yo os puse a ti y a tu hermano para que acabarais la carrera, tuvierais para los primeros gastos. Toma esta otra y tú se la das a tu hermano y de paso le dices que aunque no haya contado conmigo y le dé vergüenza que yo sea su madre a mí no me da vergüenza que él sea mi hijo, díselo a tu hermano, que venga a verme a casa o a la tienda, que quiero darle un abrazo por haberse hecho abogado y tal vez me necesite para su futuro. 
 
    —Está bien, mamá, yo se lo voy a dar y a decir que venga. Muchas gracias, mamá por portarte de esa manera con nosotros y nos hacemos cargo de que la vida para ti no ha sido nada fácil y que lo has pasado muy mal. 
 
    —Mira, hijo, las palabras son vanas si no hay un sentimiento que las avale, yo sé que tú me tratas con más mimo que tu hermano, pero yo lo entiendo, es mi hijo y lo he parido, no por mi gusto, sino por un disgusto, pero lo he llevado en mi vientre y lo quiero igual que te quiero a ti. 
 
    Al día siguiente, se presentó en la tienda su hijo Ricardo. 
 
    —Buenos días, mamá. 
 
    —Hola, hijo, buenos días. María, me voy a tomar un café con mi hijo. Si me necesitas, me lo dices solo si es urgente. 
 
    —De acuerdo, Rosa. 
 
    Se fueron a la cafetería los dos, pidieron unos cafés y Rosa le dijo a Ricardo: 
 
    —No te he dicho que vengas para darte un sermón. Ricardo la interrumpe y le dice: 
 
    —Mamá, gracias por el dinero, que me viene de maravilla y lo necesito. Como tú sabes en la gasolinera me pagan poco y ahora que ya tengo mi título voy a empezar a buscar trabajo en algún bufete de abogados. 
 
    —De eso te quiero hablar, te tengo preparado un nuevo trabajo. ¿Tú sabes quiénes son Gutiérrez y Ibarte. 
 
    —Claro que lo sé, es el catedrático de la facultad y es el despacho de abogados de más prestigio. 
 
    —¿Y a ti te haría ilusión trabajar en esta empresa? 
 
    —Mamá, sería una gozada pertenecer a ese gabinete algún día, pero es muy difícil tener la oportunidad de entrar en esa empresa. 
 
    —¿Tú quieres que hable con ellos? Yo los conozco a los dos, pero ten en cuenta que los dos eran clientes míos en mi otro trabajo, a no ser que te dé vergüenza que tú seas el hijo de la prostituta Yuli. 
 
    Ricardo se quedó blanco y no sabía qué decir. 
 
    —Mientras lo piensas he de decirte que esperaba de ti que al menos por cortesía me hubieras anunciado tu graduación, yo ya sabía que no me ibas a invitar por si había alguien que me conociera y tú te morirías de vergüenza. Gracias nuevamente, hijo, por tu amor, ahora qué decides, que me tengo que ir a la tienda, estoy esperando a unos clientes. 
 
    —Mamá, yo no lo puedo evitar, soy como soy y no es fácil para mí asumir tu pasado. 
 
    —Déjate de rollos, hijo, dime si te interesa el trabajo y con esta misión que yo me encomendé hace años he cumplido, si lo aceptas, el trabajo es tuyo y si no, te tendrás que buscar la vida por ti mismo. Yo no voy a luchar más por ti, he cumplido mi propósito y no me digas nada más y si decides irte tú, ya sabes por quién preguntar y decirle que eres hijo mío. Ricardo, te dejo, que me tengo que ir a trabajar. 
 
    Al día siguiente, Ricardo a las nueve de la mañana se presentó en el despacho de abogados y preguntó por el señor Gutiérrez, que fue profesor suyo en la universidad y le recibió en su despacho. 
 
    —Buenos días, Ricardo, ya me ha llamado tu madre para decirme que vendrías a trabajar con nosotros y desde el momento que empieces tu plaza solo dependerá de ti, así que yo te ofrezco que trabajes en nuestra firma, pero tengo que decirte lo mismo que cuando impartía las clases de Derecho Penal, hay que trabajar duro para que puedas ganarte el puesto, cuando hay un asunto entre manos hasta que no se resuelve no se puede bajar la guardia. 
 
    »En este bufete no se puede permitir despiste alguno porque de nosotros dependen nuestros clientes, salgan absueltos o culpables todo absolutamente todo hay que pasarlo por la dirección, tú no puedes decidir nunca un pleito sin consultar con nosotros. 
 
    »Tu madre, por cierto, mi mujer la adora, es una buena amiga nuestra, pero ello no impide que si tu comportamiento no es el adecuado, serás despedido y si la falta es grave y comprometes a esta firma tu serás expulsado y notificado al colegio de abogados para que ellos decidan si te quitan la licencia. Ahora me dirás si acatas nuestras condiciones y si estás de acuerdo en todo lo que te he dicho, ¿es así Ricardo? 
 
    —No solo estoy de acuerdo, sino que me siento muy agradecido, Sr. Gutiérrez. 
 
    —No, agradecido conmigo, no, agradéceselo a tu madre. 
 
    Levantó el teléfono y entró su secretaria y a las órdenes del jefe ella le llevó a un despacho y le pusieron la mesa llena de papeles y libros para que empezara a tomar contacto, le asignaron como una secretaria que conocía muy bien el sistema y fue la que le empezó a enseñar su trabajo. 
 
    El Sr. Gutiérrez llamó a Rosa y le dijo: 
 
    Como tú me dijiste anoche, el chico ya esta hoy mismo empezando a crearse su futuro, yo le he puesto las cosas un poco duras para que no se despiste. 
 
    —Gutiérrez, muchas gracias, ya sabes que le hace falta mucha disciplina, las madres somos muy tolerantes y hay veces que los perjudicamos. Bueno, amigo, muchísimas gracias y si él se lo merece, nadie mejor que tú sabe cómo tratarle, pero no tengas miramientos si su comportamiento no es el adecuado para vuestra empresa. 
 
    —Muy bien, Rosa, ¿qué tal te va el negocio con esa tienda tan preciosa? 
 
    —De momento no va mal, pero tampoco como para tirar cohetes. Un abrazo, amigo, y gracias otra vez. 
 
    —Igualmente para ti, Rosa. Por cierto, que mi mujer está preparando una fiesta y yo no sé por qué motivo, pero como a ella le encantan esas reuniones ya me dijo que te llamaría para invitarte. Adiós, amiga. 
 
    Rosa cumplió con su primer propósito, era su meta que su hijo fuera licenciado y poderle colocar. Ahora ella ya había cumplido en demasía con su hijo y la meta llegó a su fin, pero como madre conocía a su hijo y ella predecía que el iba a tener problemas por su carácter tan agresivo. 
 
    Ella se decía a veces, «mi dinero no le da asco a mi hijo», era un chico prepotente e ingrato. Por otra parte, su otro hijo, con el que tenía mejor relación desde que su hermano se fue a vivir a su casa, ya le faltaban pocos meses para terminar también él su carrera, ya que él iba un curso por encima de su edad, ya estaba empezando a amueblar su casa, la que le había regalado su madre igual que a su hermano. 
 
    —Me imagino, hijo, que ya tendrás ganas de tener tu casa terminada de amueblar y te gustará ya vivir solo. 
 
    —No, mamá, de momento no tengo ninguna prisa por irme de tu lado y así tampoco estas sola. 
 
    —¿Y dónde vas a comer tú mejor que aquí en casa de tu madre? Gracias, hijo, no esperaba menos de ti. A propósito, ¿cómo llevas tu vida privada? ¿Hay alguna muchacha que te haga tilín? 
 
    —Del grupo sí hay una chica que me gusta, pero yo no sé si le gusto yo a ella, como siempre vamos en grupo de amigos y a mí me parece que no le intereso mucho. 
 
    —¿Qué te dice tu hermano de su nuevo trabajo?  
 
    Porque me imagino que te lo comentará. 
 
    —Sí, mamá, aunque cada día lo veo más separado, pero dice que está contento y que le exigen mucho, pero él va a poner empeño en ganarse la plaza. 
 
    —Eso espero, ahora su vida solo dependa de él. 
 
    —Mamá, si que me dijo que quería quitarse a si que creo que cuanto antes el servicio militar para ya poder disponer de su vida a su antojo, así que creo que pronto empezara a hacer sus prácticas de alférez. 
 
    El tiempo va transcurriendo sin altos ni bajos y ya estaba en puertas el título de su hijo Eladio y como hizo con su otro hijo, todo lo tenía preparado para que empezara sus prácticas en la clínica donde su madre ya había hecho las gestiones para que fuera admitido una vez conseguido su título de licenciado en Medicina. 
 
    Llego el gran día del título de Eladio y este sí que hizo que su madre estuviera presente en el acto y en la fiesta que él dio a todos sus amigos y a sus padres. Nadie, absolutamente nadie se atrevió a hacer el más leve comentario de su madre, que por cierto era muy considerada en la alta sociedad. Había dos personas que la conocían, pero el respeto que tenían sobre ella era muy grande, todos los que la conocían valoraban su gran lucha en la vida siendo su comportamiento de gran señora. 
 
    Rosa estaba muy dichosa representando a su hijo, que era modelo de hombre y a través de sus estudios adquirió unos conocimientos que unidos a su calidad humana presagiaban buen doctor y fueron muchas las matrículas de honor que obtuvo en su carrera, Rosa estaba llena de emoción y eufórica de alegría. Sus sacrificios habían sido premiados y ella se decía que había valido la pena su esfuerzo y tesón por sus dos hijos. 
 
    —Mama te presento a Maricarmen que también hoy se ha licenciado conmigo y somos un poquitito más que amigos. 
 
    Rosa le dio un beso y la felicitó por su licenciatura.  
 
    Eres muy guapa, Maricarmen, y mi hijo estaba tan calladito, pero mira qué bien, espero verte en casa a comer cuando tú lo decidas y conocernos un poquito, porque veo que entre vosotros hay algo más que amistad. 
 
    —Ha sido un placer para mí conocerla, Rosa, su hijo la valora muchísimo y no se preocupe, que sí que voy a ir con Eladio a su casa. 
 
    Ese fue el principio de una relación normal y natural de dos jóvenes estudiosos y educados que están empezando su futuro. Eladio y Maricarmen, una vez acabados sus estudios, se fueron unos días de vacaciones a Benidorm, que era el sito de moda y cuando regresaron ya consolidaron su noviazgo, estuvieron en casa con Rosa y se habló de todo en general y de los planes de futuro que tenían. Por un momento, ella creía que estaba viviendo en sí misma el pasado, cuando ella le presentó a su padre a su gran amor decidiendo su futuro, qué hermoso recuerdo pasó por ella, que no pudo evitar que de sus lindos ojos tan castigados por el tiempo brotaran lágrimas de felicidad y de amargura. 
 
    —Bueno, ahora yo creo que lo importante es que no tengáis prisa para nada, haced las cosas reposadamente siempre con consenso entre vosotros para que el maldito fracaso no os llegue nunca. Eladio, como tú sabes casi mejor que yo, ya empieza a trabajar en la clínica de nuestros amigos y tú Maricarmen, ¿qué planes tienes? 
 
    Yo también voy a empezar pronto, hay dos amigos de mi padre que son también médicos y creo que me van a incluir en su clínica privada. 
 
    Rosa ya había terminado su cometido por el que ella tanto sacrificio y dolor había pasado, dejándose su propia vida por sus hijos, ahora se sentía feliz de haber sido capaz de realizar su sueño o más bien el alto objetivo que ella misma se impuso. 
 
    Liberada ya de sus obligaciones sentía ganas de empezar a vivir y ser ella misma en todo y por todo esperando, que el destino tuviera algo bueno para ella. 
 
    Un día, con una revista en la mano contempló la fotografía de una joven muy sexi y al pie de la foto se anunciaba como la gran artista porno encumbrada y valorada más que si fuera una soprano famosa y se preguntaba ella: «Hay algo que no encaja bien en mi mente, las mujeres que se dedican al porno se las considera artistas y muy bien valoradas y yo ahora me pregunto, ¿cuál es la diferencia entre una artista porno con una Prostituta? La artista del porno practica sexo, se filma y se vende como una película normal que puede verla todo el que lo desee, ¿dónde esta la parte artística? Muchas de estas películas tan bien vistas por mucha gente comercializando tantas aberraciones que no las hacen la mayoría de las prostitutas, ¿cómo a una se la valora y a la otra se la detesta? Para mí es más puta la que exhibe su sexo públicamente que la prostituta normal, ¿donde está la diferencia? 
 
    Su hijo Ricardo sigue en el gabinete de abogados y como ella tiene amistad con Gutiérrez, de vez en cuando pregunta a su amigo por el comportamiento de su hijo. 
 
    —Bien, Rosa, el chico es listo, pero tiene mal carácter y nosotros tenemos que ser pacientes para relajar a nuestros clientes yo le he llamado la atención ya un par de veces, pero vamos a ver si mejora; el chico es buen abogado, pero el carácter le pierde un poco. —Gutiérrez, amigo, no tengas consideración, si hay que reprenderle y si mañana no es interesante en tu equipo y lo tuvieras que despedir, por mí no te preocupes, tú ya me hiciste el gran favor de aceptarlo en tu bufete y yo te estaré siempre agradecida. 
 
    —Bueno, Rosa, yo espero que no vaya a más, un abrazo. 
 
    —Adiós, amigo, otro para ti. 
 
    Pasados unos meses su hijo Eladio le dijo: 
 
    —Mamá, ¿sabes que mi hermano se casa dentro de unos meses? 
 
    —No, hijo, tú sabes que tu hermano, desde que lo coloqué en el bufete no me ha vuelto a llamar y es más, yo lo he visto pasar por delante de mi tienda y no ha entrado a saludarme, ya no me hace daño, pero lo he pasado mal y espero que le vaya bien en su futura vida de casado y que tenga hijos y tal vez se acuerde de cómo lo trató su madre. 
 
    —Mamá, no te quiero ver triste, te lo he dicho porque debo, él ya tiene su vida y nosotros no entramos en sus planes, ni tú ni yo, ya es mayor. Con él no me veo para nada y si sé algo de él es porque yo lo llamo, pero se me quitan las ganas. Espera, que yo sé que se casa, pero de momento no he sido invitado. 
 
    —Bueno, y vosotros, ¿cómo vais con vuestro noviazgo? 
 
    —Muy bien, mamá, tenemos planes de futuro próximo y estamos viendo en la casa las cosillas que hacen falta y aprovechando el tema yo ya voy a empezar a vivir en el piso que me ha regalado la guapa de mi madre, ya esta casi listo así que, si no te parece, mal he pensado que la próxima semana empiece a vivir en él. 
 
    —Me parece muy bien, hijo, ya eres mayor y eres un señor médico y me han dicho que muy considerado en la clínica, eso a mí me llena de satisfacción y de orgullo ver que mi esfuerzo ha merecido la pena. Bueno, hijo, tú ya sabes que todo lo que necesites y yo te lo pueda dar, cuenta con ello. 
 
    —Gracias, mamá. El otro día hablábamos Maricarmen y yo de ti y ella me decía: «¿Cómo es que tu madre no se ha planteado casarse de nuevo?». 
 
    —No, hijo no, yo solo me podría casar con la única persona que amé profundamente, mi Pedro, él fue el amor de mi vida y eso ya se quedó en el pasado yo no quiero ninguna relación con nadie más, tengo mis amigos y estoy en mejor disposición de distraerme, más una vez que he acabado con las promesas que yo misma me hice y referente a tu hermano, yo creo que él no me va a llamar y yo no le voy a molestar, él ya es un hombre que se siente importante y para él su madre no entra en sus planes, a no ser que me vuelva a necesitar. 
 
    Exactamente, llegó la fecha de su boda y no le dijo nada a su madre y a su hermano le dijo que si quería podía ir, pero que después de la ceremonia ellos solo iban a estar con la familia de ella. 
 
    —Si tú quieres venir, allá tú, porque creo que te aburrirás y no conoces a nadie. 
 
    —Ricardo, no voy a ir a tu boda no solo por mí, sino por nuestra madre, está muy mal cómo te has portado y te portas con ella y si hoy tienes un piso es porque ella te lo ha comprado, si has podido ser abogado también se lo debes a ella, hasta tu empleo se lo debes a ella. Tú sabes que yo te tenía muy valorado cuando éramos más jóvenes, pero, hermano, tú solo has hecho que yo te pierda el respeto. 
 
    —Eladio, que no estoy para sermones. Mamá lo que me ha dado era su obligación, a los hijos hay que ayudarlos. En cuanto a ti, me da igual lo que pienses de mí y si no vienes a mi boda no pasa nada. Adiós, hermano. 
 
    —Ricardo, espero que te vaya bien. 
 
    Se casó Ricardo y solo asistieron a la boda los familiares de la novia. 
 
    El tiempo es muy veloz y todo se va quedando atrás, Rosa tenía una vida tranquila y sus amigas, entre ellas la de los campos de guerra que habían sufrido juntas y habían sobrevivido y superado todos los acontecimientos, su amiga Azucena, antes Yolanda, había tenido más suerte que ella porque encontró un buen hombre que se enamoró de ella y la apartó de aquel trabajo, que no son muchas las que se pueden salir de él. Su amiga es una mujer muy feliz y querida, además tiene una vida muy cómoda económicamente, ya que su marido es un industrial con prestigio y gran poder económico. Estaban tomando café y Azucena le dijo a su amiga:  
 
    —Rosa, me vienen a la cabeza de vez en cuando unos recuerdos tan amargos y hay veces que sueño que todavía estamos en aquellos tiempos. 
 
    —Azucena, yo ni siquiera me acuerdo, porque yo lo quise hacer, como tú sabes, para que mis hijos pudieran ser lo que hoy son. A propósito, el mes próximo se casa mi pequeño Eladio y cuento con vosotros para la boda. 
 
    —Por supuesto que estaremos, Rosa. ¿Y cómo van las relaciones con el mayor? 
 
     —Exactamente igual, él vive su vida como la ha elegido y no tengo ningún conocimiento de su vida privada. Sé que tiene un hijo que yo no conozco, ni siquiera se como se llama, en cambio de su vida laboral sí sé algo porque Gutiérrez me lo cuenta cuando le llamo, creo que tiene muchos problemas con él y es lo único que sé de mi hijo. 
 
    Después de un largo café y cuando dos amigas se sientan frete a él, este se puede prolongar durante mucho tiempo. 
 
    Como estaba previsto, la boda estaba a punto de su celebración, Rosa se compró un bonito vestido, ya que ella era la madrina de boda de su hijo y su corazón estaba a tope de revoluciones porque para ella era un inmenso placer ser la madrina después de una vida tan dura y difícil este bonito premio la tenía henchida de felicidad. Había conquistado la mitad de su programa y la otra mitad no pudo ser, pero ella se sentía muy feliz, de sus ojos brotaba un llanto suave por lo que no pudo ser y por lo que es una realidad, ser la madrina de boda de su hijo para ella era el mayor galardón. 
 
    Su infelicidad la sentía cuando recordaba que su cachorro mayor nunca la consideró y se sentía profundamente dolida por el desprecio que sentía su hijo mayor por ella, cuando ella cuidaba a su cachorro con todo el amor del mundo y se sentía despreciada por su hijo mayor. 
 
    —Mamá, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás llorando? 
 
    —Hijo, soy inmensamente feliz por tener el placer de ser tu madre y que tú hayas decidido que yo sea la madrina de tu boda. Gracias, hijo mío. 
 
    —Toma y sécate esas lágrimas, que solo quedan dos días. Por cierto, mamá, que cuento con todos tus amigos, como ya quedamos. 
 
    —Si hijo vienen todos, entre ellos tu jefe y su mujer, el jefe de tu hermano, su mujer, mi amiga Azucena con su marido, en total doce personas. ¿Y tu hermano va a venir a la boda? Me imagino que sí le has invitado. 
 
    —Sí, mamá, le mandé la invitación y le dije que contaba con el y me llamó a la clínica para decirme que sí que venían él, su mujer y su hijo. 
 
    Todo listo y a punto, entran el novio del brazo de Rosa, la madrina, que va de dulce, guapísima, luciendo un gran vestido con ese señorío que ella tiene de una gran dama como en realidad lo es ella, que ascendió de la miseria hasta hacerse un espectacular espacio en la sociedad, siendo muy querida y respetada por todos los que tenían la dicha de conocerla. Lo importante para ella era que de su brazo iba cogido su querido hijo. Era un espectáculo ver a esa pareja entrando en la iglesia y de pronto un gran silencio se produjo, a su paso la admiración era tanta que nadie pudo evitar y se produjo un silencio hasta que un cerrado y suave aplauso lo rompió. Seguidamente, hacen aparición la novia con el padrino, su padre, un encanto de criatura y se celebró la ceremonia según lo previsto. 
 
    A la salida, su hijo mayor, como si le hubieran dado un golpe para despertar a la vida, se acercó a su madre. 
 
    —Mamá, ¿te puedo dar un beso? 
 
    —Hijo, uno y todos los que tú quieras. 
 
    —Mira, mamá, ella es mi mujer, se llama Rosalía y este es tu nieto, que también se llama Ricardo. 
 
    Qué momento tan bello para esa madre que la vida le estaba compensando con tener otra vez a su hijo entre sus brazos, su emoción era inmensa desbordaba felicidad por todos los poros de su cuerpo. 
 
    Ya en el restaurante y en la mesa de los novios, Rosa deslumbraba con su belleza, tanto que estaban más pendientes de ella que de la propia novia. Para Rosa era un momento tan especial que no lo olvidaría mientras viviera. Rosa se sentó con su hijo Ricardo, con la mujer y su nieto después de la comida en los cafés y estuvieron hablando de todo un poco y Rosa los invitó a que fueran a casa a comer cuando ellos quisieran y aceptaron la invitación. 
 
    Era un día precioso, ver a sus dos hijos dándose un gran abrazo, ¿qué es lo que había pasado? Es como si la fiera hubiera sido amansada sin que la soberbia estuviera presente, era como ese pequeñito caudal de un río que poco a poco se va haciendo grande hasta que termina creciendo y creciendo para acaban siendo un gran río y todo florece a su paso. Sus hijos se vuelven a encontrar en presencia de ella y con su manera de ser, ella es la causante de tanta felicidad. 
 
    Los invitados felicitaban a Eladio por su boda y por que tenía una madre guapísima y muy elegante. «Es una gran señora. Felicidades, Eladio». 
 
    Se reactivó la relación con su hijo Ricardo, pero no había calor entre ellos, como si no fueran familia, el hijo seguía muy altanero, había mejorado bastante, pero la distancia seguía siendo grande. Su mujer, Rosalía, era una chica muy dócil y templada, la mujer ideal para un hombre soberbio, él daba muy poca cosa, su corazón agresivo podía con el. Su nieto era un encanto y, afortunadamente, se parecía a su madre. 
 
    Iba pasando el tiempo más deprisa de lo normal, cuando se va haciendo uno mayor se escapa con mucha rapidez y no te da tiempo a la contemplación de las cosas, para Rosa iba demasiado deprisa, tanto que su hijo Eladio ya era padre, habían pasado ya dos años y era un felicidad ver a la pareja como se quería y con qué mimo y respeto se trataba. Habían tenido una preciosa niña y en consideración con su madre le pusieron de nombre Rosa. 
 
    Rosa seguía al pie de su negocio, que le permitía vivir con holgura y de vez en cuando se hacía algún viaje con alguna de sus amigas los fines de semana y de esta manara ella rompía la monotonía diaria. 
 
    Su hijo Ricardo el mayor empezó a tener problemas en su casa y había veces que se le escapaba la mano, hasta que Rosalía no pudo aguantar más y tomó la decisión de separarse de su hijo. 
 
    Antes de separarse, a Rosa le contó todo lo que estaba soportando a su hijo y que había tomado una decisión firme: separarse de él. 
 
    Rosa, muy preocupada, le dijo a su nuera que nadie tenía derecho a hacerlo y que ella no tenía que consentir que su hijo le agrediera nadie tiene derecho a humillar a su pareja, hombre o mujer, cuando se pierde el respeto se acaba el amor y si no hay ni amor ni respeto no se puede vivir de esa manera. 
 
    Rosa la animaba y le decía que no consintiera ninguna vejación más de su hijo, que está a favor de su nuera y que la ayudaría en todo lo que les hiciera falta a ella y a su nieto. 
 
    —A mi hijo lo quiero, como tú sabes, con toda mi alma, pero no pudo pasar por alto que a ti y a mi nieto os maltrate. Rosalía tienes mi mano, como ya te he dicho, y no cedas por mucho que a mí me duela tú lo has decidido, es justo y yo te aplaudo. 
 
    —Muchas gracias, Rosa, por tu comprensión, yo también se lo dije a mi padre y él me dijo que como me había casado mi obligación era aguantar a mi marido y si él se portaba mal conmigo por algo sería, por eso yo he querido consultar contigo. Muchas gracias, Rosa, por animarme y comprenderme. Como sabes, soy enfermera y me voy a poder apañar, tengo que buscarme un piso de alquiler, ya que en el que vivimos es de tu hijo, que tú se lo regalaste y él me dice que me busque la vida y un sitio donde vivir, que esa es su casa. 
 
    —Rosalía, sé que el piso es de mi hijo igual que el de Eladio, yo se los compré cuando eran unos jovencitos. Tú tienes que seguir adelante, hija, que eres muy joven para estar sacrificada, porque tu hijo lo ve ya todo y es un mal ejemplo para él, las peleas de los padres se les quedan grabadas y hay que evitarlas. Cuenta siempre conmigo, yo te defenderé y te aplaudo igual que todo lo que necesites por mí parte cuenta con ello. 
 
    Así se hizo, ella cogió a su hijo cuando Ricardo estaba en su despacho, preparó toda la ropa y objetos que se podía llevar hasta llenar el maletero de su coche, pero antes de irse, le dejó una nota. Ya le había dicho varias veces que se iba, que ya no lo quería y ya no podía vivir más en esa casa. 
 
    «Ricardo, ya no te puedo aguantar más, tus malos tratos hacia mí, me has humillado en público varias veces, ya no lo consiento más. Me has llamado inútil tantas veces como te ha venido en gana, todo tiene un límite, Ricardo, y tú lo has roto. Yo te aguanté tantas veces tu soberbia y tu mal carácter porque te quería, pero ya no te quiero, ahí te quedas con tu ego, que es muy grande. Tú no puedes vivir con nadie porque no eres capaz de respetar nada ni de querer a nadie, solo vives para ti y nunca te hemos importado nada tu hijo ni yo y cuando leas esta carta ya estará puesta mi demanda de separación en el juzgado. No nos busques, nos atendremos a la sentencia que se dictamine, asumiendo cada cual la responsabilidad que la ley nos imponga. 
 
    Te advierto que cuando salga el juicio no intentes quitarme a mi hijo con las astucias a las que estás acostumbrado en tu profesión, te va a ser muy difícil si lo intentas, yo tengo hecha una denuncia contra ti con justificante médico en la comisaría que acredita los malos tratos y no creo que ningún juez pueda concederte la tutela del niño por muy considerado que estés en tu profesión y te deseo que tengas toda la suerte que te mereces». 
 
    Ricardo, cuando estaba leyendo la carta, no se lo creía y no dejaba de soltar improperios por su boca sobre las mujeres, su descalificación era propia de un machista como era él, su consideración sobre la mujer era nula, solo estaban para servir a los tipejos como él, y decía a grito pelado: «¡Pero qué se cree esta gilipollas de mierda, que se va a reír de mí! Voy a ir a por ella y traerla arrastrando de los pelos, a mí no me deja ninguna mujer y no lo voy a consentir». 
 
    Cuando se calmó un poco, llamó a su madre y le dijo lo que había hecho su nuera y que él no lo iba a permitir. Y Rosa le contestó a su hijo. 
 
    —Ricardo, de momento cálmate. Esta es una situación que tú solito te has creado, Rosalía es una muy buena mujer y muy buena madre y ella te ha dedicado su tiempo para hacerte feliz, pero tú no sabes valorar a las personas porque te crees muy superior a los demás. 
 
    —¿Qué me estás diciendo, mamá? 
 
    —Lo que sí te digo es que no me interrumpas, tú me has pedido opinión y yo te la voy a dar. Yo no solo aplaudo lo que ha hecho, sino que estoy a su lado para ayudarla. 
 
    —¿Y tú serás capaz de ir contra tu propio hijo? 
 
    —Ricardo, no me seas dramático, yo voy a proteger a mi nieto, que es tu hijo, porque tiene un padre que maltrata a su propia mujer, ¿tú te has dado cuenta el ejemplo que estas dando a tu hijo? 
 
    En uno de sus alardes propios de desprecio le dice a su madre: 
 
    —¿Qué ejemplo me has dado tú que has sido una prostituta? ¿Cómo crees que me he sentido yo? Me daba vergüenza que mi madre fuera una puta. 
 
    Rosa rompió a llorar y no le salían las palabras, era tan grande la humillación que acababa de escuchar de su propio hijo que no sabía si contestar al teléfono o colgarlo y no volver a hablar más con él, pero como era una mujer valiente le contestó:  
 
    —Hijo, no eres la persona que merezco, tú nunca me has valorado, todos los cuidados que yo te he dedicado no han servido para nada. Tú eres el ejemplo real de ese malnacido que era tu padre, un violador asqueroso hijo de mala madre, ese era tu padre, un miserable, cobarde y un chulo de mierda. Tú no te pareces a nadie de mi familia, porque en mi familia nunca ha habido nadie tan miserable como tú lo eres, hijo. 
 
    »Hijo, eres un desagradecido con tu madre que, vendió su cuerpo y su vida para ti y para tu hermano, para que fuerais algo en la vida, pero contigo me equivoqué y antes de que tú nacieras me aconsejaban que cuando lo hicieras te dejara en la iglesia, todo el mundo me decía lo mismo. 
 
    «Rosa, fíjate qué futuro tienes de madre soltera», que entonces estaba muy mal visto, pero yo quise darte la vida; era un parto no deseado, pero creciste en mi vientre y empecé a quererte antes de que vinieras al mundo. Lo demás ya lo sabes, yo rompí mi bonita vida con el hombre que amaba, el único amor de mi vida y lo hice también por ti y tú te atreves a llamar a tu madre puta, pues todo lo que té eres y tienes se lo debes a una puta y te voy a decir que no me llame nunca más, señor abogado, usted tiene mucha categoría para mezclarse con una mujer como yo, no quiero saber nada más de ti nunca. 
 
    Ricardo recibió dos buenas puñaladas contra su vanidad y soberbia, nunca supo valorar a su madre porque sentía vergüenza de ella, pero no del dinero de ella ni de todo lo que su madre le había dado. 
 
    En el despacho estaba viendo un pleito que tenía que defender de un cliente importante del bufete y su jefe, el Sr. Gutiérrez lo llamó a su despacho y le comentó cómo había que llevar el caso delante del juez, porque este era muy disciplinado y que tuviera mucho cuidado con él. 
 
    —No se preocupe, Sr. Gutiérrez, que este caso está bastante claro y lo voy a llevar con cautela. 
 
    —Bueno, está bien, cuando termines el juicio llámame para informarme porque tú sabes que el cliente, además, es amigo mío y quiero que todo salga bien. 
 
    Estaba a punto de empezar la sesión, el fiscal con su ayudante, el abogado defensor con su cliente y los respectivos ayudantes de ambos. 
 
    —Todos en pie. 
 
    El juez los invita a sentarse y da comienzo el juicio. 
 
     Su señoría llama al estrado al fiscal que es la acusación y al abogado defensor para preguntarles si todo lo tienen en orden y para decirles cuáles van a ser las normas que podrán hacer durante el juicio, no permitiéndose ninguna alteración de las condiciones expuestas por su señoría, ambos se retiran a sus mesas para que de comienzo la vista. 
 
    Empieza el fiscal exponiendo su argumento y la pena que solicita para el acusado. 
 
    —Protesto, señoría.  
 
    El juez mira a Ricardo y le dice:  
 
    —No ha lugar. Siga usted, por favor.  
 
    Ricardo sigue protestando hasta que el juez le dice que se acerque y que si sigue así le va a sancionar, que se limite a las normas establecidas. Los volvió a llamar a los dos para que se acercaran y les dijo:  
 
    —No estoy dispuesto a que en este juicio se usen malas artes para desviar la atención del juicio y no permito malas artes bananeras, no lo voy a consentir y a usted, señor letrado defensor, si no se comporta voy a tener que amonestarle, no agoten mi paciencia y vuelvan a sus puestos. 
 
    Sigue con la palabra el fiscal. Nada más argumentar su postura, vuelve a interrumpir al fiscal y el juicio no va hacia delante por tantas interrupciones. El juez le manda callar a Ricardo y este, que es más chulo que nadie, le dice a su señoría:  
 
    —¿Qué pasa, que le han untado para que yo no pueda defender a mi cliente? Pues vaya juez de mierda que es su señoría. 
 
    El Juez suspendió el juicio e inmediatamente ordenó que el abogado estaba descalificado y este juicio se celebraría en los próximos días y ordena a la Policía que lo saquen de la sala y lo lleven a su despacho. —Señor letrado, le he suspendido y ordenado al colegio de abogados que sea usted inhabilitado de por vida no pudiendo ejercer la abogacía en este país desde este momento. —Y seguidamente ordenó que lo expulsaran hasta la calle. 
 
    La licencia fue inmediatamente retirada y también le pusieron una sanción económica por el insulto al Sr. juez. Ahí se acabó toda la lucha de esa madre para que su hijo fuera algo en la vida, la chulería y prepotencia le arrastró a perder su carrera, su prestigio y su puesto de trabajo; ya no era nada de nada, él, que lo tenía todo. 
 
    Rosa cuando se enteró de lo sucedido era algo que ella intuía y no fue ninguna sorpresa para ella, conociendo el carácter de su hijo se podía esperar cualquier cosa. Su amigo Gutiérrez le explico lo sucedido y le decía: 
 
    —Rosa, amiga mía, lo siento porque te estás llevando un gran disgusto, pero esto tenía que suceder, no se adaptaba a las normas y por ti no lo he despedido antes. Lo siento de verdad, amiga. 
 
    —Gutiérrez, muchas gracias por tu amistad y siento los perjuicios que te ha causado a ti y a tu empresa, otra vez gracias, amigo. 
 
    —Cuídate, amiga Rosa, un besito. 
 
    Como se hunde un edificio cuando los pilares que lo sostienen no son lo suficientemente fuertes como para sujetar y soportar el peso del edificio se rompe estructuralmente sin avisar porque uno de los pilares estaba en malas condiciones, la soberbia y la prepotencia siempre pasan factura y ahora tendrá que empezar a reconstruir su vida. En el juicio de su separación matrimonial, la tutela se la otorgaron a la madre y hasta la mayoría de edad de su hijo tendría que pasar a la madre una cantidad mensual para la manutención del niño y su educación, así mismo, él podrá visitar al niño dos fines de semana al mes previo aviso a la madre. 
 
    Rosa se preguntaba cuándo su hijo iba a empezar a tener juicio, tiene un futuro muy negro, ha perdido su carrera, su trabajo a su mujer y a su hijo, además de su madre, lo que pasa es que una madre lo es hasta que se muere, la madre siempre acaba cediendo por muy malo que sea su hijo. 
 
    Ricardo, después de unos meses encontró trabajo en un supermercado, de cajero, con un sueldo normal para el cargo que ocupaba, él, que estaba acostumbrado a ganar mucho antes de ser despedido como abogado, ahora se tenía que conformar con lo que ganaba y de ello tenía que pasar la asignación mensual impuesta por el juez para la manutención de su hijo y gracias a que tenía el piso en propiedad que su madre le regaló. 
 
  
 
  
   
    Pasado más o menos un año, un compañero de cuan do él trabajaba en el despacho de abogados, le recomendó y le admitieron de prueba; pasados unos meses le hicieron fijo. 
 
    Eladio era el hijo ideal para su madre, siempre la tenía presente y en algún viaje corto si ella podía se iba con su hijo y su nuera, su nieta ya empezaba a ser una mujercita y sus hijos ya tenían 37 años Eladio y 39 Ricardo. 
 
    Rosa ya pronto cumpliría los 57 años, pero ella seguía siendo esa guapa morena y parecía que no cumplía años, seguía siendo una señora muy atractiva y una mujer fuerte capaz de cualquier cosa con esa fortaleza y esa prontitud que ella ponía para hacer cualquier cosa. También fue capaz de mantener sus amistades y hacerlas crecer. Rosa es un ser especial, cuando llego a Madrid era medio analfabeta y la fuerza que ella puso para mejorar y cumplir todas las metras que se propuso, son muy pocas las personas con ese tesón y capacidad, es por eso por lo que ella se siente satisfecha, en parte, por todo lo conseguido. 
 
    Hoy es una mujer culta, licenciada en Historia del Arte y muy formada en los negocios, aunque el suyo le daba problemas era muy grande y los negocios cuando les empieza a entrar corriente hay que acabar con ellos para que ellos no acaben contigo, así que lo vendió y compro otro más pequeño para poner un despacho de Loterías del Estado y apuestas mutuas con una dependienta de confianza. 
 
    Rosa dedicaba su vida a su trabajo y a sus nietos, que eran una nueva alegría para ella. Su nieto Ricardo, que ya era un hombrecito, hijo de Ricardo y su nieta Rosa, hija de Eladio, muchos días iba a por ellos para llevárselos al cine, al circo etc. Su nieto Ricardo le dijo un día: 
 
    —Abuela, ¿por qué mi padre y mi madre se separaron? 
 
    La abuela inteligentemente le dijo:  
 
    —¿Y a ti qué te ha dicho tu madre? 
 
    —Mi madre solo me dice que no se llevaban bien y como regañaban con frecuencia decidieron los dos vivir separados. 
 
    —¿Y tu padre qué te dijo? 
 
    —Mi padre me dice que eso a mí no me importa, que eso son cosas de mi madre y suyas y que no le vuelva a preguntar nunca más. 
 
    —Mira, cariño, tu madre tiene razón, se separaron porque no podían vivir juntos y tu padre lo está pasando mal con el trabajo, pero no se lo tomes en cuenta. —Abuela, está bien, pero a mí me gustaría que fue ran como mis, tíos que siempre se están besando y mi tío Eladio juega mucho con mi prima, mi padre nunca ha jugado conmigo a nada, cuando estoy con él algún fin de semana lo paso aburrido y yo prefiero no ir con él porque siempre me está regañando. 
 
    —Cariño, no se lo tomes en cuenta, que tu padre está nervioso por su trabajo y cuando se solucionen las cosas ya verás como cambia de carácter contigo. 
 
    Rosa, con mucho amor, escuchaba a su nieto el malestar que pasaba con su padre, pero ella no podía hacer otra cosa más que darle ánimo y se le hacía un nudo en la garganta porque estaba mintiendo a su nieto, ella bien sabía que su hijo no cambiaría, pero Rosa tenía que darle mimos a su nieto, el mimo que le faltaba de su padre. 
 
    Con su nieta todo era distinto, todo eran risas y juegos porque era una niña feliz, se estaba criando en el amor de sus padres y su primo no tenía, en este aspecto, la misma suerte que ella. Tenía celillos de su prima cuando hablaba de su padre, pero no así de su madre, que era una mujer extraordinaria y entre ella y la abuela el niño estaba lleno de mimo, él ya era un hombrecito y sabía valorar cómo le trataban su madre y su abuela. 
 
    Rosa estaba preparando unos carteles y una series de lotería que acababan en diez, este número se le conoce como la rosa y la dependienta por fuera de los cristales que separaba a los clientes de la ventanilla. Estaban Rosa y la dependienta cuando estaba colocando las tiras de lotería, entró un señor y le dijo a la dependienta. 
 
    —Joven, ¿cómo ha dicho que se llama ese número? 
 
    —Señor, es el diez y nosotros lo llamamos la rosa, señor. 
 
    Ella desde dentro entre los cristales le dijo:  
 
    —Sí, señor el numero se llama rosa, como me llamo yo. 
 
    El señor que entró a comprar la lotería le dijo:  
 
    —Repítame cómo se llama ese numero, por favor. Señora, deme dos series porque con ese nombre voy a tener suerte, es el nombre más bonito de mi vida.  
 
    Y al ir a pagar los billetes, Rosa levanta la cabeza y le dice:  
 
    —Señor, se lleva usted veinte rosas. —Levantó la mirada y un silencio profundo invadió la estancia. Estaban frente a frente Pedro y Rosa después de cuarenta años. 
 
    —Señora, perdone mi atrevimiento, ¿se puede us ted quitar las gafas? 
 
    No sabían qué decir el uno y el otro, la emoción era tan grande y le dijo:  
 
    —Señora, ¿estoy viendo a mi Rosa? 
 
    —Sí, Pedro, yo soy Rosa. 
 
    Por encima del mostrador y por la ventanilla, Pedro metió las manos y Rosa se las cogió, un enorme escalofrío sintieron por todo su cuerpo. 
 
    —¿Es cierto que eres tú, Rosa y no es una alucinación? 
 
    —Sí, Pedro yo soy Rosa, somos aquellos muchachos que el destino quiso separarnos y dejamos interrumpido un futuro. 
 
    Rosa salió de la administración y se dieron un larguísimo abrazo, el llanto entre los dos les impedía decir palabra alguna. Se fueron relajando y lentamente se separaron, sus miradas lo decían todo. Pedro cogió las manos de Rosa. 
 
    —No me lo puedo creer, yo no soy hombre de fe en cuanto a la religión se refiere, pero si lo fuera yo diría que esto es un gran milagro para mí volverte a ver después de tanto tiempo, ya han pasado cuarenta años sin saber nada el uno del otro y el azar hoy ha hecho posible que te vuelva a ver. 
 
    —Sí, Pedro la vida que es tan caprichosa nos ha regalado este momento, este maravilloso encuentro. Tenemos que hablar largo y tendido de nosotros, de nuestras cosas, de quiénes éramos y quiénes somos ahora. 
 
    —Rosa, ¿a qué hora cierras? Si te parece bien y si puedes te invito a comer y nos contamos todo, yo estoy muy emocionado y feliz por volverte a ver. 
 
    —Yo también, Pedro, estoy igual que tú. Mira, yo tengo que ir al banco y en una hora estoy disponible. Tengo muchas ganas de charlar contigo y saber qué es de tu vida. 
 
    —De acuerdo, Rosa, en una hora estoy aquí. —Se dieron un beso en la mejilla y se despidieron hasta dentro de un rato y cada uno se marchó a hacer sus cosas. 
 
    Pedro llamo a su hija Elena a su empresa, sus dos hijos manejaban la delegación de Madrid, pero él era más confidente con su hija de su vida privada. 
 
    —Elena, hoy no estoy para nadie.  
 
    —¿Y eso, papá, qué te pasa? 
 
  
 
  
   
    —Déjame que te cuente, hija. He entrado en un despacho de lotería y había un número, exactamente el diez, que la dependienta a ese numero lo llama la rosa, ella me dijo: «Señor, ¿quiere usted la rosa, que le va a dar suerte? 
 
    —Dime, papá, que me tienes en ascuas, ¿qué pasa con ese numero que lo llaman la rosa? 
 
    —Hija, hay muchos números que se les da un nombre, eso es muy popular, sobre todo en los números de los ciegos, hija, pero siempre que yo oigo ese nombre me estremezco porque tu sabes, hija, que Rosa fue el amor de mi vida, que nunca pude disfrutar de ella. 
 
    —Papá, me tienes nerviosa, desembucha ya. 
 
    —Detrás del mostrador, la dueña del despacho de lotería, al irme a vender el billete me preguntó que cuántos décimos quería y ese voz me sonaba muy bien y cuando levantó su cara yo le pedí que, por favor, se quitara las gafas y ahí estaba ella, hija, el amor de mi vida. He quedado en recogerla para ir a comer con ella y estoy muy feliz, hija, y muy nervioso. Tenemos mucho de qué hablar y conocer qué es lo que pasó en nuestras vidas y ver si hay una nueva luz para tu padre. 
 
    —Papá, te felicito y deseo que si ella es libre continuéis aquello que dejasteis al principio de vuestras vidas. Yo me siento muy feliz porque eres el mejor padre del mundo y te lo mereces. Ya me informarás cuando vengas. Un beso muy grande, papá. 
 
    Lo mismo más o menos hizo Rosa llamando a su hijo Eladio a la clínica, su hijo ya era el subdirector. 
 
    —Mamá, me encanta tu noticia, ahora a ver cuál es la situación de él y si está como tú, libre, yo seré muy feliz, mamá de que me informes. 
 
    —Gracias, hijo, ya te contaré. 
 
    Es una maravillosa noticia, es como una bomba de relojería llena de amor, después de cuarenta años se encuentran por casualidad comprando unos décimos de lotería. 
 
    Elena no se pudo aguantas más y llamó a su hermano para informarle del acontecimiento y se lo contó con todo el suspense que su padre se lo había contado a ella. 
 
    Y llegó el gran momento, Pedro fue a por Rosa, como habían quedado de antemano, y se fueron a comer a un restaurante que estaba cerca del negocio de Rosa. Se sentaron en una mesa junto a una vidriera espectacular, propia para el acontecimiento que iba a empezar, una camarera les preguntó que iban a tomar los señores mientras les dejaba la carta, pidieron una bebida y ojearon la carta. Luego llegó el metre para tomarles nota y aconsejarles los platos más especiales, ellos habían tenido la carta entre sus manos, pero no habían visto nada y lo que menos les importaba era la comida. 
 
    —¿Qué te parece, Rosa? ¿Has visto algo interesante que te apetezca? 
 
    —Lo siento, estoy muy nerviosa, así que pide tú lo que te apetezca para los dos. 
 
    Entre tú y yo y yo y tú llegaron a un entendimiento y llegó el camarero con una botella de vino de la marca Muga y les sirvió las copas y unos aperitivos. 
 
    Lo primero que los dos se preguntaron es cuál era su estado, pero dentro de ellos estaba la terrible duda de que estuvieran casados. Y brotó un aliento de felicidad cuando los dos se dijeron que eran libres, Rosa seguía soltera y Pedro viudo y separado de su segunda mujer, pero ya hacía muchos años. Había tanta emoción dentro de ellos que empezaron a sentir que podía ser posible que la diosa felicidad les estuviera abriendo el camino que estaba cortado desde tanto tiempo atrás y presentían un futuro juntos. Los dos estaban ansiosos por saber el uno del otro. 
 
    La comida era un desastre, se les pasó el hambre de momento, su verdadero apetito estaba en conocer cómo empezar a recuperar el pasado. Rosa le dijo a Pedro que le tenía que contar muchas cosas. 
 
    —Pedro, lo primero que quiero decirte es que estoy muy emocionada, volverte a ver para mí ha sido maravilloso, saber que estás bien y estás muy guapo, tienes mucha clase. Estoy muy feliz de volverte a ver. 
 
    —Rosa, ¿sabes que es una pena que hayamos perdido cuarenta años de nuestras vidas, separados el uno del otro, los dos con nuestras vidas rotas? En estos momentos soy el hombre más feliz de la tierra y nunca pensé que este encuentro podía ser posible. Yo te he amado toda mi vida y hoy para mí es como si fuera el día de los Reyes Magos y por mi buen comportamiento me han traído el más bello regalo de mi vida que se quedará conmigo mientras yo viva y si nos seguimos viendo hoy, 8 de enero será el reencuentro con la mujer que tanto amé y hoy sigo amando. Como verás, estoy muy nervioso, discúlpame. 
 
    —Pedro tú has estado siempre en mi corazón, solo te he querido a ti, a mi hijo y a mis nueras les he hablado tanto de ti que yo no sé las veces que les he contado cómo nos conocimos. Qué bonito fue cuando te dirigiste a mí y me dijiste: «Señorita, yo me llamo Pedro y si usted me lo permite me voy a atrever a pedirle que baile conmigo». Tú es posible que no te acuerdes, pero yo lo he vivido siempre conmigo. 
 
    —Claro que sí, Rosa, recuerdo hasta el vestido que ceñía tu cuerpo, que en ti cualquier trapillo lo hacías un gran vestido,  era muy bello, con suaves transparencias. Recuerdo tu mirada y que nos quedamos solos bailando hasta que se acabó la música y cómo me iba yo a mi pueblo y lo que me costó separarme de ti, que no pude pegar ojo en toda la noche y al día siguiente no pensaba en otra cosa que volverte a ver y cuando me agarré a tu mano me sentía en el paraíso. Sí, Rosa, yo te amé desde el primer momento y te sigo amando, tú has sido el único amor de mi vida, nadie podido ocupar tu espacio en mi corazón. 
 
    —Gracias, Pedro, porque yo estaba convencida de tu amor, pero, como tú dices, ese día, Pedro, fue el más importante de mi vida como mujer y yo también me enamoré de este mozo de Basconcillos que hoy he tenido la dicha de volver a ver. Yo también, cuando te fuiste, llegué a mi casa cantando y bailando y mi padre me sorprendió y estuvo un ratito en la puerta de mi habitación observándome y riéndose. Yo, cuando lo vi, me callé porque me daba un poco de vergüenza, ya que yo nunca solía cantar. Mi padre me dijo:  
 
    «Hija, sigue, que me gusta tanto verte así de contenta porque tú siempre estás refunfuñando, ya se nota que has estado bailando y no me digas que te gusta algún mozo del pueblo, ya me dirás quién es el afortunado para que estés así de contenta…». 
 
    —Rosa, ¿te has dado cuenta de que nos hemos quedado solos en el restaurante y los camareros están locos porque pidamos la cuenta? 
 
    —Pedro, no me he dado cuenta del tiempo, se me ha parado el reloj. Después de tanto tiempo sin verte y poder disfrutar de este momento tan hermoso como ha sido para mí volverte a ver y saber que estás bien. Gracias, Pedro, me has hecho muy feliz. 
 
    —Rosa, ¿te gustaría que nos volviéramos a ver? Hoy es 8 de enero, lunes, mañana me voy a Burgos, pero el jueves ya estoy de nuevo en Madrid a tu entera disposición y deseo con todo mi corazón volver a verte, si no hay nadie que lo impida. 
 
    —Pedro, no solamente no hay nadie, sino que será un inmenso placer si tú deseas volverme a ver. —Y sus ojos la estaban delatando, sus lágrimas brotaban, dejándolas correr por su rostro por el placer que sentía. 
 
    —Rosa, si te apetece el jueves, claro, si es que tú puedes, me gustaría pasar todo el día contigo, tenemos muchas cosas que contarnos el uno al otro. 
 
    —No hay ningún problema, Pedro, la dependienta que tengo en la tienda es de total confianza y ahora, después de tantas fiestas todo vuelve a su ritmo normal, con solo una persona se puede estar de todas las maneras. Yo le dejaré a una persona para que le haga compañía y no esté sola. 
 
    Pedro llevo a Rosa hasta su negocio y se despidieron hasta el jueves 11 de enero. En sus ojos arde el ardiente deseo de darse un beso, pero no procedía de momento, no había que tirar las campanas al vuelo todavía, ya no eran ningunos niños y a los dos les interesa que esta llama se haga grande. Ni Rosa ni Pedro cabían en su cuerpo después de 40 años. 
 
    Rosa, cuando llegó a su casa, cogió el teléfono y llamó a su hijo para contarle el acontecimiento, su hijo no había llegado de la clínica, pero su impaciencia era muy grande y le contó a su nuera algo por encima y le dijo que cuando llegara su hijo la llamara. Era tanta la felicidad que sentía que quería compartirla con su hijo, porque ella sabía que su hijo se iba a sentir feliz por su madre. 
 
    —No te preocupes, cuando llegue tu hijo yo se lo digo. 
 
    Por el otro lado, sucedió lo mismo, Pedro le contó con todo detalle a su hija lo que había pasado y su hija no pudo evitar sus lágrimas viendo lo feliz que estaba su padre. Lo mismo pasó con David, su hijo, los tres eran una piña, que junto con los nietos eran una familia ejemplar. Su nieto, el hijo de David, se llamaba igual que su padre, Pedro y la hija de Elena, su nieta, se llamaba Rosa, la familia estaba completa con las parejas de sus hijos, Alberto y Carmen, reinaba la concordia, la buena disposición y el buen hacer entre todos. 
 
    Como estaba planeado, Pedro se tuvo que ir a Burgos por asuntos relacionados con su empresa para volver a Madrid y encontrarse con Rosa el jueves. A Pedro le dio tiempo a escribirle un bonito poema para dárselo el jueves cuando se encontrara con ella. 
 
    A la hora exacta, Pedro la estaba esperando en el coche, en la puerta de su casa y en menos de dos minutos apareció Rosa, preciosa y muy elegante con un traje de chaqueta espectacular y con un abrigo a juego, que clase la de Rosa a sus 57 años y parecía una muchacha de no más de cuarenta, un pelo negro, excelentemente peinada, ella cuidaba mucho su imagen y buen estar. Llevaba un toque muy suave de maquillaje y una belleza como lo es ella no necesita de nada para mejorar su imagen, de esta forma ni se engaña a ella ni engaña a nadie. 
 
    Pedro sale del coche a recibirla y se queda anonadado de ver ante él esa cara tan guapa y por un instante está viendo el pasado y se dice entre dientes la suerte que ha tenido de tener ante él a su gran amor y que era real, la tenía delante de el. 
 
    —Buenos días, Rosa, estás preciosa. —Dándole un beso en la mejilla y abriendo la puerta para que ella entrara en el coche. 
 
    —Buenos días, Pedro, tú vas como un pincel. Perdóname, estoy muy nerviosa porque no me parece real nuestro encuentro. 
 
    —Yo estoy igual que tú, Rosa, y a la vez inmensamente feliz de poder estar contigo otra vez. ¿Dónde te apetece que vayamos, Rosa? 
 
    —Pedro, decídelo tú, a mí el sitio me da igual, prefiero que me sorprendas. 
 
    —Está bien. 
 
    Hacía un día bueno, pero frío, enero en Madrid suele ser bastante frío y se fueron hacia las Rozas, ya que él conocía algunos sitios muy acogedores y estaban próximos a su casa. Hacía poco tiempo que había cambiado de domicilio a un bonito y enorme chalé, ya que él se podía permitir eso y muchas más cosas, había hecho una considerable fortuna y sus negocios se habían ido expandiendo por toda Europa. Hoy manejan la empresa sus hijos, pero las decisiones se toman los tres juntos, aunque él es el que suele hacer los contactos del extranjero. 
 
    Aparcaron en un bonito lugar y se sentaron en la terraza cubierta, porque el tiempo así lo mandaba. Había unas vistas muy bonitas, el restaurante estaba en alto y eso lo hacía más especial. Pidieron una consumición mientras les traían la comida y dio comienzo su posible futuro o solo se quedaría en una simple amistad. Mientras iban en el coche hasta el bonito restaurante, Pedro le dio un poema que escribió cuando se fue a Burgos y decía así. 
 
    DESPUÉS DE CUARENTA AÑOS 
 
    «Después de cuarenta años que hace que nos conocemos tiraste tu sola hacia adelante el carro de la aventura y yo me quedé esperando envuelto en mi desventura y casi en mí la locura me provocó desatino. Y siempre fui un peregrino caminando hacia tu amor. Hay algo nuevo en nosotros que se va haciendo mayor, ¿seremos ahora capaces de asirnos al sentimiento 
 
    que una vez por ser cobardes nos quedamos sin aliento? Abracemos este momento que nos pueda colmar de dicha y dejar que pase el tiempo con tu beso y mi sonrisa». 
 
    Rosa empezó a leer lo que Pedro le había escrito y empezaron a brotar de sus ojos negros lágrimas imposibles de ocultar, lo que estaba leyendo la conmovía tanto y el tema era tan profundo que tuvo que hacer paradas para poderlo terminar. Cuando se serenó, limpió sus ojos y un impulso natural le llevó a levantarse e ir a besar a Pedro, era el primer beso de su reencuentro, había brotado nuevamente la pasión. Era como un maravilloso cuadro verlos a los dos llorando de amor, era muy grande la felicidad que en esos momentos pasaba por ellos, se sentaron y Rosa le dijo a Pedro: 
 
    —Pedro, gracias por ser tan gentil, porque tú haces que este momento sea maravilloso, para mí es un sueño que he tenido despierta tantas veces que se ha realizado, tú lo has hecho posible. Gracias, gracias, gracias. 
 
    —Rosa yo deseaba con toda mi alma encontrarme contigo y me preguntaba «¿será posible que un día me dé de cara con ella en algún lugar?». Cuando iba por la calle y miraba a alguna mujer guapa siempre me decía: «Mi Rosa es más guapa, pero ¿dónde estará, que habrá sido de ella?». A mis hijos les hablaba de ti y mi hija, cundo supo que yo te había visto y que íbamos a salir juntos se abrazó a mí llorando y me decía: «Papá, ya es hora de que seas feliz como hombre y aunque yo no la conozco, ya casi la quiero por tanto que hablas de ella». Mi hijo también esta feliz de que yo este hoy contigo. Ahora me faltas tú, ¿tú estás feliz conmigo? 
 
    —Claro que sí, Pedro, y muy emocionada yo también se lo dije a mi hijo Eladio y me animó mucho para que nuestro encuentro fuera muy bonito. Él me decía: «Mamá, te mereces ser feliz y me siento muy contento de que te hayas encontrado con quien ha sido el amor de tu vida y no dejes pasar, si es posible, la oportunidad de que tu vida sentimental sea como tu tanto lo has deseado. Mamá, pásatelo muy bien y olvídate del mundo, disfruta, que es posible que haya llegado tu momento. Tú te lo mereces todo, mamá». Pedro, me tienes que contar tantas cosas. 
 
    —Bien. Desde aquel día horrible que tú me dejaste, me volví medio loco porque no podía comprender cómo queriéndonos tanto y tantos planes que hicimos así, sin más, de un plumazo se rompe todo. Después, cuando fui a tu pueblo para verte, porque necesitaba hablar contigo y preguntarte el porqué, me dijeron que te habías ido del pueblo y nadie sabía de ti, excepto tu padre, que con cara de pena me dijo que ibas a tener un hijo. 
 
    »No me entraba el aire, no me salían las palabras, tenía una angustia terrible y las lenguas de las gentes son tan veloces que todo lo confunden. De ti se decían muchas cosas, pero ninguna era buena, solo hubo algunas buenas gentes que decían: «Qué pena esta chiquilla, era muy cariñosa y parecía buena chica». Y luego se comentó algo de cuatro mozos del pueblo que siempre andaban merodeando por tu casa y que es era posible que te hubieras ido a vivir con uno de ellos que se fue a Villadiego. 
 
    —Perdona, Pedro, ¿eso es todo lo que sabes de aquello? ¿No sabes lo que pasó en realidad? 
 
    —Yo solo sabía lo que me comentaron en tu pueblo. 
 
    —Esto, aunque para mí es muy doloroso recordarlo, te lo debo decir, ya que cuando sucedió ni tú ni mi padre podíais enteraros de lo que a mi me hicieron esos desalmados porque sé que mi padre hubiera cogido la escopeta y los hubiera matado a los cuatro y yo no podía perjudicar a mi padre ni a ti tampoco, yo fui la perjudicada y no podía involucraros a vosotros y para que sepas con detalle lo que pasó. 
 
    Pedro la cogió de la mano. 
 
    —¿Cómo es posible que tú hayas soportado tanto peso sola? No soy capaz de entender el dolor que tú sola has tenido que soportar y lo mal que lo has pasado. 
 
    —Pedro, yo desde ese momento juré aprovecharme de los hombres para que mi hijo fuera algo en la vida. Mi vida en Madrid era horrorosa, no podía vivir con mi hermana, que también se aprovechaba de mí, encontré un humilde trabajo y conocí a un hombre que era un alto funcionario, se enamoró de y yo no dejé pasar la oportunidad de aprovechar las posibilidades que podían hacer que mi hijo no fuera un pelagatos, sino que podría darle una buena educación y vivir con comodidad, así que no me lo pensé, porque lo único que me interesaba era mi hijo y cuando él me dijo que me fuera a vivir con él no lo dude y así lo hice Él era un hombre muy amable y se portaba muy bien con mi hijo, yo ni le quería ni le quise nunca, pero me juré que iba a seguir adelante con mis planes. 
 
    »Pedro, no quiero dejar nada por contarte porque creo que tienes derecho a conocer cómo ha sido mi vida, porque sin yo quererlo rompí la tuya en mil pedazos, haciendo que tus planes no fueran posibles y hoy me siento bien de poderte decir cara a cara lo que pasó y pedirte perdón por no ser como tú deseabas. Tú eras la persona más importante de mi vida, pero el destino nos jugó una mala pasada Esa niña que tú conociste tiene una historia muy amarga dentro, pero hay algo que sí quiero que sepas, que en todas las profesiones se puede ser decente y respetada, yo no siento vergüenza por lo que hice porque estaba convencida que hacía y era lo único que podía hacer para que a mis hijos no les faltara de nada y en ese tiempo aproveché para doctorarme en Historia del Arte entre trabajo y trabajo. 
 
    Pedro iba a hablar y Rosa se lo impidió. 
 
    —Pedro, tú eres de las poquísimas personas que conocen mi vida porque siempre la he llevado con mucha discreción y deseo que en el futuro me des tu amistad, otra cosa no puede ser, aunque no tengo a nadie ni nada que me impida hacer de mi vida lo que quiera, mi vida pasada me ha marcado y cerrado todos los caminos de futuro, no me queda más que mis hijos, nietos y mi trabajo para seguir subsistiendo. No me puedo quejar, yo misma he sido mi destino, pero por todo lo que te he amado sí que me gustaría que de vez en cuando tomaras un café conmigo, siempre que tu futura pareja no se vea comprometida.  
 
    Estaba sin poder decir palabra alguna, de sus ojos brotaban grandes lágrimas de dolor. Pedro se levantó con un pañuelo para que secara sus lágrimas, se abrazó a ella y le dijo: 
 
    —Nunca he conocido a una mujer tan valiente como tú, todas las penurias, miserias y problemas han llegado a su fin. Tú has sido mi ideal durante toda mi vida y ahora que te encuentro yo soy un hombre nuevo, he estado y estoy con mi amada Rosa. Me encanta tu sinceridad, tu coraje por la vida, la gran madre que eres y lo que siento es que esos hijos tuyos no fueran míos también. Rosa yo deseo, no solo ser tu amigo , deseo con todo mi corazón retomar nuestra relación donde la dejamos. Es de mucho agradecer tu nobleza al no ocultar tu desgraciado pasado, pero mi Rosa, a mí no me importa nada, tan solo siento pena por el dolor que has tenido que soportar, pero te pido y te ruego que me dejes acercarme a ti, que emprendamos juntos aquella promesa que nos hicimos de casarnos. Yo no he dejado de quererte nunca y no quiero perder un minuto más de mi vida sin ti, ¿qué me dices, mi amor? 
 
    —Pedro te voy a decir solo una cosa, que siempre respetes mi pasado y se quede enterrado, si tú lo deseas, como me dices, yo te ofrezco mi mano, a ver dónde podemos llegar. Pedro, yo solo te he amado a ti toda mi vida y estoy dispuesta a comenzar ese acercamiento. 
 
    Se levantaron los dos y sellaron su pacto de amor con un largo y profundo beso. El primer paso, el más importante ya estaba dado, que era el de amarse, ahora había que empezar por ir acoplando a los hijos, por lo demás lo tenían muy claro, con sus hijos ambos habían cumplido con creces sus obligaciones como padres, ya no tenían ninguna obligación, solo devoción y esta era grande por ambas partes, por la de Pedro todo el camino estaba despejado, sus hijos sentían un gran cariño por su padre y deseaban con todas sus fuerzas su bienestar. 
 
    Pedro sabía que no había ninguna objeción por parte de sus hijos, estaban muy contentos, ya que su padre había encontrado su viejo amor y su hija Elena era su asesora sentimental y estaba encantada con que su padre volviera a sentirse como hombre. 
 
    Por el otro lado no estaba igual, ya que la relación entre sus hijos como la de Pedro, su hijo Eladio, maravilloso, pensaba igual que Elena, pero con su hijo Ricardo seguía teniendo problemas por su insolvencia y su carácter seguía teniendo su ego muy alto a pesar de los palos que había recibido y por su mal comportamiento lo mandó todo a la mierda, de nada la valió todo el esfuerzo y sacrificio que hizo su madre por él y que no lo reconoció nunca. Fue expulsado del colegio de abogados, perdió su licencia, su matrimonio y a su hijo, un individuo que solo da problemas a todo el que se acerca a él. Un hombre con 40 años que ha perdido todo el prestigio, seguía siendo doloroso para Rosa ver que su hijo Eladio era un hombre con una carrera ascendente, querido y valorado en su profesión de médico, para Rosa era la cara y la cruz de la moneda. 
 
    Rosa y Pedro se veían todos los días, bien para ir a comer o para ir a ver un espectáculo, iban cogidos de la mano por la Gran Vía con frecuencia y en sus largos paseos iban haciendo sus planes de futuro y su amor iba creciendo día a día. 
 
    Pedro la dijo a Rosa: 
 
    —Mi amor, la semana que viene tengo que ir a Londres para arreglar algún asuntillo de la delegación que tenemos allí y me gustaría que me acompañaras y así vas tomando contacto con la empresa, solo vamos tres días. 
 
    —Sí que me gustaría, pero no sé si se va a apañar sola María en la administración. 
 
    —Está bien, ¿me dejas arreglarlo a mí? —le dijo Pedro. 
 
    —Sí, claro, pero dime cómo. 
 
    —No te preocupes, que hago que uno de mis empleados esté acompañando a María en la administración el tiempo que haga falta sin ningún tipo de problema, gente de toda confianza. 
 
    Así se hizo, llegaron a Londres y se hospedaron en el Hotel Savoy, grande y lujoso. Con Rosa no había problemas, ella estaba acostumbrada y conocía perfectamente cómo llevar el protocolo, para ella no era nuevo el hotel ni cómo tenía que desenvolverse. Pedro estaba alucinado con como se desenvolvía Rosa y lo que tampoco sabía es que Rosa hablaba perfectamente inglés. Cada vez le sorprendía más, era la compañera ideal para él. 
 
    Pedro tenía un buen negocio con los ingleses y decidió poner otra delegación en Glasgow (Escocia). 
 
      
 
    Rosa estaba encantada, se manejaba muy bien en ese ambiente; a los socios de la delegación la presentó como su mujer y lo mismo hizo en Escocia, se le llenaba la boca cundo decía: «Les presento a mi mujer, Rosa» y él estaba como un pavo real. 
 
    Rosa se sentía muy feliz y en ese hotel tuvieron su primera relación de amor, la descubrió en Londres con su amado Pedro, nunca había sentido placer con el sexo, ella, que tanto lo practicó, pero nunca por amor. Los dos estaban que se comían a mimos y el pequeño viaje en lo económico funcionó muy bien, en lo personal los dos estaban anonadados por el amor que se sentían, y nuestra Rosa empezó a ser mujer a los 57 años con su amado Pedro. 
 
    Regresaron a Madrid y estaba recién parido el Euro, era un poco lioso al principio por el cálculo peseta - euro. 
 
    Al día siguiente, Pedro fue a buscarla por la tarde para ir al Cine Callao en la Gran Vía, y en la salida entraron en una cafetería a tomar un café y Pedro le dijo a Rosa: 
 
    —Mi amor, deseo con todo mi corazón casarme contigo, quiero continuar la promesa que nos hicimos hace 40 años y espero con ansias tu decisión. 
 
      
 
    —Pedro, cariño, no hay nada que más desee en este mundo que casarme contigo, pero ¿qué pasaría si de pronto te afecta mi pasado? Que tú conoces todo, yo no te he omitido nada. 
 
    Por favor, Rosa, tú tuviste tu pasado, el que pudiste hacer, pero ya se acabó para siempre, la primera que lo tienes que olvidar eres tú y, además, lo hiciste tan solo por el amor a tus hijos y yo te bendigo, mi amor. Hoy somos Rosa y Pedro, que nos prometimos por amor y lo vamos a cumplir, aunque se acabe el mundo, yo no voy a renunciar a ti para nada, hoy me siento con tanta dicha porque he recuperado el amor de mi amada Rosa. Te quiero, mi amor, cásate conmigo. 
 
    —Pedro, yo también te quiero y si tú lo deseas yo seré tu mujer, veremos qué pasa con nuestros hijos y cómo lo aceptan, yo tengo en positivo el 50 %, que es de mi hijo Eladio y veremos qué me dice el otro hijo, Ricardo, yo sé que voy a tener algunas palabras con él, pero quiero y deseo ser tu mujer. 
 
    —Rosa, mi amor, yo no tengo problemas, mis hijos, de tanto hablar de ti ya te quieren y lo que desean es verme a mí feliz, así que vamos a empezar a arreglar los papeles con el abogado de la empresa y que desde mañana los empiece a tramitar. Creo que ya es el momento de que te vengas a casa conmigo para que veas las cosas que hay que cambiar en el chalé y si no te gusta lo vendemos y compramos otro a tu gusto. 
 
    —Pedro, tengo que organizar todas mis cosas y para venir todos los días a la tienda no es muy cómodo, pero no te preocupes, que una vez arregle todas mis cosas me vengo contigo. 
 
    —Rosa, cariño, yo quisiera que no te tuvieras que preocupar de tu tienda, no te hace falta y me gustaría que formaras parte de la dirección del negocio porque va a ser tuyo también. Tú podrías dirigir todo el exterior, ya que hablas perfectamente inglés, francés e italiano y de esta manera todos los viajes al exterior los haremos juntos. Mi deseo es que tú te encargues de todos los asuntos del extranjero, ¿qué me dices? 
 
    —Qué quieres que te diga a esa oferta tan tentadora? Gracias, porque me estás dando una seguridad que necesitaba, pero lo más importante es muestro amor y hoy mi deseo es que nuestro amor sea tan hermoso como lo es en este momento. Yo, Pedro, te prometo quererte, amarte y respetarte, así que puedes contar conmigo toda la vida. 
 
    Rosa quiso hablar con su hijo Ricardo primero, lo llamó y lo citó en una cafetería para poder hablar con tranquilidad. Cuando Rosa llegó con esa cara de felicidad y muy elegante, Ricardo, su hijo, le dijo: 
 
    —Mamá, te encuentro como muy cambiada, tú me dirás qué es lo que deseas de mí. 
 
    Rosa se sentó en la mesa sin darle un beso para evitar el rechazo de su hijo. 
 
    —El motivo de haberte citado aquí es para darte una noticia, aunque no tengo ninguna obligación de hacerlo y yo creo que te lo debo de comunicar. Se trata de que me voy a casar en un par de meses y a mí sí que me gustaría ver a mis dos hijos en mi boda. 
 
    A su hijo Ricardo no le salían las palabras, tragó saliva y le dijo: 
 
    —Tú sabrás lo que tienes que hacer, a mí, como tú comprenderás, no me afecta para nada. Me imagino que le habrás dicho a tu futuro marido la vida que has tenido tan desorbitada y lucrativa. 
 
    —Hijo, ahora mismo me arrepiento de estar aquí contigo y haberte dicho lo que voy a hacer. Sí, hijo, le he dicho que he sido puta, como tú me has dicho en más de una ocasión, pero veo que sigues siendo el mismo y a tus casi 40 años sigues tratándome con desprecio. Todo lo que fuiste me lo debes a mí y lo que ahora eres, que no es nada, eso te lo debes a ti y es posible que a tus genes, ya que fuiste engendrado en el odio y el desprecio. Pero te voy a decir algo sin ningún rencor: yo, tu madre, te he querido y te quiero, pero no voy a permitir que amargues mi felicidad. 
 
    —Mamá, perdóname. Tú sabes que yo soy un poco, o mucho, de duro con las cosas, pero te agradezco tu invitación y te digo que sí que voy a ir. Tienes razón en todo lo que me acabas de decir, hay veces que me gustaría ser de otra manera y por mi carácter voy perdiendo todo, pero veo que mi madre con los ratos tan malos que le he hecho pasar y lo mal que me he comportado con ella aún me quiere. —Y se levantó de la mesa—. Quiero darte un beso, mamá, y desearte que en tu nueva vida no tengas que luchar ya más con nadie. 
 
    Madre e hijo se fundieron en un abrazo y una luz de esperanza había en Rosa porque por primera vez había sentido calor de su hijo. Siguieron la conversación y Rosa le preguntó por su trabajo y si cumplía la obligación de pasarle a su exmujer la cantidad mensual para la manutención de su hijo. 
 
    —Sí mamá, eso sí lo hago, mi hijo no tiene la culpa de que yo sea como soy y, además, me obliga la ley. Mi trabajo es muy rudimentario, estoy intentando estar al día y sigo estudiando Derecho por si algún día tengo la oportunidad de que me den la licencia de nuevo. Hace falta alguien con mucho poder, pero no pierdo las esperanzas, ya que me gusta mucho mi carrera. 
 
    »¿Qué opinas de tu nieto, mamá? Ya es un hombrecito y a ti te adora, siempre me dice «mi abuela me ha hecho esto, me ha dado lo otro». 
 
    —Hijo mi nieto se parece más a su madre en el carácter y en lo físico a ti. 
 
    Después de un rato conversando se despidieron y Rosa se quedó con un hilo de esperanza porque notaba un pequeño cambio en su hijo, ahora era muy sensato y se le había amortiguado un poco el ego que tantos momentos malos la hizo pasar. 
 
    Por la tarde habló con su otro hijo, Eladio, y este todo eran cumplidos. 
 
    —Mamá, me hace mucha ilusión, pero mucha, que te cases, ya es hora, mamá, de que te llegue la felicidad y tu amor, Pedro te ha dado la vida de nuevo. Mamá, yo quiero conocer a tu futuro marido. 
 
    —Sí, hijo, mi ilusión es poderos reunir a todos: Pedro con sus hijos, David y Elena y yo con los míos, Ricardo y Eladio, lo haremos en casa de Pedro, así que ya te lo diré. 
 
    —Mamá, ¿y mi hermano sabe que te vas a casar? 
 
    —Sí, hijo, he hablado con él y está muy cariñoso. Me ha asegurado que sí va a venir a mi boda. Luego haremos otra comida con el resto de la familia: nueras, nietos, etc. 
 
    —Gracias, mamá, por ser tan buena persona y por todo lo que has hecho por mi hermano y por mí, por mucho que vivamos nunca te podremos agradecer todo el esfuerzo tan grande sin preocuparte por tu propia vida, solo has estado viviendo para nosotros, ya es hora de que pienses en ti. Gracias mil veces. 
 
    Pedro con sus hijos solo recibió alabanzas, sobre todo de su hija, que tenía adoración con su padre. Elena era la secretaria de su padre y su hermano el director de Madrid, que era la sede central del negocio. Los dos hijos habían hecho una carrera universitaria, el hijo era licenciado en Empresariales y la hija en Económicas, los dos estaban preparadísimos para dirigir la empresa perfectamente, para todas las decisiones importantes de la empresa se reunían los tres y de esta manera se tomaba la decisión que se creía mejor, ninguno de sus hijos tomaba ninguna decisión sin antes consultar con Pedro. 
 
    La empresa había crecido tanto que no solo cubrían toda España con delegaciones en Andalucía, Cataluña, Levante, zona norte, Extremadura, Castilla y Vascongadas; desde hace más de un año también se han extendido por Londres, Escocia París, Berlín y la última en Moscú. 
 
    De aquella pequeña empresa que inició el padre de Pedro en Burgos con la colaboración de su hijo, este la hizo crecer hasta llegar a ser una de las empresas más importantes que había en Europa, que a la vez él pudo desarrollar con la colaboración de sus hijos David y Elena. El primer golpe importante de efecto lo logró Pedro cuando vendió toda la flota de camiones a sus empleados haciendo que estos trabajaran para el como autónomos, este fue el primer éxito que hizo que fuera posible mejorar la economía de la empresa y, de esta manera, la empresa se hizo más solida. No había ningún camión en los talleres con cargo a la empresa y tampoco bajas laborales de los conductores. 
 
    Como estaba previsto, Rosa llamó a la cocinera y la doncella de la casa par organizar la comida que se iba ha hacer para reunir a las familias, esta primera solo de padre e hijos y luego vendría la segunda con todo el grueso de la familia. 
 
    El domingo a las doce de la mañana, Rosa y Pedro ya estaban esperando a sus respectivos hijos y los dos estaban muy elegantes, la ocasión era muy importante para ellos, se iban a fusionar las dos familias. A las doce empezaron a entrar por la puerta casi todos a la vez. Pedro y Rosa estaban en un salón de la casa con vistas al jardín y se había montado una mesa de aperitivos con bebidas para la primera toma de contacto. Elena fue la primera en entrar en la casa, se dirigió a Rosa, se dieron un beso de cortesía y le dijo: 
 
    —Por fin tengo el placer de conocerte, y no solo eres guapa, como dice mi padre, sino que eres guapísima y por fin veo a mi padre feliz. Gracias, Rosa, por hacer feliz a mi padre y me imagino que también sabes que mi hija se llama Rosa, como tú, fue el gusto de mi padre y yo estoy feliz de que haya dos Rosas en la familia. 
 
    Rosa le dio las gracias por su gentileza y su buena educación. 
 
    Seguidamente llego el hijo de Rosa, Eladio, que hizo algo parecido con Pedro, dándole las gracias por hacer revivir a su madre. Inmediatamente llegó Ricardo, que hizo una entrada inesperada, llevando un gran ramo de rosas a su madre y una nota: «Mamá, aunque sea un poco tarde, tu amor desinteresado hacia mí me ha producido un cambio muy grande gracias a ti. Te lo debo todo y te pido perdón por mi comportamiento, porque tantas veces te he hecho llorar hoy es un día especial para ti y yo te prometo ser el hijo que tú deseabas que fuera. Tenéis ni felicitación los dos. Te quiero, mamá». 
 
    A Rosa en ese momento no le podían hacer mejor regalo que su hijo volviera al nido que ella cuidó con tanto amor, como rosa leyó la misiva delante de Pedro, de ambos se escapaba alguna lagrimilla, Pedro se fue hacia él y le dio un abrazo a Ricardo. 
 
    —Gracias, Ricardo, porque estás haciendo muy feliz a tu madre y a la vez también a mí. Espero que esto sea el comienzo de una buena amistad entre nosotros. 
 
    Seguidamente presento a sus hijos David y Elena a Ricardo y a Eladio. Una vez acabado el protocolo, la doncella les invitó a sentarse en una sala para tomar el aperitivo y se fue creando un ambiente coloquial hasta pasar al comedor, donde Rosa, junto con la cocinera, había preparado una suculenta comida. Todo fue transcurriendo con naturalidad y felicitándose unos a otros porque habían tenido la suerte de encontrarse después de 40 años sus padres. Cuando se acabo la velada, al retirarse cada uno a su casa, Pedro le dijo a Ricardo: 
 
    —Conozco todo sobre ti, hoy has dado un gran paso y voy ha hacer una cosa contigo que tu madre desearía con todas sus fuerzas. Tengo grandes amigos dentro del colegio de abogados, el presidente, por ejemplo, es muy amigo mío y yo sé que te haría una gran ilusión recobrar tu título, así que, como sé que no te has abandonado y has seguido estudiando para estar al día, no te prometo que lo consigamos de momento, pero voy a hacer todo lo posible por que recuperes tu título y vuelvas a ser un buen abogado. 
 
    A Ricardo, por primera vez en su vida, le brotaron lágrimas de agradecimiento y le dio mil veces las gracias a Pedro, un par de besos a su madre y se fue. 
 
    Rosa se abrazó a Pedro. 
 
    —Cariño, no sé qué decir ni hacer para agradecerte la gran persona que eres. Estoy tan feliz, mi amor, que no sé cómo darte las gracias. 
 
    —Rosa, nuestro amor es lo más grande que tenemos y nuestros hijos están en nuestros corazones y haremos por ellos todo lo que esté a nuestro alcance, pero por encima de ellos estas tú, mi amor. 
 
    Se fundieron en un beso y decidieron irse a ver un espectáculo a Madrid para relajarse de tanta presión, aunque había sido un éxito. 
 
    Faltaban cuatro días para la boda y el nerviosismo de Rosa era muy grande. Elena quedó con Rosa para ayudarla a preparar todo porque eran doscientos invitados y Elena no solo le ayudaba, sino que hizo lo posible por que Rosa se relajara y las dos juntas organizaron la distribución de los invitados, qué tipo de comida, cómo decorar el jardín, etc. Una vez que eligieron el menú, contrataron con el restaurante cómo y de qué manera se tenía que servir, hasta cómo tenían que ir vestidos los camareros. Como era invierno, se instalaron unas bonitas carpas climatizadas con todo tipo de detalles; Rosa quería que su boda fuera un gran acontecimiento. Entre los invitados había uno especial, que Pedro sin decir nada, le tenía preparada una sorpresa a Ricardo. 
 
    Llegó la hora y en la carpa principal estaba Pedro del brazo de su hija Elena y al fondo aparecía la majestuosa y bellísima Rosa acompañada por su hijo Ricardo, por él iba a ser Eladio, pero este le cedió el sitio a su hermano en agradecimiento por el comportamiento que había tenido con su madre. Empezó a sonar la música y un sinfín de aplausos casi atronadores indicaban la espectacular entrada de Rosa hasta llegar a Pedro, los aplausos seguían porque se iban a unir dos extraordinarias personas que el destino les jugó una mala pasada en  
 
    otro tiempo y hoy, por fin, alcanzaban la felicidad. 
 
    Ricardo le dijo a Pedro: 
 
    —Te ofrezco a mi madre para que la quieras tanto como ella te quiere a ti. 
 
    Empezó la ceremonia y todo fue según lo previsto. Cuando estaban todos felicitando a los novios, Pedro llamó a Ricardo y le dijo: «ven conmigo». 
 
    Pedro presentó a Ricardo al director del colegio de abogados y le dijo: 
 
    —Este es mi hijo político, espero de ti que lo atiendas.  
 
    Y el director le dijo a Ricardo: 
 
    —Se ha estudiado tu caso minuciosamente y hemos llegado a la conclusión de que la sanción que se te impuso fue excesiva, el juez fue muy duro contigo y debido al tiempo transcurrido y no habiendo incumplido ningún acto que perjudicara a este colegio se ha acordado renovar tu licencia para que desde hoy mismo puedas ejercer tu profesión de abogado. A partir de mañana puedes pasar por el colegio para legalizar todos los trámites y firmar todos los documentos que te acreditan como abogado. Enhorabuena. 
 
    Ricardo no podía ni hablar, la emoción que había dentro de él era inmensa y otra vez gracias a su madre. 
 
    —Muchas gracias, señor. 
 
    —No, a mí no, dáselas a tu padre político, que ha sido un plomazo hasta que lo ha conseguido. 
 
    Ricardo se fue derecho a su madre a contarle lo sucedido y la alegría era inmensa. Su marido, ya desde este momento, le había resuelto la vida a su hijo. 
 
    En la fiesta reinaba la concordia, siendo un éxito total, entre gentes educadas como eran los amigos de ambos no se podía esperar otra cosa.  
 
    Cuando todo se acabó y se quedaron solos los dos, ya como marido y mujer, estaban extasiados, había sido un día maravilloso con grandes acontecimientos y Rosa le dio a Pedro las gracias por hacer posible que su hijo pudiera volver a ejercer como abogado. 
 
    Pasados tres días, Ricardo llamó a su madre. 
 
    —Mamá, ya soy abogado de nuevo, todo te lo debo a ti y a tu marido Pedro, que es un hombre que seguro te va ha hacer feliz. Mamá, quiero ir poco a poco ganándome la confianza y demostrarme a mí mismo que soy otro hombre distinto. Gracias, mamá, mi hijo tam bién está muy contento, disfrutó mucho en tu boda y se lo pasó muy bien con su prima Rosa y con los hijos de Elena y de David, fue muy excitante y bonito y tu ya te lo merecías. 
 
  
 
  
   
   
    Pasados unos días y ya todo en su ritmo normal, Rosa fue a la empresa y le estaba esperando Pedro para enseñarle su nuevo despacho, que él mismo hizo decorar. 
 
    —Este es tu despacho, lo he decorado yo solo, pero eso no es lo que mejor se me da, así que, si no te gusta, lo cambias a tu manera. 
 
    —Muy bonito, cariño, pero tengo que irme haciendo y conociendo un poco el funcionamiento de este departamento. 
 
    —No te preocupes, que Elena todo lo que necesites te lo va a facilitar. Otra cosa, Rosa, he pensado que ya que tengo una baja en el departamento jurídico hablar con tu hijo Ricardo para ofrecerle el trabajo, ¿tú que opinas? 
 
    —Cariño, gracias por ser como eres y por ayudarme tanto, es mi hijo y yo lo agradezco mucho, pero hay algo que no se debe de mezclar, el trabajo hay que separarlo de lo afectivo, la disciplina tiene que estar por encima de los sentimientos y si tú decides que ni hijo venga a trabajar a la empresa, creo que debes de poner los puntos claros para que todos cumplamos con el puesto que ocupamos. No quiero que por ser mi hijo tenga más privilegios que los demás, ese es mi punto de vista. 
 
    —Qué grande eres, mi amor, pero dime, si tú quieres que yo contrate a tu hijo será con la condición de que, si funciona bien, aquí tendrá su futuro, pero si no cumple con las obligaciones, tendremos que prescindir de él. 
 
    —En esas condiciones tienes todo mi apoyo, Pedro. 
 
    Pasados unos días, Pedro llamó a Ricardo para que se pasara por la oficina porque quería hablar con él. A la hora prevista, Ricardo se presentó en el despacho de Pedro y después de saludarse y preguntas de protocolo, entraron en materia y Pedro le dijo: 
 
    —Ricardo, he hablado con tu madre y he decidido que como tengo una plaza libre en el despacho jurídico de la empresa te ofrecemos el puesto, si es que te interesa trabajar con nosotros. No me contestes ahora y piénsatelo bien, las condiciones económicas te las dará el director de la empresa que, como sabes, es mi hijo David, pero hay algo que tenemos que dejar muy claro. Ni tu madre, ni mis hijos ni yo mismo podemos mezclar el trabajo con la familia, dentro de la empre sa cada uno tiene que cumplir con sus obligaciones, ese ha sido mi lema desde que se fundó esta empresa que hoy tenemos la suerte de gozar de gran prestigio. Cuando alguien no cumple con su trabajo se le cesa y si tú, como veo, quieres trabajar y defiendes a esta empresa aquí tendrás un gran futuro, pero no voy a dejar pasar nada que pueda perjudicarnos. Si todo funciona como yo pienso que puede ser, me tendrás que acompañar como asesor jurídico en varios viajes. Solo falta tu confirmación y que te pongas de acuerdo en el salario, pero eso con David. 
 
    Ricardo, pasa al despacho de tu madre, porque ella sabe que estas aquí. 
 
    —Muchas gracias, Pedro. 
 
    Llamó al despacho de la madre. 
 
    —Adelante. Hola, hijo, ¿qué tal te ha ido con Pedro? 
 
    —Mamá, Pedro me ha ofrecido trabajo en la empresa y me ha dicho que lo piense. 
 
    —¿Y tú qué vas a decidir? 
 
    —Mamá, que sí, aquí tengo futuro y te prometo que vas a sentir orgullo de mí. 
 
    Toda empezó a caminar como estaba previsto, cada uno en su puesto dejando que el barco navegara sin ningún obstáculo, con un buen rumbo. 
 
    Rosa no se quiso deshacer de su pequeño negocio en el que conoció al que hoy es su marido a través de esa ventanilla pequeña. Alguien llamó y le dijo: «Ha llegado tu hora, yo soy el amor. Su vida cambió. Llamó a su nuera Rosalía, la exmujer de su hijo Ricardo, que Rosa la quería mucho y, además, era muy buena madre, cuidaba con todo esmero a su nieto. Rosalía era la que menos poder económico tenía y, por eso, Rosa le propuso que se hiciera cargo del negocio de la administración de lotería como usufructuaria y la propiedad la dejó para sus dos nietos: Ricardo y Rosa. 
 
    Ricardo ya estaba empezando a dar frutos a la empresa, ya que era un avispado abogado, un poco duro, pero para los negocios hay que serlo. Pedro lo llamó a su despacho y le dijo que en tres o cuatro días se tenía que ir a Escocia porque había problemas con la delegación y le necesitaba para que fuera con él como asesor jurídico, había que tomar una decisión y era delicado el tema. 
 
    En esta ocasión, Rosa no se fue con ellos, ya que no se sabía cómo iba a resultar ni el tiempo que hacía falta para resolverlo. Ricardo hablaba inglés, como su madre y su hermano, ya se encargó Rosa de que apren dieran y ella se lo enseñó a sus nietos. 
 
    Ya en Glasgow, en la delegación, tuvieron que pedir muchos documentos de los clientes, que a través de su empresa se mandan las mercancías y había habido un problema fiscal que había que subsanar, la empresa no se podía ver afectada por una mala gestión, pero ahí Ricardo se mueve como pez en el agua y en dos horas resolvió el caso. Le hizo firmar al responsable de la delegación cuál había sido el motivo de la denuncia, se le dio el finiquito y asunto concluido. En el ministerio el tema quedó claro y saldado. 
 
    Pedro estaba muy contento con el fichaje de Ricardo. Reunidos los cuatro pilares de la empresa: Pedro, gerente; David, director; Elena, jefa de Finanzas; y Rosa, directora de extranjería, Pedro expuso ante todos de qué manera se había solucionado y con qué brillantez y agilidad todo lo había hecho Ricardo, abogado de la empresa y expuso que por el comportamiento y la lucidez de sus gestiones en defensa de los intereses de la empresa, propuso nombrarle jefe del departamento jurídico y duplicar su sueldo,  
 
    —A mi juicio se ha ganado la plaza y ya sabéis que las decisiones que afectan a la empresa las separamos del afecto familiar, vamos a votar. 
 
    No hubo ninguna objeción, todos votaron un sí y un aplauso para el gerente por tomar esa decisión. 
 
    Cada día había un motivo para que Rosa se sintiera orgullosa de su marido y de su hijo, se estaba cumpliendo su sueño y antes de salir de la sala de juntas llamaron a Ricardo para notificarle su ascenso y mejoras salariales. 
 
    Ricardo les dio las gracias a los cuatro miembros de la junta, que desde ese momento aumentaba a cinco miembros, siempre que su departamento tuviera que presentar alguna oferta o mejora para la empresa. 
 
    —Quiero daros las gracias porque he encontrado una gran familia y mi deseo es no defraudaros nunca. 
 
    Todos le dieron la enhorabuena y especialmente su madre, esa gran señora llamada Rosa. 
 
    —Mamá, nunca seré capaz de agradecer tu amor por mí y gracias a ti hoy estoy aquí. Tengo que compensarte, mamá y hoy siento vergüenza de mi comportamiento despreciable de esa madre que vendió su cuerpo y su vida para que yo fuera un hombre honrado. 
 
    Todos le aplaudieron por el ascenso y su madre, con el lagrimal danzando, le dio un fuerte abrazo a su hijo. 
 
     
 
  
 
  
   
    Todo seguía caminando y ya estaban masticando las vacaciones de verano. Rosa y Pedro se fueron dos semanas en un crucero por el Mediterráneo, Rosa tenía mucha ilusión por hacerlo y dicho y hecho. A su regreso se fueron unos días a Santander y Pedro le dio una cajita con unas llaves y un escrito, el motivo es que a Rosa le gustaba mucho Santander y él le obsequio con un maravilloso piso de trescientos metros junto al casino en la Playa del Sardinero. 
 
    Rosa se quedó encantada, no esperaba tal sorpresa, para ella era especial ese regalo, ya que para ella era Cantabria lo más bonito de España. 
 
    —Gracias mi amor. —Le besó y le volvió a besar. Rosa era plenamente feliz y no por lo material, ya que para ella no era novedad, ella había vivido en algunos momentos de su vida a ese nivel, pero sin amor, que ella es lo que de verdad valora, el amor que su marido la demuestra día a día. 
 
    Septiembre, las obligaciones toman su curso y ella seguía haciendo todos los viajes con su marido, había veces que eran tres dependiendo del negociado que tratar. En los viajes que iban Elena, Rosa y Pedro siempre se escapaban las dos unas horas porque las tiendas de ropa era su delirio, les gustaba más que a un tonto una tiza, y de esta manera cada viajecito era ampliado por una nueva maleta solo de trapitos. 
 
    Elena le comentó a Rosa que si ya tenía algún plan para esas Navidades. 
 
    —Todavía no he pensado nada, Elena, pero sería muy bonito reunirse la familia en su totalidad y hacer una gran fiesta. 
 
    Elena le dijo que la parecía muy bien y a ella la hacia ilusión celebrarlo todos juntos. Las dos decidieron organizar la fiesta juntas y decorarlo con todo tipo de artefactos propios de estas fiestas sin caer en la vulgaridad. 
 
    El tiempo iba pasando con una rapidez asombrosa y llegó la gran noche, para ellos Papá Noel no podía hacer su entrada hasta después de la cena, todos conocían y sabían que era el día de los regalos y cada miembro de la familia llevó los suyos, todos fueron colocados junto al gran abeto decorado para la ocasión. 
 
    A la cena de nochebuena Rosa invitó a su nuera, la ex de su hijo, previa consulta con él y este no solo le dijo que le parecía bien, sino que le gustaría mucho verla en una reunión tan importante. 
 
    Rosa y Pedro, con los cuatro hijos, las parejas y todos los nietos a la mesa se sentaban catorce comensales. La cena de Nochebuena era la primera que Rosa estaba feliz, las pasadas eran noches malas, ella está ya muy feliz de haber podido reunir a toda la familia. Los más jóvenes de la familia ya están locos por abrir los regalos y lo que quieren es que se acabe la cena pronto. 
 
    Rosa no sabía la sorpresa de su marido, un regalo que él sabía que le haría feliz. Contrató a una orquesta con dos cantantes populares para el baile de después de la cena. En el jardín se acondicionó una carpa muy grande donde Rosa se encontraría con todos sus grandes amigos, junto con los de Pedro, para que su primera Nochebuena fuera buena de verdad. 
 
    Entre plato y plato, la noche era especial y el buen humor estaba presente. De pronto, antes de empezar con los postres se apagan todas las luces, menos un foco que estaba dirigido hacia Rosa y al fondo empezaron a sonar unas guitarras con tres jovencitos de casi setenta años y un bolero que compuso para ella uno de los tres artistas, sus amigos, Los Llaneros y decía así: 
 
    «Rosa, bella flor castellana, crecida entre arbustos y espinos sin saber que tu destino Era salir de Castilla. 
 
    Tan tierna y bella como la misma flor, tu noble sonrisa y tu buen hacer han hecho posible verte florecer. 
 
    Aquella chiquilla se ha hecho una gran dama. Rosa es su nombre, Rosa la castellana». 
 
    Rosa se sintió muy feliz de volver a ver a sus amigos de hacía tanto tiempo y muy agradecida primero a su marido, que había sido el artífice de este acto, y luego a sus amigos. 
 
    Rosa sabía que estaba montada la carpa porque Pedro le dijo que era para nochevieja y no le dio mayor importancia, pero lo que no sabía era lo que se iba encontrar después de la cena. 
 
    La cena iba transcurriendo lentamente, era un maravilloso día y cada minuto había que disfrutarlo. Rosa se sentía como si estuviera viendo un cuento de hadas. 
 
    Sus hijos con sus buenas posiciones, sus nietos unos soles, pero lo más importante de todo era su marido, Pedro, con el que tantas noches soñó con ser un día su compañera y el destino vino a visitarla y aunque perdió muchos años de su vida, ir de la mano con su marido es una gran satisfacción. 
 
    Ya estaban acabando los postres y la gente menuda ya estaba en pie esperando con ansias la señal para acercarse al árbol y recoger sus regalos, esa ilusión de los más jóvenes aún era mayor en los padres y abuelos, así que sonó la hora y todos empezaron a retirar sus regalos. 
 
    Ricardo a su exmujer, además del regalo, le dejó una carta pidiéndole perdón por cómo había sido con ella, por su mal comportamiento y le pedía que si era capaz de perdonarle, él se sentiría feliz y que la seguía queriendo; él la pedía tener con ella amistad de momento porque la seguía queriendo y estaba muy orgulloso de cómo ella cuidaba de su hijo y la buena educación que le estaba dando. 
 
    Rosalía se acercó a él y le dijo: 
 
    —Gracias, Ricardo, hoy estoy contenta porque has recuperado todo lo que dejaste atrás y que nos empecemos a ver poco a poco yo encantada. —Y cerraron la discusión con un beso. 
 
    Rosa recibió de todos los miembros de la familia regalos y los fue abriendo todos. Ella se sentía agradecida por cada regalo que abría y el último que abrió fue el de su marido y lo quiso abrir junto a él. Dentro había unas llaves de un bonito coche rojo BMW y un poema que él le hizo, y antes del poema, una nota, que decía: 
 
    «Para una gran dama, para una gran mujer y, sobre todo, para una gran madre y esposa que fue capaz de sacrificar su vida para defender y luchar por sus hijos y por mí luchó también, evitando que hubiera desgraciado mi vida en un enfrentamiento cruel. 
 
    Gracias, mi amor, hoy solo deseo que no te apartes de mi lado hasta el final de mis días». Y en ese momento le leyó el poema que había hecho. 
 
    «Eres como el agua limpia que brota de la montaña, tu caudal es tan hermoso y de él yo quiero beber, con esa agua tan limpia siempre yo calmaré mi sed. Quiero llenarme de ti y gozar de tu hermosura, y sería una locura. Yo quiero quedarme en ti y asido de tu mano así yo quiero vivir». 
 
    Rosa, secándose las lágrimas con las manos de Pedro, le dijo:  
 
    —Yo también quiero vivir así contigo, mi amor.  
 
    El largo beso de los dos fue interrumpido por toda la familia y amigos con un profundo y fuerte aplauso, y esta fue su primer Nochebuena o buenísima. 
 
    FIN. 
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